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INTRODUCCION 


Los monumentos -pirámides, templos y tumbas, 
estatuas y estelas- representan la fuente más valiosa 
para nuestro conocimiento del Egipto antiguo. Un 
estudio de los monumentos egipcios, tanto los que 
continúan dispersos por los distintos lugares del 
país como los que se encuentran en sus nuevas 
localizaciones en los museos y colecciones varias, 
constituye un feliz lugar de encuentro de 
especialistas y de no especialistas. No es necesario 
ningún conocimiento especial para sentirse 
impresionado por la grandeza y los logros técnicos 
de la Gran Pirámide de Gizeh, ni para saborear el 
encanto de las pinturas de las tumbas privadas de 
Deir el-Medina pertenecientes a la época ramésida, 
ni para quedarse sin habla ante la opulencia y el 
gusto -un tanto irregular- que muestran los 
objetos de la tumba de Tutankamón en el Valle de 
los Reyes, y ahora en el museo de El Cairo. Pese a 
lo cual, el conocimiento puede incrementar nuestro 
aprecio y disfrute. 

Con ello queda fácilmente definido el propósito de 
este libro: proporcionar un panorama sistemático 
de los lugares más importantes con antiguos 
monumentos egipcios, una valoración de su 
importancia histórica y cultural y una breve 
descripción de los rasgos más sobresalientes, 
teniendo en cuenta los últimos resultados de la 
egiptología moderna. Otros capítulos y estudios 
especiales versan sobre ciertos aspectos generales 
de la civilización egipcia, que permiten al lector 
orientarse rápidamente entre la masa, ¡nicialmente 
desconcertante, de nombres de lugares, reyes y 
dioses, al tiempo que le ayudan a comprender las 
cuestiones de mayor alcance en el desarrollo de la 
sociedad egipcia y proporcionan un fondo a las 
fluctuaciones y vicisitudes de las ciudades y templos 
de Egipto. 

Geográficamente, los límites básicos del libro vienen 
señalados por las fronteras de Egipto a lo largo del 
Nilo, desde su primera catarata hasta el mar; la 
excepción principal la constituye la Baja Nubia, que 
tradicionalmente formó parte del Egipto imperial. 
Los mapas presentan buena parte del contenido 
topográfico del libro y completan la información 
del texto en muchos puntos. Los de las partes 
primera y tercera se ordenan por temas y períodos. 
En la parte segunda los mapas de cada una de las 
secciones ofrecen una visión detallada y a gran 
escala de las sucesivas jornadas de nuestro viaje, 
incluyendo tanto los rasgos antiguos como los 
modernos. 

El período que abarca las dinastías indígenas 
egipcias (con breves interrupciones de gobierno 
foráneo), y que se extiende aproximadamente desde 
el 2920 al 332 a. C., proporciona el marco 
temporal. Pero un cierto conocimiento del Período 
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predinástico resulta esencial para entender los 
primeros estadios de la historia dinástica egipcia, en 
tanto que la cultura del Período grecorromano 
continuo siendo fundamentalmente egipcia durante 
varios siglos. Cuando ha parecido conveniente se ha 
hecho referencia a estas dos fases y se las ha 
estudiado, si bien a veces se han tratado como 
unidades separadas. 

Al escribir este libro hemos considerado a nuestro 
«lector típico» como alguien interesado en el Egipto 
antiguo. Y esperamos haber logrado eliminar la 
jerga técnica de los egiptólogos en la redacción de 
la obra. El libro está dispuesto de tal modo que no 
es necesaria la lectura seguida de todas sus 
secciones para que resulte comprensible. Hay aquí 
un marco geográfico firme y preciso, y se estudian 
los lugares procediendo de sur a norte. Es el 
esquema utilizado ya por los egipcios antiguos, que 
iniciaban sus listas sistemáticas por Elefantina 
(Asuán). Muchas obras modernas se ordenan de 
norte a sur, que era la aproximación a Egipto tal 
como la vivían los viajeros del siglo pasado: 
llegaban en barco hasta Alejandría, pasaban desde 
allí a El Cairo y, si se trataba de gente aventurera y 
dispuesta a sufrir incomodidades, continuaban hacia 
el sur. Nosotros, en cambio, hemos decidido seguir 
a los egipcios y hemos intentado ver el país en la 
medida de lo posible desde su propio punto de 
vista. Naturalmente que el lector es libre de iniciar 
su viaje personal donde lo desee. Uno de nuestros 
propósitos ha sido el de ayudar a quienes tienen 
intención de visitar Egipto, señalándoles los lugares 
de interés y anticipándoles un «informe». Y a 
quienes ya han visitado este [jais fascinante, 
querríamos refrescarles la memoria y, si es posible, 
ensanchar su comprensión del mismo. Los que 
gustan simplemente de leer sobre las civilizaciones 
antiguas podrán gozar con esta nueva aproximación 
a una de las mayores. Y esperamos que los 
estudiantes de disciplinas afines puedan sacar 
provecho de esta obra cuando busquen información 
fiable sobre el Egipto antiguo. 

Por último -y es lo más importante- esperamos 
poder comunicar a nuestros lectores algo de la 
satisfacción que a nosotros nos produjo estudiar 
el tema. 

La parte primera es en buena medida obra de John 
Baincs, y la segunda es de Jaromír Málek, mientras 
que la parte tercera nos la hemos repartido entre 
los dos. Estamos especialmente agradecidos a Helen 
Whilehouse por su contribución, con el capítulo 
«Egipto en el arte occidental», materia en la que es 
una gran experta. Asimismo, queremos expresar 
nuestro agradecimiento a Revel Coles, John Rea y 
John Tait por la ayuda que nos han prestado en 
sus respectivas especialidades. 


PRIMERA 

PARTE 


EL 

MARCO 

CULTURAL 








LA GEOGRAFIA 
DEL EGIPTO ANTIGUO 


El Egipto antiguo fue algo excepcional en su marco, y único 
en su continuidad. El marco es el caso extremo entre los nu¬ 
merosos oasis culturales y físicos que fueron los grandes es¬ 
tados de la antigüedad. A nosotros nos resulta casi imposible 
revivir el sentimiento de tal situación, con su mezcla de ele¬ 
mentos geográficos y humanos, al igual que encontramos di¬ 
fícil comprender la extensión de tiempo de su historia, cuya 
duración es de una vez y media la de la era cristiana. Nunca 
más podremos revivir la situación del proyectista de la pri¬ 
mera pirámide, que creó la primera construcción en piedra 
del mundo a su escala y que vivió en el tínico gran estado 
unificado de su tiempo. Cualquier comprensión del Egipto 
antiguo ha de tener en cuenta estas y otras diferencias enor¬ 
mes entre la antigüedad y nuestros tiempos. Y. sin embargo, 
la humanidad es la primera en todas partes y buena parle de 
nuestro conocimiento pormenorizado de otras civilizaciones 
tiene que incluir elementos tan ordinarios como los que se¬ 
dan en nuestra vida cotidiana. Al acercamos a una civiliza¬ 
ción extraña necesitamos conocer tanto lo que tiene de ordi¬ 
nario como de exótico. Ambos aspectos quedan afectados 
por las limitaciones del entorno; uno las aprovecha de una 
manera rutinaria, y el otro en forma más creativa; pero ni 
uno ni otro actúan con independencia de tal entorno. 

En su contexto geográfico, Egipto forma parte del área 
más vasta «pie es la que corresponde al África del nordeste; y 
dentro de esa extensa región, su proximidad a las tierras 
centrales del desarrollo agrario, en el Asia occidental, tuvo 
inicialmente gran importancia. El Egipto dinástico fue en 
buena medida aulárquico durante la mayor parte de- su his¬ 
toria; pero ello se debió sólo a que su ec onomía era profun¬ 
damente agraria. Para muchas c importantes materias pri¬ 
mas y para hacer frente a las exigencias de una civilización 
superior, se hizo necesario el comercio exterior o viajar al 
desierto, de modo que una perspectiva regional más amplia 
es esencial para entender la cultura egipcia. Lo mismo cabe 
decir de la población del país, que probablemente llego ch¬ 
indas las áreas circundantes y que siempre fue racialmente 
heterogénea. 

Las fronteras del Egipto antiguo 

Una señalización de las fronteras de Egipto en la antigüedad 
-lema al que los textos antiguos son muy aficionados y que 
refleja la observación egipcia por las demarcac iones en ge¬ 
neral- no es tarea fácil. Las zonas básicas del país, el valle 
del Nilo, el delta y El Eayum, estuvieron complementadas 
por algunos sec tores de las regiones limítrofes sobre las cua¬ 
les ejerc ieron los egipcios derechos especiales, como los ríe 
minería. La frontera meridional, tradicionalmente situada 
en la primera catarata del Nilo, inmediatamente al sur de 
Asuán, durante algunos periodos se trasladó más hacia el 
sur. Durante el Imperio Nuevo, algunas veces los textos se 
refieren a Egipto cuando aluden a partes de Nubia que ha¬ 
bían sido incorporadas al estado. Además de esas ampliacio¬ 
nes del territorio egipcio, la linea de oasis que corre desde 
Siwa al norte basta el-Karga al sur, y que seguía un trazado 
casi paralelo al Nilo, a unos 200 kilómetros al oeste, estuvo 
ocupada y gobernada por egipcios durante la mayor parte 
riel Periodo dinástico, alcanzando el cénit de su prosperidad 
en la época romana. 

Las áreas principales de Egipto forman un oasis fluvial en 
el desierto. Como tal, el país estuvo aislado de sus vecinos 
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en proporción mucho mayor que los otros grandes estados 
de la antigüedad, y su excepcional estabilidad se debió en 
buena medida a su aislamiento. Un indicio elocuente del 
mismo es la ausencia completa de alusiones a Egipto en los 
textos dc-l 111 milenio, tanto mesopotánticos como sirios. 
Egipto atrajo a colonos dispersos pero no a las invasiones 
coordinadas, hasta quizás el siglo XIII a. ('., y los inmigran¬ 
tes fueron siempre absorbidos rápidamente por la población 
autóctona. Pero mientras que buena parle de la historia 
egipcia es una historia interna, no se puede afirmar lo 
mismo ni con la misma seguridad por lo que se refiere a los 
cambios profundos de la prehistoria, mal conocidos todavía. 
Aunque el oasis de Egipto estulta plenamente formado a 
fines del III milenio, es necesario relacionar ese estadio de 
evolución climática con las alteraciones más amplias en los 
primeros periodos. 

En los milenios posteriores al final de la última glaciación 
(unos 10-000 años a. C.), el valle del Nilo fue- una de- las 
áreas que atrajo a la población del Sallara y de- gran parte 
del norte de África. Durante el plcistorcno, el valle fue un 
pantano intransitable la mayor parle del tiempo y los niveles 
del rio fueron muy superiores a los actuales. Cuando al final 
ele esa fase el Saltara se secó, fue haciéndose cada vez más 
inhóspito para las bandas nómadas que originariamente es¬ 
taban diseminadas por gran parte del territorio. Al menos 
desde 15 000 años a. C. existió una concentración de asen¬ 
tamientos paleolíticos en la meseta desértica, al borde del 
valle; y hay un detalle de las culturas que puede indicar 
c ómo estaban ya sintiendo los efectos de la penuria y de la 
presión demográfica. Algunas de las hojas de pedernal, en¬ 
contradas tanto en los asentamientos de Egipto como en los 
de Nubia, muestran huellas de lialx-r sirio empleadas para 
recoger hierbas, muy probablemente hierbas silvestres que 
podían producir grano. Es ésta tal vez la indicación más an¬ 
tigua que se conoce en el inundo sobre el consumo de ce¬ 
reales, con la única salvedad del asentamiento de la terraza 
de Hayonim, en Palestina. No constituye una prueba de una 
forma de vida agrícola sedentaria, pero si del uso intensifi¬ 
cado de unos recursos por parle de una población todavía 
nóptada. 

Este ejemplo aislado de- «progreso» en Egipto no parece 
haber tenido influencia a largo plazo. Entre los años 10,000 
y 5.000 a. C. continuaron allí los mexios de vida del final dc-l 
paleolítico y del epipalcolitico, sin que exista una clara conti¬ 
nuidad entre los restos de ese periodo y los de las culturas 
subsiguientes. Los egiptólogos suelen designar como «predi¬ 
násticas» a tales culturas, que fueron agrícolas y sedentarias 
y pertenecían al neolítico (ya con algún empleo de los meta¬ 
les); es probable que algunos de los estímulos de aquel desa¬ 
rrollo llegasen del Asia occidental. Datan tal-.- ez del 4.500 a. 
<-• y alcanzan a los comienzos del Periodo dinástico. El 
marco egipcio de dicho período no ofrecía posibilidades de 
explotación radicalmente diferentes de las que se daban a 
comienzos del siglo XIX d. ti. Y la analogía es importante, 
porque casi todos los asentamientos lian estado siempre 
dentro clel valle del Nilo y del delta, no en los bordes del de¬ 
sierto (todas las zonas a las que no llega la inundación son 
desierto, o como mínimo sabana desértica, a menos que¬ 
sean irrigadas). Es probable que la localización precisa de los 
asentamientos nc> haya cambiado mucho, pues la ventaja tic 
construir sobre un asentamiento anterior es que la acumula- 
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ción de escombros elevan la aldea sobre el nivel del valle y la 
libran del peligro de las riadas alias. Y debido a que los asen¬ 
tamientos primitivos quedaron sepultados bajo los asenta¬ 
mientos posteriores, y a que desde el año 3.000 a. C. se ha 
ido depositando sobre lodo el valle un aluvión de tres o más 
metros, los testimonios arqueológicos de asentamientos den¬ 
tro de la zona inundada y cultivada son casi nulos. En conse¬ 
cuencia, buena parte de la arqueología no pasa de ser hipo¬ 
tética. 

El valle del Nilo fue en los periodos predinásticos y subsi¬ 
guientes un centro de atracción en el norte de África pañi el 
desarrollo de la agricultura y, más tarde, de la sociedad ur¬ 
bana (la agricultura está probada en fecha anterior y más al 
oeste a lo largo de la costa mediterránea). Toda la región 
que se extiende desde la confluencia de los ríos Nilo Azul y 
Nilo Blanco basta el delta puede haber sido originariamente 
de una cultura similar, y las diferencias se acentuaron con la 
introducción de la I dinastía en el Egipto propiamente 
dicho. La concentración de gentes que provenían de distin¬ 
tos lugares supuso innovaciones de procedencias diferentes, 
si bien el principal estimulo llegó tal vez del Próximo 
Oriente. Una característica llamativa de la cultura egipcia 
autóctona en todos los periodos la han constituido sus esca¬ 
sas innovaciones técnicas. Es posible que la misma prodigali¬ 
dad del suelo y la abundancia de agua no hayan estimulado 
la inventiva. 

En aquellos periodos de fonnación, el contacto entre 
Egipto y las áreas cercanas fue más fácil que ahora, porque 
la desecación del Sallara no era todavía completa, y tanto el 
desierto del oeste como -y más aún- del este contaban con 
una amplia variedad de la flora y la fauna del valle del Nilo, 
y es probable que hasta con una población nómada más nu¬ 
merosa que la actual. También para los habitantes del valle 
del Nilo, aquellas regiones tuvieron alguna importancia. A 
finales del IV milenio y durante el III milenio, el desierto se 
fue haciendo cada vez más árido; hecho que pudo ser rele¬ 
vante para la formación del estado egipcio. El colapso polí¬ 
tico al finalizar esa fase climática (hacia 2150 a. C.) puede 
haber sido provocado por las inundaciones bajas, que po¬ 
drían ser un síntoma de una fase de sequía en Loda el África 
septentrional, como lo fue la sequía del Sahel en los comien¬ 
zos de la década de 1970, otro periodo de inundaciones 
bajas. 

El clima y la geografía desempeñaron un importante 
papel en el desarrollo de esos acontecimientos. No es posi¬ 
ble decir que determinaron su dirección, ya que cabe imagi¬ 
nar diferentes resultados; pero excluyeron la continuación 
de los modelos anteriores de subsistencia. El Nilo y su inun¬ 
dación fueron factores dominantes en la organización del 
nuevo estado egipcio. 

El valle del Nilo 

La pluviosidad en el valle del Nilo es insignificante, y ni si¬ 
quiera en el delta supera los valores de 100-200 milímetros 
al año. De no ser por el Nilo, la agricultura sería imposible 
en Egipto, exceptuada tal vez la costa mediterránea. El Nilo 
es la fuente de agua más regular y predecible de todos los 
gl andes ríos del mundo en cuyos valles se practica la agricul¬ 
tura de regadío. En la antigüedad, su inundación anual 
entre los meses de julio y octubre cubría la mayor parte del 
valle y del delta, y con los debidos cuidados el agua deposi¬ 
tada creaba las condiciones necesarias para producir una co¬ 
secha. Ese modelo de inundación hace ya tiempo que no 
puede contemplarse, porque el río hg. sido controlado por 
loda una serie de diques y canales que han venido constru¬ 
yéndose desde 1830. Es un sistema que proporciona una re¬ 
gulación de los niveles del agua desde Sennar, en el Nilo 
Azul, hasta el vértice del delta, al norte de El Cairo, y se le 
unirá el canal de Jonglei, en el Nilo Blanco, en el Sudán me- 



























I.A ('.KOCRAFÍA OKI. KOIPTO AN TICUO 


Dquirrtla: los nomos del Alio Egipto 

l.in nomos fueron las divisiones 
1 sita as de Egipio, cuyos 
orígenes se remontan a los 
miniemos del l’eríodo dinástico. 

¡ais '¿2 nonios del Alio Egipto 
fueron fijados por la V dinastía, y 
su longitud a lo largo del río la 
remétela el quiosco de Senwosret 1 
en Karnak. las divisiones que 
aparecen en este mapa se basan en 
la interpretación de estas medulas y 
no son validas para todos los 
periodos. I’or lo que hace al Ba jo 
Egipto, el número definitivo de 20 
nomos no quedo lijado hasta el 
l’enodo grecorromano. El l ayum y 
los oasis no formaban parte del 

í.l número total de 42 nomos 
tenia un valor simbólico: 42 eran los 
jueces de los muertos, y un escritor 
i usuario de los primeros tiempos, 
Clemente de Alejandría (siglo 11), 
afirma que los egipcios tenían 42 
libros sagrados. 

Eos nombres subrayados son los 
de las capitales del nomo antiguo. 

(atando se indica otas de utto. 
quiere decir que la capital cambió o 
que durante algún período cambio 
la división del norrio; ruando no se 
«rúala ninguno es que la capital 


Derecha: los nomos del Bajo Egipto 

Esta disposición de los 20 nomos 
del Período grecorromano se lumia 
en listas de los templos de Edfu y 
lleudara. Muchas de tas fronteras 
de los nomos corrían paralelas a 

internado reconstruir. Eos nombres 
de las capitales de nomo conocidas 
apararen subrayados 


Eos nomos teman enseñas, que 
figuran encabezando las filas de 
liersonifirariones de nomos situadas 
en las bases de lus templos, las 
enseñas del Alto y el Bajo Egipto 
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rídiona), cutre el Bahr el-Jebel y el rio Sobal. En vez de ob* 
sei'var las condiciones actuales, tenemos que apoyamos en 
fuentes antiguas, que van desde los documentos faraónicos 
hasta la Descriplion de l'F.gyple, resultado de la expedición 
napoleónica, y los escritos de los ingenieros del siglo XIX es¬ 
pecialistas en regadíos. Para poder establecer el área pre¬ 
cisa que se cultivaba en un determinado periodo del pasado, 
son necesarios detallados estudios locales. Una estimación 
para los primeros períodos puede verse en el mapa de la pá¬ 
gina 31. 

Las aguas del Nilo proceden del Nilo Azul, que nace en 
las tierras altas de Etiopia, y del Nilo Blanco, que se divide 
en una maraña de riachuelos en el Sudán meridional y que 
procede del lago Victoria, en África central. K1 Nilo Blanco 
se alimenta con las lluvias de la zona tropical y proporciona 
un caudal relativamente constante a lo largo de todo el arto, 
aunque demediado por la región del Sudd que absorbe la 
mayor parte del agua durante la estación de las lluvias. El 


Nilo Az.ul y el Atbara, que desemboca en el Nilo a cierta dis¬ 
tancia al norte de Jartum, aportan un gran caudal de agua 
del monzón del ve rano de Etiopia y proporcionan « asi toda 
el agua del río de julio a octubre (y antes en el propio 
Sudán). Ese período corresponde a la época de las lluvias en 
la sabana del Sudán central. Kn Egipto, el agua del río alcan¬ 
zaba su nivel más bajo de abril a junio, Ya en julio subía el 
nivel y la inundación empezaba normalmente en agosto, cu¬ 
briendo la mayor parte del valle desde aproximadamente 
mediados de agosto hasta finales de septiembre, lavando las 
sales del suelo y depositando un estrato de sedimentos que 
crecía a un ritmo de varios centímetros por siglo. Después 
de que bajaba el nivel del agua, se sembraban las cosechas 
principales en octubre y noviembre, que según la especie 
maduraban de enero a abril. En la antigüedad fue posible la 
agricultura en gran parte del valle del Nilo y en extensos te¬ 
rritorios del delta, constituyendo las principales excepciones 
ciertas extensiones pantanosas. 



Orne tr.rnsvcrs.il generalizarlo a 
naves del valle del Nilo entre Sohag 
V Asyul (según Bul/ril En tiempos 
historíeos, el cuno principal del tío 
se desplazo Iracia el este, dejando 
huellas de sus primitivas orillas I a 
escala ventral esta notablemente 
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1.A GEOGRAFÍA DF.I. EGIPTO ANTIGUO 

El valle y el delta juntos tienen un área de unos 34.000 ki¬ 
lómetros cuadrados (cifras de 1949-50). Durante largos [re- 
nodos, el área del valle ha variado considerablemente; pero 
en los últimos 5.000 años no ha experimentado cambios 
fundamentales. La acumulación de sedimentos y el control 
del agua por el hombre conllevaron, sin embargo, un gra¬ 
dual incremento del terreno aprovechable, a medida que los 
pantanos, que solian formarse al borde del desierto, fueron 
siendo necesarios para el cultivo, y se incorporaron a la lla¬ 
nura inundada franjas llanas del desierto. El |x*rfil del valle y 
las particularidades de la inundación tienen importancia en 
este proceso. El agua del cauce tendía a erosionar el lecho, y 
el depósito de sedimentos durante la crecida elevaba el nivel 
del terreno más próximo al rio, donde la riada era más 
fuerte. Asi pues, el perfil del valle es convexo y las tierras 
cercanas al río eran más secas y más fácilmente colonizables 
que las que quedaban más apartadas. La crecida no tenía la 
forma de un desbordamiento general de las aguas sobre 
ambas márgenes del río, sino que corría por canales de ali¬ 
vio hacia los terrenos situados a menor nivel, más allá de las 
orillas del lecho. El nivel superior de la crecida era aproxi¬ 
madamente el mismo, tanto en el área principal de la llanura 
como en el río. 

1.a agricultura implicaba un control de este tipo de inun¬ 
dación. En la medida de lo posible. I^as áreas de la llanura 
estaban niveladas en una cierta extensión y formaban una 
serie de cuencas de notables dimensiones, dividiendo así el 
terreno para el regadío en «terrazas» (cada una de tales te¬ 
rrazas estaba sólo a un nivel" casi imperceptiblemente más 
bajo que la precedente, ya que el desnivel del río desde 
Asuán hasta el mar no supera los 85 metros). Debido a la 
gran extensión de las unidades regadas se hizo necesario un 
cierto grado de organización central con vistas a una explo¬ 
tación eficaz de la tierra. Las unidades útiles debieron ser 
tan grandes como las antiguas provincias o nomos, de las 
que se contaban veinte desde la primera catarata hasta Men- 
lis. Durante el Periodo dinástico, el área irrigada del valle 
fue creciendo gradualmente, con ocasionales retrocesos, 
sobre todo en lomo al 2100 a. C., debido en parte a las me¬ 
joras técnicas (importadas por lo general), y en parte a la de¬ 
sección y el saneamiento de las tierras bajas y pantanosas. 
En los primeros periodos las áreas pantanosas proporciona¬ 
ban refugio a los animales salvajes, que los ricos cazaban, y 
eran la fuente del papiro, que se convirtió en material para 
la escritura y que se empleaba para hacer esteras, barcas y 
gran variedad de utensilios. Tales recursos fueron sustitui¬ 
dos por los de la agricultura intensiva y el papiro desapare¬ 
ció en la Edad Media. 

Las cosechas principales eran de tipo cerealista: escanda 
(Trilicum dicoccum), para hacer pan, y cebada, para fabricar 
cerveza (el trigo fue introducido en el Período grecorro¬ 
mano). Se daban también legumbres, como lentejas y gar¬ 
banzos; hortalizas, como lechugas, ajos y cebollas; frutas, es¬ 
pecialmente dátiles; cierta cantidad de forrajes para los 
animales, que eran importantes, tanto por sus pieles como 
por su carne; y plantas de las que se obtenía aceite, como el 
sésamo. Poco es lo que sabemos de hierbas, especias y con¬ 
dimentos. 1.a miel era el principal edulcorante y la apicul¬ 
tura debió de representar una actividad importante. 1.a 
cante era un lujo. Los rebaños probablemente pastaban en 
las tierras marginales y pantanosas, sobre lodo en el delta. 
La carne más preciada era la de vacuno, aunque probable¬ 
mente también se consumía la de oveja, cerdo y cabra, así 
como la de distintas variedades de antílope, las aves eran 
manjar de los ricos, que comían palomas (especie muy 
común en el Egipto actual), criadas seguramente en paloma¬ 
res, así como patos, gansos y varios tipos de animales de 
caza. Las gallinas no se conocieron antes del Imperio Nuevo 
y probablemente sólo se generalizaron en el Periodo grcco- 

16 



□ 
! I 

□ 


10 

Candara 

MENFHIS 

HAWAI 

O 









LA GEOGRAFÍA DEL EGIPTO ANTIGUO 


Densidad dr población en el valle 
del Nilo 


Densidades estimadas de población 
en los nomos del valle del Nilo en 
tiempos dinásticos (según Bulzer). 
Las densidades son m;is altas en las 
pai tes eslíes lias del valle y cerra de 
la capital, probablemente porque 
Ilición arcas plenamente ocupadas 
desde «-pora temprana porque su 
explotación debió ser más fácil. Sin 
embargo, los datos existente* 
la vi míen estas zonas, ya que los 
asentamientos se lian conservado 
mrini allí donde el desierto está 


consecuencia, el resultado puede ser 
un |hho exagerado. la población 
del delta, donde no existe una base 
pura la estimación detallada, 
sobrepasó probablemente la del 
valle, durante el Imperio Nuevo. 

los asentamientos principales se 
indican de acuerdo con su tamaño 
aproximado, dando asi una 
información suplementaria: todos 
están testificados en fuentes 
dinásticas. No se señalan las aldeas. 


l'olografia antigua de un barco del 
Nilo con una carga de botijos. Dada 
la facilidad del transporte fitvial. por 
el rio se envían los objetos baratos y 
voluminosos, en trayectos de larga 
distancia, y probablemente ello fue 
siempre asi. Estos botijos están 
hechos cerca de Qcna, donde so 
encuentran arcillas adecuadas para 
fabricar recipientes porosos, que 
mantienen el agua fresca debido a la 


Vieja fotografía de un par de 
iluúiu/s -brazos contrapesados con 
cubos- utilizados para sacar agua de 
liego (las mujeres del primer plano 
la recogen para lisos domésticos). El 
salutuf, que fue introducido en el 
Imperio Nuevo, podía sacar agua de 
hasta tres metros, y aun más si se 
utilizaba en pareja, como en la 
ilustración; peto necesita tanta mano 
de obra que su aplicación se limita a 
los cultivos de huerta o para 
mantener el nivel de agua en las 
áreas inundadas, 


rronrano. La vid se cultivaba principalmente en el delta occi¬ 
dental y en los oasis, y ya se conocía el vino, que era un pro¬ 
ducto de lujo; los vinos tintos están bien atestiguados y los 
blancos los conocemos por fuentes griegas. La bebida alco¬ 
hólica normal era una áspera cerveza que se hacía en las 
casas; también se conocían los vinos de granada y de dátiles. 
Finalmente, dos cultivos muy importantes fueron los del pa¬ 
piro y del lino, que se utilizaban para casi todo tipo de vesti¬ 
dos, velas y cuerdas (y posiblemente también para obtener 
aceite de linaza), así como para la exportación. 1.a palma da¬ 
tilera fue también una importante materia prima para la 
prtxlucción de fibras. 

El delta 

El delta presenta en líneas generales un cuadro similar al del 
valle del Nilo, aunque su utilización para la agricultura 
debió de representar mayores dificultades. Aún ahora hay 
allí grandes extensiones cuyo cultivo resulta inviable, ha¬ 
biéndose convertido muchas de ellas en pantanos y lagunas 


por la posterior incursión del mar. Debido a esas condicio¬ 
nes, la desecación de las tierras fue probablemente de gran 
importancia en lodos los tiempos para el desarrollo de la 
zona. Esto era ya cierto en la IV dinastía, cuando el delta 
destaca en las listas de haciendas que aparecen en las tumbas 
de Menfis. Gracias a su potencia agraria dominó cada vez 
más la vida política y económica de Egipto, desde aproxima¬ 
damente el 1400 a. C. La extensión de tierras aprovechables 
del delta era dos veces mayor que la del valle del Nilo, ade¬ 
más de que el delta quedaba más cerca del Próximo Oriente 
y los contactos desempeñaron un papel cada vez más deci¬ 
sivo en la historia posterior con esta región de Egipto. 

El delta se formó por la interacción del mar, en los perío¬ 
dos de alto nivel del agua durante las primeras edades geoló¬ 
gicas, y del lodo depositado por el Nilo, Las áreas apropia¬ 
das para el asentamiento permanente fueron las cadenas de 
dunas situadas entre los brazos del Nilo y otros cauces 
de agua. Algunos de esos lugares fueron quizás ocupados ya 
desde los comienzos del Período prcdinástico; la expansión 
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I rio 00 <1000 « C 
o <000 o.C 


SaM» nomb*í modetnc 
HELIOPOUS nomore clasico 


¿awyet d Azyin D 
i Abu Uhuiab n 
Abusirti 
Saqqarai 


Topografía del delta 

Li topografía del dclla, reconstruida 
(según Buizrr) según debió de ser 
batía 10(10 a C., y comparada con 

K! delta septentrional estuvo 
lonnado en sus continuos por 
albuferas y panianos que se Ineron 
(olmatando gratlualniente con la 
sedimentación del fango del Nilo; de 
c*sle modo fue creciendo poco a 
poco el arca de tierra que sólo se 
mondaba eslaniinalrnenle Sin 
embargo, el reborde mas 
septentrional pudo haber resultado 
más atraetivn para el primitivo 
asentamiento de lo que cabria 
suponer; hay emplazamientos 
primitivos en el nordeste y un nonio 
alrededor del lago Buuillus Corno 
paireen indicar los lugares 

arca quizas rxpotimmio ^ 

basculando aproximadamente sobre 
el eje del wadí Tumilat. 

Kl desarrollo general de los 
ramales del rio sobre lodo por la 
obra del hombre- ha tendido a 
reducir su número y a desplazar la 
descarga principal hacia el oeslr 

I .as arcas que csiahan por em Ima 
del nivel de imindai ion hacia el 
•11X10 a C están formadas |x>r 

conoceii con la palabra arábiga de 
grum. -isla», los lugares señalarlos 
en el mapa han aportado 
importantes hallazgos del |M-riodo 
anterior al Imperio Nuevo. Oíros 
emplazamientos, conocidos |k>i los 
textos, se han omitido. 


tuvo lugar probablemente de sur a norte. Las tierras que ro¬ 
deaban las dunas se podían utilizar para la agricultura o. si 
eran demasiado húmedas, para la ganadería, mientras que 
los pantanos -tomo los del valle del Nilo- suministraban 
caza, pesca y papiro. Dadas las diferencias características de 
las dos regiones descritas, también sus usos agrícolas debie¬ 
ron ser fundamenialmeiilc distintos, y hay testimonios de 
que existió el comercio entre ellas. No se lian encontrado en 
el delta testimonios de grandes ciudades de los primeros pe¬ 
riodos. Ksla aparente falta de centros de población puede 
haberse debido, en parte, a la relativa proximidad de Men¬ 
tís, al sur del vértice del delta; pero eso también puede ser 
ilusorio, ya que los asentamientos antiguos del delta son to¬ 
davía menos accesibles que los del valle del Nilo. Nada tiene 
pues de extraño que el material arqueológico del delta re¬ 
presente sólo una pequeña parle frente al del Alto Egipto, y 
que no refleje en modo alguno la verdadera importancia de 
aquella zona. 

El Fayum 

La tercera de las áreas importantes del asentamiento anti¬ 
guo fue El Fayum. Se trata de un oasis junto a un lago, al 
oeste del valle del Nilo y al sur de Mcnfis, regado por el 
Balir Yusuf, ramal del Nilo que deriva hacia el oeste, al 
norte de Asyut, y que muere en el Birkel Qarun o lago Moe- 
ris, como se llamaba en la antigüedad. El lago ha ido men¬ 
guando progresivamente desde la extensión que tenia en el 
neolítico, cuando era poco menor que El Fayum entero. El 
lago era ya un toco de pohlamiento a finales del paleolítico 
(hacia 7001) a. C.) y en el neolítico existiendo también testi¬ 
monio de ello en el Imperio Antiguo. Las primeras culturas 
fueron de cazadores y recolectores; mas no hay duda alguna 
de que en el Imperio Antiguo ya se introdujo la agricultura. 
La explotación intensiva de la zona dependió del descenso 
del nivel del lago para ganar terreno y del empleo del agua 
-que de otro modo se habría desbordado- para regar, tanto 
a nivel superior como inferior al normal del lago, bis reyes 
de la XII dinastía emprendieron obras importantes que, a 
juzgar por el emplazamiento de algunos de sus monumen- 
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los, debieron de reducir notablemente el lago y ganaron asi 
unos 450 kilómetros cuadrados para el cultivo. Más tarde, 
los Ptolomeos convirtieron el enclave en una de las regiones 
más prósperas y más densamente pobladas del país, con una 
extensión de terreno cultivable de aproximadamente 1.200 
kilómetros aladrados. Buena parle de lo que entonces fue 
terreno de regadío es ahora desierto. En El Fayum se nece¬ 
sita una furnia de irrigación diferente de la del resto de 
Egipto, descansando su rendimiento sobre el gran número 
de trabajadores más que sobre técnicas muy avanzadas. En 
las áreas bajas debió de ser posible la obtención de dos cose¬ 
chas anuales; y ello puede que fuera cierto para la mayor 
parte de la región en el Período ptolomaico. 

Una zona análoga a El Fayum, aunque mucho menos sig¬ 
nificativa, es la de Wadi el-Natrun, oasis natural cercano al 
delta, al noroeste de El Cairo y al sur de Alejandría. La pala¬ 
bra «Natrun» alude ya a los lagos salados que allí se encuen¬ 
tran y que fueron la principal fuente antigua de natrón, que 
se usaba para lavar, para usos rituales, incluida la momifica¬ 
ción, y para las manufacturas egipcias de la porcelana y del 
vidrio. El oasis es pobre en recursos agrarios; durante el pe¬ 
ríodo bizantino se convirtió en refugio de ascetas cristianos. 

El desierto occidental 

Las restantes áreas a las que hemos de referimos son más 
periféricas a Egipto, que sólo pudo dominarlas cuando tuvo 
gobiernos fuertes. 

Los oasis del desierto occidental daban algunos productos 
valiosos, como uva y los mejores dátiles, y fueron también 
importantes como lazos comerciales con las regiones más 
alejadas. De norte a sur, cuatro fueron los oasis principales 
gobernados por Egipto: Bahariya, Farafra, el-Dakhla y (al 
este del mismo) el-KJiarga. Estos dos últimos fueron con 
mucho los más importantes. Además, el oasis de Siwa, tnás 
occidental, quedó incorporado a Egipto en el Periodo lar- 
dio. Adquirió renombre universal por la fracasada misión de 
Cambises el año 525 a. C. (recientemente se divulgó la noti¬ 
cia de que se habían encontrado restos de su ejército en el 
desierto) y por la subsiguiente consulta de Alejandro Magno 



















t.A OEOGRAPlA DEL EGIPTO ANTIGUO 


Kl único m:t|K< antiguo «le Egipto 
i niiiH'iilo. Si- trata cíe un fiagitK-nlo 
.Ir un mapa abocetado, que 

mural del wadi Hamniamat, en que 
hnhla canteras de piedra giis y 
minas de oro. Otros fragmentos (no 
i . producidos) ofrecen un extenso 
t riTÍtcirio con pocos detalles 
inpngiáfiros. las leyendas hicráticas 
drsi liben cienos rasgos bullíanos y 
lisien», y el conjuntn está referido u 

medio terminar, que lúe llevada a la 
orilla occidental de Tobas el año VI. 
qul/á del reinado de Raimes IV. 
lurtn, Musco Egizio. 


al oráculo del oasis. Al oeste del Nilo, y más al sur. existen 
los pequeños oasis de KurKur, Dunqul y Salima, que son es¬ 
taciones de aprovisionamiento en las rulas caravaneras de 
larga distancia, pero que no lian proporcionado testimonios 
sobre la antigüedad. 

Hay pruebas, sin embargo, de que en el Imperio Medio y 
en el Nuevo la gente huía basta allí para escapar de la jus¬ 
ticia o de la persecución, refugiándose en los oasis de 
el-Kharga y el-Daklila, y allí fueron desterrados los exiliados 
políticos durante la XXI dinastía. En este aspecto, la zona se 
convirtió en una faceta de la Siberia egipcia; la otra fue el 
de los trabajos forzados en condiciones terribles y con 
gran pérdida de vidas humanas en las minas del desierto 
oriental. 

Toda el área situada al oeste del valle del Nilo se llamaba 
Libia en la antigüedad. I,a región costera al occidente de 
Alejandría, hasta Cirenaica, fue, probablemente, sede de la 
mayor parte de la población libia, y resultaba menos inhós¬ 
pita de lo que ahora parece. Casi lodos los testimonios egip¬ 
cios sobre esta región pertenecen al reinado de Ramsés II, 
que construyó fortalezas a lo largo de la costa, basta Zawyet 
Umm el-Rakham, a 340 kilómetros al oeste de Alejandría, o 
son del Período grecorromano, cuando los Ptolomeos levan¬ 
taron sus monumentos tanto de estilo griego como egipcio 
en Tolmeita de Cirenaica, a unos 1.000 kilómetros de Ale¬ 
jandría. 

Durante la mayor parte de la historia egipcia, los oasis 
fueron una avanzadilla contra los libios, que en muchos pe¬ 
ríodos intentaron infiltrarse en el país. En los reinados de 
Merenre y Pepi II, el jefe de expedición Harkhuf hizo varios 
viajes a Yam, región que probablemente corresponde a las 
modernas Kerma y Dongola, al sur de la tercera catarata del 
Nilo. En una ocasión tomó «el camino del desierto», abando¬ 
nando el valle del Nilo cerca de Abydos, y sin duda pasó por 
el-Dakhla. Al llegar, halló que el gobernador de Yam había 
marchado «para castigar al gobernador del territorio libio 
hacia la esquina occidental del cielo», lo que probablemente 
signifique el descubrimiento de la ruta occidental que siguió 
dicha expedición. Este detalle muestra que, para los egip¬ 
cios, «Libia» se extendía hasta unos 1.500 kilómetros al sur 
del Mediterráneo, l.as minas de Fezzán, probablemente de 
la época cristiana, muestran las posibilidades de asenta¬ 
miento en el sur de Libia que hubo en la antigüedad, mien¬ 
tras que el área de Uweinat estuvo ocupada en el III milenio 
a. C. En los primeros periodos, los libios fueron cultural- 
mente similares a los egipcios y quizás hablaban un dialecto 
de la misma lengua; pero los contactos durante el Periodo 
dinástico fueron, por lo general, hostiles. 

Desde los oasis occidentales un camino, que ahora se 
llama Darb cl-Arba («la senda de 4(1 días»), conduce a El- 
Fasher, capital de la provincia de Darfui. en el Sudán occi¬ 
dental. Harkhuf utilizó la primera parte del mismo, pero es 
posible que ya en la antigüedad estuviese abierto al comer¬ 
cio en todo su trazado. Harkhuf viajó con asnos; pero la ex¬ 
plotación efectiva de tales rulas puede haber dependido del 
camello, que según parece habia sido introducido en Egipto 
en los siglos VI-V a. C. 

El desierto oriental 

Al este de Egipto hubo numerosos e importantes fuentes de 
minerales. 1.a más septentrional fue el Sinal, que proporcio¬ 
naba turquesas, y cuyos yacimientos explotaron los egipcios 
desde la III dinastía hasta finales del Imperio Nuevo, pero 
no después (recientemente, en la zona se han encontrado 
pruebas que se remontan hasta los comienzos del Período 
dinástico). Los asentamientos principales con huellas egip¬ 
cias se h;illan en el Sinai occidental, en Wadi Maghara y Se- 
rabit el-Khadim, y durante ciertos periodos hubo allí colo¬ 
nias egipcias semipermanentes. El Sinaí fue también un 


suministrador de cobre, y en Timna, cerca de Eilal, se han 
excavado minas de ese metal contemporáneas de las dinas¬ 
tías XVIII-XX. Probablemente fueron explotadas por la po¬ 
blación local bajo dirección egipcia, sin que exista ninguna 
prueba de que los propios egipcios explotasen directamente 
minas de cobre en ninguna otra parte del Sinaí. Es posible 
que, como ocurrió con su comercio con grano en el Pró¬ 
ximo Oriente, los egipcios practicasen la minería del cobre, 
pero no consideraran semejante actividad lo suficiente¬ 
mente prestigiosa para conservar su recuerdo. Por otra 
parle, es posible que empleasen mano de obra del lugar. 



como en Timna, que comerciasen en cobre con la población 
local o que adquiriesen en otro sitio la mayor parte del 
metal que necesitaban. 

El desierto oriental de Egipto producía gran cantidad de 
piedras para la construcción y de piedras semipreciosas, y 
era la nita hacia el mar Rojo. Algunas de las canteras esta¬ 
ban próximas al valle del Nilo, como Gebel Almiar, de cuar¬ 
cita, y Hatnub, de alabastro egipcio; pero otras, como las 
que proporcionaban una piedra arenisca, dura y negruzca, 
en Wadi Hammainal, y las minas de oro -la mayor parte de 
las cuales se hallaban al sur de la latitud de Koptos- reque¬ 
rían expediciones mayores. Éstas no pudieron ser explota¬ 
das sin el dominio egipcio sobre la población nómada local o 
sin su colaboración. Los egipcios necesitaban además con¬ 
trolarlas para poder utilizar las tres tulas principales hacia el 
mar Rojo; éstas seguían un itinerario que iba por el Wadi 
Gasus a Safaga, por el Wadi Hammamat a Quseir y por el 
Wadi Abbad a Berenice; existe también una ruta menos im¬ 
portante, unos 80 kilómetros al sur de El Cairo, hasta el 
golfo de Suez, cuya existencia está atestiguada desde el rei¬ 
nado de Rainsés II. El testimonio más antiguo de su utili¬ 
zación data de finales del Periodo predinástito (por el Wadi 
el-Qash, de Koptos a Berenice), y que pudo estar en relación 
con el comercio del mar Rojo o con la minería. Las rutas 
septentrionales están atestiguadas en todos los periodos 
principales de la historia egipcia, y las meridionales desde el 
Imperio Nuevo. 

En la desembocadura del Wadi Gasus había un templo de 
la XII dinastía, y en 1976 se descubrieron restos del cercano 
puerto egipcio de la misma fecha. Tenemos repetidas prue¬ 
bas de las dinastías XXV y XXVI (700-525 a. C,.). y esta dis¬ 
posición continuó probablemente durante el Período persa 
(siglos VI-V a. C.), cuando hubo lazos de comunicación con 
Irán nxleando la costa arábiga. El Período romano esta re¬ 
presentado en los asentamientos de Quseir y Berenice, que 
eran puertos para el comercio con África oriental y con la 
India. Aunque no disponemos ningún testimonio de que los 
egipcios mantuvieran contactos tan lejanos, tales puertos 
fueron utilizados probablemente para el comercio con el se- 
mimítico territorio de Punt, al que aluden los textos del Im- 
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pcrio Antiguo. La localización de Puní no está exactamente 
establecida, y este país era idealizado hasta cierto punto [rol¬ 
los egipcios; pero lo más verosímil es que se encontrase en la 
región de las modernas Eritrea o Somalia, donde reciente¬ 
mente se han hallado vestigios de los Periodos helenístico y 
romano. Los artículos obtenidos de Puní eran todos exóti¬ 
cos o suntuosos; el más importante de ellos fue el incienso. 
No sabemos con certeza si el comercio con Puní fue el único 
motivo de la navegación por el mar Rojo, siti contar el ac¬ 
ceso a c iertas áreas del Sinai. Consta que se han hallado aba¬ 
lorios egipcios de la dinastía XVIII en la costa del índico, al 
sur del rio Juba, cerca del ecuador, pero ello no quiere dedi¬ 
que los propios egipcios hubieran llegado hasta tan lejos. 

Nubia 

La frontera política de Egipto en la primera catarata proba¬ 
blemente se fijó a finales del Período predinástico o a co¬ 
mienzos del Periodo dinástico, sustituyendo a una frontera 
natural anterior en Gebel el-Silsila, en la que las colinas de 
piedra caliza a ambas orillas del Nilo dejan paso a la piedra 
arenisca, que es el elemento básico de las rocas en el sur 
hasta Putaña, en el Sudán central. En Gebel el-Silsila la pie¬ 
dra arenisca llega hasta el rio por ambos márgenes, y este 
lugar constituyó la principal cantera egipcia para la obten¬ 
ción de piedra de construcción desde el Imperio Nuevo, La 
piedra caliza ha permitido al Nilo excavar una llanura de 
inundación relativamente ancha, mientras que el área de te¬ 
rreno útil cercana a la piedra arenisca es muy pequeña. 

Ai sur de Gebel el-Silsila se hallaba el primer nomo o pro¬ 
vincia egipcia, cuyas ciudades principales eran Asuán y Rom 
Ombo. Su primitivo status separado recuerda su nombre; 
«Nubia», Entre la primera catarata y la segunda se encuentra 
la Baja Nubia, que constituyó siempre im objetivo primor¬ 
dial para la incorporación a Egipto. Las inscripciones en las 
rocas y los relieves del Periodo dinástico temprano que se 
encuentran en el área de la segunda catarata demuestran el 
interés egipcio por la región en aquella época. Durante las 
dinastías IV y V casi no hubo ninguna población establecida 
en la Baja Nubia. Un probable asentamiento egipcio en 
Buhen, al norte de la segunda catarata, suponía una hege¬ 
monía, si es que no un gobierno. En la VI dinastía los egip¬ 
cios cedieron a la presión de los pobladores locales, pero re¬ 
cuperaron su control en la XI dinastía, y de nuevo otra vez a 
finales de la XVII dinastía. Los royes de la XVI11 dinastía ex¬ 
tendieron el dominio egipcio hasta Kurgus, al sur de la ruta 
caravanera que cruzaba el desier to desde Korosko a Abu 
Ilamed. Esta anexión territorial fue muy importante parad 
futuro, ya que una cultura de inílueneia egipcia llegó a im¬ 
ponerse en Napata, capital de la Alta Nubia, y acabó dando 
or igen a la XXV dinastía egipcia y al reino de Napata-Meroé, 
que pervivió hasta el siglo IV d. G. 

La Baja Nubia fue considerada, al parecer, casi como 
parte integrante de Egipto, y en su momento fue importante 
para tener acceso a las materias primas, principalmente la 
piedra y el oro que se daban en el desierto a ambas riberas 
del Nilo. En épocas anteriores sirvió como abastecedora de 
maderas, pero nunca tuvo especial importancia agraria, al 
no pasar el área cultivable de una estrecha franja de terreno 
a los dos lados del río. Su territorio, sin embargo, siguió la 
ntta a través de la cual llegaban muchos de los productos 
africanos cotizados por las egipcios. Entre ellos se incluían 
las especias, el marfil, el ébano, las plumas de avestruz y al¬ 
gunas especies de mandriles; en ocasiones también hubo trá¬ 
fico de pigmeos, qv? figuran en los paisajes estereotipados 
del Nilo durante la antigüedad clásica. Desconocemos lo 
que los egijx'ios pagaban [>or lodas esas mercancías, y vir- 
l ualnlente tampoco se ha encontrado hasta ahora ninguna 
prueba de ese comercio egipcio en el África subsaliariana. 
La procedencia última de muchos de los productos la igno¬ 


ramos -los pigmeos probablemente nunca se establecieron 
al norte de la divisoria entre el Nilo y el Congo, mientras al¬ 
gunas de las otras mercaderías podían proceder de la selva 
ecuatorial- y bien pudieron pasar por numerosos interme¬ 
diarios antes de alcanzar Egipto. Nos resulta ahora difícil 
evaluar la importancia de tales artículos para los egipcios, 
que a menudo les daban valor religioso; pero llegaron a con¬ 
vertirse en objetos de prestigio, equiparable hoy al de las 
piedras preciosas. 

Palestina y Siria 

1.a última de las áreas importantes a las que aquí hemos de 
referirnos constituye la región costera de Palestina y Siria. 
Izas contactos entre Egipto y el Próximo Oriente están sufi¬ 
cientemente atestiguados ya desde el Periodo predinástico, y 
el nombre de Narmer, último rey predinástico, ha sido des¬ 
cubierto en Tel Gat y Tel Arad, en Palestina. El comercio de 
lapislázuli, cuya fuente principal de la antigüedad estaba en 
Badukshán (Afganistán), floreció en aquel tiempo, y Egipto 
pudo ser ya un importador de metales de Asia. Las relacio¬ 
nes entre Egipto y Bihlos, en el Líbano, nos constan desde el 
Imperio Antiguo, y la barca funeraria de Klrufu, el construc¬ 
tor de la gran pirámide, se confeccionó con cedro libanés. 
En Egipto escaseaban los ár boles y su madera era de pobre 
calidad, de modo que la madera buena para la construcción 
se tenia que importar del Próximo Oriente. En el Imperio 
Medio se vivió una intensificación de esos lazos, mientras 
que en el Imperio Nuevo los reyes egipcios conquistaron 
amplias zonas de aquel territorio y se mantuvieron en ellas 
durante más de dos siglos, explotando a los pueblos someti¬ 
dos y comerciando con los vecinos. En los momentos de re¬ 
cuperación que Egipto experimentó con las dinastías XXII y 
XXVI, volvió a conquistar algunas regiones de Palestina, 
ejemplo que se repitió en el Período ptolomaico. \s& posesión 
de parte de Siria-Palestina fue un objetivo natural para cual¬ 
quier régimen egipcio fuerte, aunque su logro siempre fue 
más difícil que en el caso de Nubia. 

Muchos de los avances en la cultura material egipcia llega¬ 
ron del Próximo Oriente. A cambio de esas importaciones 
• invisibles- y a cambio de la madera, del cobre, tal vez del es¬ 
taño, la plata, las piedras preciosas, el vino y el aceite, los 
egipcios podían ofrecer cuatro productos principales: oro, 
alimentos sobrantes, lino, y sobre lodo papiro en los últimos 
periodos. El comercio en oro y el trueque realizado de las 
mercaderías africanas importadas por Egipto nos son bien 
conocidos, mientras que las exportaciones alimentarias y de 
otros productos de escaso prestigio sc'ilo pueden probarse 
en casos excepcionales. La huella dejada en los monumen¬ 
tos arqueológicos es insignificante y casi nunca es recordada 
por los textos escritos, siendo la alusión textual mejor cono¬ 
cida la donación de grano que Memeptah hizo a los hittilas 
durante un periodo de hambre, y que no constituyó una 
operación comercial. Pero la agric ultura egipc ia era con cre¬ 
ces mucho más segura y productiva que cualquier otra del 
Próximo Oriente, y así como Egipto llegó a ser el granero de 
Roma en los tiempos del imperio, también pudo haberlo 
sido en los del Próximo Oriente en los períodos anteriores. 
El grano fue una baza muy importante en la política exterior 
del Período tardío. 

Muchas otras áreas más alejadas de Egipto desempeñaron 
también su papel en las distintas épocas de la historia egip¬ 
cia; entre ellas tendríamos que mencionar las áreas geográfi¬ 
cas de Mesopotamia, la Anatolia hiltita. Greta y Chipre, pero 
en esta ocasión no podemos estudiarlas. 


Amba: Vela de granito cerca de 
Asiiuii con marcas cJc- la acción «le¬ 
lo» canteras, i a» hileras de muescas 
dentadas se hicieron ames de 
incrustar la» cuitas de madera; esas 
curtas se mojaban para i)uc al 
hincharse hendieran la |iiedm. Las 
marcas en algunos punios de la 
superficie lucran hechas 
piobabk-mriilc- con lic-itamieiilas de 
hierro, por lo cual hav que fecharlas 
después del 700 a, C.. 
aproximadamente. 

Abajo; Paisaje cu la parte sur del 
desierto oriental. Aunque la zona 
era algo menos Urida que el desierto 
iH iHli-iual, la organización de- 
expediciones pata la explotación 
minera o la recogida de minerales 
debió de plantear grande» 
ptoblernas. Pero, aun asi, la 
exploración fue muy completa, y 
[mico» son lo» yacimientos minerales 
encomiados que no hubieran sido 
explotados ya en la antigüedad, 
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Recursos naturales del Egipto 

Se señalan los lugares y el mineral 
«tibie el t)ue allí se trahajalia en la 
anligiicdad. A menudo es imposible 
dar una lerha precisa de lo» 
trabajos de minería; pero muchos se 


Período grecorromano, como los 
yacimientos de esmeraldas o berilo, 
ttórfido y granito de Mons 
Clatidianus 

Otras piedras semipreciosas y 
minerales se hallan dispersas por 
lodo el desierto oriental; ágata, 
brecha, calcita (a 140 km al norte 
de Asyul), cornalina, calcedonia, 
feldespato, granate, hierro. jas|>e, 

< ristal de roca (cuarzo), serpentina. 

Se ha encontrado yeso al oeste 
tlel Nilo y a uno» 188 km al sur de 
El Cairo, y el sílex se halla 
diseminado por ambos lados del 
valle, especialmente desde l.uxor 
hasta el-Kab. I.os relieves cercanos 
al Nilo presentan una composición 
caliza hasta el sur del Cebe! 
el-Silsila; sólo se señalan las canteras 
con piedra de buena calidad para la 
i onstruccion. 

Entre las mercaderías importadas 
de tierras lejanas se incluían el 
incensó y la mirra de l*unt 
(..Somalia septentrional?) y del 
Yemen(?), la obsidiana del sur de 
Etiopia, la plata de Siria y el 
lapislázuli de Barlaks han, en el 
nordeste de Afganistán. 1.a mayor 
liarte de lides productos era de lujo; 
el egipcio normal en régimen de 
agricultura de subsistencia tenia 
escasos contactos económicos con el 
mundo exterior. 

Kl área cultivada lluclua, mientras 
t|ue las tierras aptas para el 
pastoreo vanaron con los cambios 
climáticos a largo plazo. 
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EL ESTUDIO 

DEL EGIPTO ANTIGUO 


Egipto ha sido objeto del interés casi permanente de los eu¬ 
ropeos. y sobre el han escrito diversidad de autores, que se 
remontan al griego Mecateo de Mileto, en el siglo VI a. C. 
(cuyo libro se ha perdido), y que llegan hasta nuestros dias. 
Cuando la antigua civilización egipcia se extinguió, y eso fue 
en el tardío Período romano, ya no pudo ser tema de un es- í 
ludio contemporáneo; pero continuó siéndolo como objeto 
de recuerdo a través de la Edad Media, a causa de sus monu¬ 
mentos y. muy especialmente, de sus pirámides. Numerosos 
peregrinos medievales que iban a Tierra Santa visitaron tam¬ 
bién Egipto, y de manera muy particular los lugares asocia¬ 
dos a la estañe ia de Cristo, así como las pirámides, a las que 
entonce* se creían en relación con la historia bíblica, ya 
que sr consideraban romo los «graneros de José». 

Lo* primeros estadios 

El inicies por la antigüedad y conocimiento de Egipto revi¬ 
vió en el Renacimiento, y entre los primeros textos clásicos 
que vieron la luz en el siglo XV figuran los Hinoglyphira, de 
I lorapollo, una obra del siglo IV d. C., que pretende ser 
de origen egipcio y que da explicaciones simbolistas del sig¬ 
nificado de numerosos signos de la escritura jeroglífica. 

()ii a de las obras publicadas fue el Corpus Hermeticum. colec- 
I ion de tratados filosóficos de los primeros siglos cristianos, 
que probablemente fueron escritos en Egipto y que contie¬ 
nen germinas ideas egipcias entremezcladas con conceptos 
neoplatónicos y otros materiales. Los textos de este último 
tendían a sostener la hipótesis de que se veía a Egipto como 
venero y sede de la sabiduría, idea que se remonta a los pri¬ 
meros filósofos griegos. Lo mismo cabe decir de los liie- 
roglyphka, considerados como la descripción de un método 
que intenta encerrar verdades profundas bajo las formas de 
signos pictográficos. 

En el siglo XVI los anticuarios estudiaron más de lo que 
se habla hecho hasta entonces los restos materiales de la an¬ 
tigüedad y en Roma, que fue el principal centro de sus in¬ 
vestigaciones, se enfrentaron directamente con objetos egip¬ 
cios, muchos de los cuales habían sido importados para el 
culto popular de Isis en los comienzos del imperio. Esos es¬ 
tudios fueron publicados en las primeras publicaciones de 
antigüedades y, junto con los obeliscos -que siguen consti¬ 
tuyendo uno de los elementos más sorprendentes del esce- 
ii.uin romano-, representaron el núcleo de estudio de lo 
que en general se reconocía como egipcio, y que fue Ínter¬ 
in ciado «oii la ayuda de todo cuanto los autores clásicos ha¬ 
blan escrito sobie Egipto. Pero los ilustradores de la época 
no tuvieron «mu lene ia alguna de las características diferen- 
tias entre sus propios métodos de representación y los del 
Egipto antiguo, de modo que sus reproducciones se aseme¬ 
jan muy |mm o a loa originales. 

A fines del siglo XVI y comienzos del XVII se sitúa la 
époc a de las primeras visitas a Egipto en busca de antigüeda¬ 
des Pietro delta Valle (I 586- 1652) viajó por todo el Medite- 
ii, meo oriental, jiermanei¡endo en Oriente hasta 1626, y 
volviendo a Italia con algunas momias egipcias y con impor- 
I,mira nUUtUKlitos copio*. Los manuscritos presentaban la 
Ultima huma del lenguaje egipcio; estaban escritos en carac- 
iriea gi legos v mi lengua era la que aprendían normalmente 
los vii erdnles de la iglesia copla de Egipto, que la ha se¬ 
guido mili/, mdo para sus ritos litúrgicos hasta hoy. También 
pudieron sei estudiados por quienes conocían el árabe, la 



Obelisco y elefante: Ilustración de 
un mausoleo de Hy(mnn)timnrhta 
l'olifili, de Francesco Colon na 
(Venceia. 1409). U inscripción 
-jeroglífica» está tontada 
principalmente del Iriso de un 
templo romano que se pensaba que 
contenta jeroglifico» egipcios. 


Mapa del antiguo Egipto |)Ol 
Abraham Ortelius, Amsicrdain, 

1595. El lema reza: -Rico en 
recursos naturales, Egipto pone toda 
su confianza en el Niío, y asi no 
tiene necesidad ni del comercio 
exterior ni de la lluvia del ciclo. 
(Emano, (huma civil 8, 446-47). 
Como en mul lios otros mapas 

a la derecha para dar un -paisaje- 
del Nilo. El mapa es una obra 
notable, que señala la mayor parte 
de la» ciudades y nomos en su 
posición relativa correrla, 
incluyendo a Trbas, 125 año» ames 


aprovechables para el Egipto 
antiguo, de modo que »c mil» 
desembocaduras i lastras del tí 
Nótete la lista de lugares no 
identificados. Ia (npograliu m 


t, londres. Hritish l.ibrary, 
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lengua en que se escribieron las primeras caí tillas del copio. 
Dos siglos más tarde, el copio iba a constituir la base para el 
desciframiento de la escritura jeroglifica. Representó, ade¬ 
más, el estudio inicial del gran polígrafo Athanasius Kircher 
(1602-80), que escribió numerosas obras sobre el Egipto an¬ 
tiguo y fue uno de los primeros autores que intentó desci¬ 
frar dicha escritura. 

Una interesante fuente indirecta en el desarrollo del co¬ 
nocimiento europeo de Egipto nos lo reveló un manuscrito 
que recuerda la visita de un anónimo veneciano en 1589, 
que viajó por el Alto Egipto y la Baja Nubia llegando por el 


sur hasta el-Derr. El autor dice que «no viajó con ningún 
propósito utilitario, sino únicamente para ver tantos edifi¬ 
cios magníficos, iglesias, estatuas, colosos, obeliscos y colum¬ 
nas». Pero «aunque recorrí una gran distancia, ninguna de 
las construcciones que vi era digna de admiración, excep¬ 
tuando una que los moros llaman Ochsur» (se refiere a 
Luxor, en la que él incluye también Karnak). Su juicio iba a 
seguir siendo válido doscientos cincuenta años después, 
cuando Luxor se convirtió en un centro turístico, mostrán¬ 
dose en este punto con auténtica visión profética. De Kar- 
uak dice: «Juzgad si esta enorme construcción no es superior 
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h las siete maravillas del mundo. Una de ellas existe todavía, 
es la de las pirámides de los faraones; pues en comparación 
con aquella construcción son una cosa insignificante. Yo no 
mando a nadie que quiera ver el monumento al fin del 
mundo; se trata sólo de un viaje de diez días desde El Cairo, 
y uno puede ir con muy poco gasto.» Esa obra sorprendente 
no fue publicada hasta el siglo XX, y no parece que ejerciera 
influencia sobre otros escritores. 

En el siglo XVIl, el texto que más se le puede comparar 
-y que conocemos por publicaciones secundarias- es un re¬ 
lato de la visita de dos frailes capuchinos a I ,uxor y Esna en 
1668, donde según dicen «no hay memoria humana de 
haber visto nunca a un francés». Como su predecesor, tam¬ 
bién estos dos frailes tenían prisa, pero consiguieron cruzar 
a la orilla izquierda, en Tebas, y ver el Valle de los Reyes, la 
primordial atracción turística que se le había escapado al ve¬ 
neciano. 

Viajeros y arqueólogos 

Exploraciones como las que acabamos de mencionar no 
pueden ser calificadas de arqueológicas. Pero si que pode¬ 
mos aplicar esc adjetivo a la obra de John Greaves (1602- 
52), un astrónomo inglés que publicó su Pymmidogmphia , or 
a Discmrse oft/m Pyramida in Aegyptm, en 1646. Greaves vi¬ 
sitó Gizch en dos ocasiones durante los años 1638-89, mi¬ 
diendo y examinando exhaustivamente las pirámides, y ha¬ 
ciendo un análisis crítico de los escritos antiguos sobre las 
mismas; también fue a Saqqara. El resultado de tales visitas 
se plasmó en una obra más profunda que cualquier otra de 
su tiempo sobre el Egipto antiguo; una característica nota¬ 
ble de ésta es la incorporación de citas de fuentes árabes 
medievales. En el fondo, Greaves siguió el ejemplo de la 
erudición de los humanistas del Renacimiento; pero su apli¬ 
cación tle tales métodos a Egipto apenas si tuvo imitadores. 

Desde finales del siglo XVII fue aumentando gradual¬ 
mente el número de viajeros a Egipto, y los escritos que 
efectuaban sobre él empezaban a ilustrarse con provechosos 
dibujos de los monumentos. El avance más significativo lo 
protagonizó el jesuíta Claude Sicard (1677-1726), que lúe 
comisionado [x>r el regente francés para investigar monu¬ 
mentos antiguos de Egipto. Actualmente sólo se conservan 
algunas de sus cartas sobre el tema. Visitó cuatro veces el 
Alto Egipto, y fue el primer viajero moderno en identificar 
el lugar exacto de Tebas y en hacer la atribución correcta de 
los colosos de Memnón y del Valle de los Reyes; todo ello 
sobre la base de las descripciones clásicas existentes. Su con¬ 
tinuador más importante fue el danés Frederik Ludwig Nor- 
den (1708-42), que visitó Egipto en los años 1737-38 y 
cuyos relatos postumos se publicaron con sus propios dibu¬ 
jos; desde 1751 en que apareció por primera vez hasta fina¬ 
les del siglo XVIII conoció varias ediciones. 

El incremento de visitantes a Egipto fue parejo con una 
mejor forma de tratar los temas egipcios -así como de la an¬ 
tigüedad y de las culturas exóticas en general- en las obras 
más famosas del siglo XVIII. Entre ellas hay que destacar 
como las más importantes las compilaciones efectuadas por 
Beruard de Monlfaucon (1719-24) y por el barón de Caylus 
(1752-64) en varios volúmenes. Ambas obras conceden un 
espacio generoso a los objetos egipcios, al mismo tiempo 
que asignaban al país del Nilo muchos de los procedentes de 
otros lugares. Ya por entonces existían colecciones notables 
de antigüedades, y algunas de éstas incluían hasta falsifica¬ 
ciones, como el pequeño grupo que hacia 1630 pertenecía 
el arzobispo Laúd. 

Desciframiento de la escritura jeroglífica 

A lo largo del siglo XVI11 prosiguieron los estudios sobre la 
escritura jeroglifica, aunque fueron escasos los progresos 
que se lograron para su desciframiento. El interés anticuario 
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hqtiienla: Parte de los lindos de 

1’iaz.za Navona, de Rohm; «rallado 
de Obetttcm l’umphilius, de 
Athanusius Kirdter (Roma 1650). 
l.(« mímenlos remiten a las 
explicaciones alegóricas de los signos 
en el lexto del libro. 

Derecha: Estatuilla de bronce de 
I la'py, la inundación, dedicada por 
l’aliap. hijo de Ptahirdis; grabado de 
L'AntiquiU expliquée el reprcsmlie en 
figures. Supplémeni, de H. de 
Moni laucón (l’aris, 1724). Li figura 
estalla entonces en Montpellier, 
pero no ha sido vista desde 

reproducción es valiosa. 

Abuju: Grupo de pequeños objetos 
de ía colección del arzobispo 
William Laúd (1573-1645), que 
fueron donados a la Universidad de 
Oxford en 1635. tais dos figurillas 
de la izquierda son autenticas, pero 
las dos inferiores de la derecha son 
falsificaciones. El núm. 32 imita 
quizás un amuleto de -lsis-knot»; la 
D es un shauiabty de é[x>ca romana 
o del Renacimiento. Oxford. 
Aslimolean Museuni. 

A fie He ptigim: Vista de santuarios 
tallados en la roca e inscripciones 
del Gebel el-Silsila. de Viryuge 
il'l'.gipte el He Nuliie, de E L. IMordcn 
(Copenhague, 1755). 
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Viajeros a Egipto y Sudán antes de 
IHOO 

I .as ciudades y lugares señalados 
destacan en las memorias de los 
viajeros anteriores a la expedición 
napoleónica de 1708. Algunos de 
sus nombres y las fechas de sus 
visilax aparecen en negrita. 

También se señalan 
lugares egipcios visitados 
principalmente por su relación con 

Itinerario convencional 
de los peregrinos medievales a 
Tierra Santa, que también acudían 
al Sin ai y Egipto. 

Rula de Félix Fabri a 
través del Sinai en 1483. 

- Ruta cara valiera hacia el 

mar Rojo en un mapa del siglo XV 
ligyptus novelo. 

Lugares visitados por el anónimo 
italiano de 1589. 

Itinerario seguido por un 
grupo de franciscanos (entre los que 
iba Theodor Knmip), jesuítas 
franceses y el doctor Poned hacia 
Senticr, capital de Funj, y Gondar, 
en Etiopia, en un viaje realizado 
entre 1698-1710. 

—Ruta por la que el 
escocés James Bruce regresó a 
Asuán desde Gondar en 1771-72. 

En los recuadros se reproducen 
imágenes sacadas de los libros de 
viajeros menos importantes, 
publicados a su regreso a Europa. 
Existen más de 200 relatos de- 
viajeros cuyos itinerarios incluyeron 
Egipto entre 1400 y 1700. 

Amba: Ghristoph Fürer volt 
Ilaimendorf, de 69 años de edad, 
lechado en 1610; del llinerarium 
AegypU, Atablar, Syriae, aliumque 
regionum urienUiUum (Nurembcrg, 
1610). 

Centro: Jean de Thevenot (1633-67), 
portada de Voyages de M. de Thevenot 
cu Europa, Asir rl A/riipie 
(Amsierdam, 1727; originariamente. 
París, 1665). lat inscripción dice: 

• Amigo, puedes conocer al autor de 

viajero más perfecto-. 

Abajo: Obelisco de Senwosret I, en 
lleliópolis; los jeroglíficos son 
legibles, pero en modo alguno 
egipcios, y el paisaje es europeo. 
Procede de Vnyagr du tour du monde. 
de Gemelli Carcri (París, 1729), que ' 
supone que el obelisco se 
encontraba en Alejandría. 
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y lingüístico por Egipto culminó en Georg Zoega (1755- 
1809), cuyas dos obras principales -un tratado sobre obelis¬ 
cos que incluye una sección sobre la escritura jeroglífica y 
un catálogo de manuscritos coptos en las colecciones vatica¬ 
nas- son de un valor apreciable. La fecha de aparición de la 
obra sobre los obeliscos (1797) es simbólica, puesto que re¬ 
presenta la culminación de los estudios egipcios antes de la 
expedición napoleónica en 1798. Aunque la escritura [Mi- 
dría haber sido descifrada -y de ello no hay duda alguna- 
sin el descubrimiento de inscripciones bilingües, la egiptolo¬ 
gía tal como nosotros la conocemos es el producto de la ex¬ 
pedición napoleónica, del descubrimiento de la piedra de 
Rosetta, del clima de entusiasmo que lodo lo de Egipto sus¬ 
citaba de los paulatinos cambios operados entre los intelec ¬ 
tuales europeos occidentales. 

La campaña napoleónica se acompañó de un equipo de 
eruditos, que iban a estudiar y registrar todos los aspectos 
de Egipto, el antiguo y el moderno. La piedra de Rosetta 
pronto pasó a manos inglesas; pero el equipo inicial creó 
una obra fundamental plasmada en numerosos volúmenes: 
la Descriptim de l'KgyftUi, que se publicó por vez primera en 
1809-80. Ene la úilima obra de cierta envergadura, y con 
mucho la más importante de las producidas antes del desci¬ 
framiento de la escritura jeroglífica por el francés Jcan 
Franfois Champollion el Joven (1790-1832), allá por los 
años 1822-24; este hecho señaló el comienzo de la egiptolo¬ 
gía como disciplina independiente. Champollion e Ippolito 
Rosellini (1800-43), un italiano de Pisa, organizaron en la 
década de 1820 una ex¡>edición conjunta para registrar los 
monumentos de Egipto; pero por aquellas fechas eran 
los últimos en arribar a ese concreto campo de estudios. En 
los veinte años anteriores fueron numerosos los viajeros que 
visitaron Egipto y la Baja Nubia, ya fuera para saquearlos en 
busca de antigüedades, ya fuera para documentarse y escri¬ 
bir libros sobre el tema, o ambas cosas a la vez. Los más im¬ 
portantes fueron los cónsules Anastasi, d’Alhanasi, Drovelti 
y Salí; el hombre fuerte italiano, Belzoni; el escultor francés 
Kifaud, y los suizos Gau y Burckhardt. Las colecciones que 
algunos de ellos lograron reunir fueron el inicio de las sec¬ 
ciones egipcias del British Museum, del Louvre de París, el 
Rijksmuseum van Oudheden de Ieiden y el Museo Egizio 
de Turín (en El Cairo no hubo museo egipcio hasta finales 




de la década de 1850). Durante la primera mitad del siglo 
XIX las excavaciones no tenían otra finalidad primordial 
que la de la consecución de objetos egipcios. 1.a obtención 
de dalos e informaciones llegaría mucho más tarde. 

Antes de morir en 1832, Champollion ya había hecho 
grandes progresos en la comprensión de la lengua egipcia y 
en la reconstrucción de la historia y civilización del país del 
Nilo. Pero su obra tuvo escasa resonancia popular debido a 
los retrasos en su publicación y a su misma índole estricta¬ 
mente académica. En 1840 ya había desaparecido la primera 
generación de egiptólogos, y los verdaderamente interesa¬ 
dos en el tema atravesaban momentos difíciles; tan sólo en 
Francia, con el vizconde Emmanuel de Rougé (1811-72); en 
Holanda, con Conrad Ixemans (1809-93), y especialmente 
en Prusia con Cari Richard Lepsius (1810-44). la obra de 
Lepsius en 12 volúmenes, Dmkmaeler ñus Aegyptm und Ael- 


Arriba: Portada rlr Voyage il'Hgy/He el 
itf Nithir, (Ir F.I.. Norden 
((:n[x nli.igiit'. I75f>), 1.a al('K»ri¡i 
central muestra la (‘'nina, el Egipto 
antiguo que exhibe mu tesoros, un 

antiguos de IMiuunurca, y el Nilo. 
Iluv también tina ligura (Tísica de 

motivos. 


(. /opgtt, /> origine el mu 
obrliuonim (Rom». 1797). Id « 

es * iiíiiuil» V legible, pero el esl 
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hiopien (1849-59), resultado de una expedición llevada a 
cabo por el Nilo hasta Meroe en 1842-45. es la primera pu¬ 
blicación de cierto prestigio con una amplia selección de sus 
monumentos y que todavía hoy es de importancia funda¬ 
mental. Al pionero inglés Wilkinson nos referimos detallada¬ 
mente en las páginas 106-107. 

El desarrollo de la egiptología 

A mediados del siglo XIX, I.epsius, su coetáneo Hcinrich 
Brugsch (1827-94) y un pequeño grupo de estudiosos, con¬ 
tinuaron investigando en el tema, mientras que los trabajos 
realizados en Egipto iban ganando cada vez más terreno 
gracias al esfuerzo de Augusle Marieilc (1821-81), un fran¬ 
cés que hacia 1850 fue enviado con la finalidad de adquirir 
manuscritos coptos para el Museo del Louvrc. Marietle 
entró al servicio del jedive Saíd en 1858; excavó en numero¬ 
sos lugares y fundó el Museo Egipcio y el Servicio de Anti¬ 
güedades. Los fines de ese último fueron los de preservar y 
registrar los monumentos, excavarlos y administrar el 
museo. Hasta la revolución egipc ia de 1952, lodos sus direc¬ 
tores fueron europeos, siendo el más famoso Gastón Mas- 
pero (1846-1916), sucesor de Mariette. 

Los objetivos de la excavación científica en Egipto fueron 
fijados por primera vez en 1862 por el escocés Alexander 
Rlúnd (1833-63); pero no fueron llevados a la práctica hasta 
los trabajos de W.M.F. Pelrie (1853-1942). Este llegó por 
primera vez a Egipto en 1880 para obtener las medidas de la 
Gran Pirámide con propósitos arquitectónicos. Más larde 
excavó por todo Egipto, publicando casi un volumen por 
año con los resultados obtenidos en la campaña del invierno 
anterior. Entre sus excavaciones hubo algunos hallazgos es¬ 
pectaculares; pero su obra fue mucho más imjiortante, ya 
que proporcionó un marco de información acerca de las di¬ 
ferentes áreas y periodos de Egipto. Ese marco fue a me¬ 
nudo el resultado de una reexcavación de los lugares que ya 
habían sido excavados a la ligera por otros. Ya en vida del 
propio Pelrie, sus puntos de vista fueron superados amplia¬ 
mente por el norteamericano G.A. Reisner (1867-1942); 
pero Reisner publicó poco acerca de sus logros, disminu¬ 
yendo así su alcance y valor. 


Entre 1880 y 1914 fue muy abundante la labor arqueoló¬ 
gica en Egipto, pasando al primer plano algunos lugares de 
Nubia al efectuarse la construcción y ampliación subsi¬ 
guiente de la primera presa de Asuán (1902-07). Así pues, el 
final del siglo XIX presenció los mayores avances en la inter¬ 
pretación de la lengua y la cronología egipcias; esa interpre¬ 
tación la protagonizaron en Berlín Adoll Liman (1854- 
1937) y Eduard Meyer (1855-1930), respectivamente. Por 
esa misma época surgieron los descubrimientos de restos de 
todos los períodos históricos, y hasta de los tiempos predi- 
násticos de Naqada 1. Desde entonces hasta hoy el trabajo 
egiptológico lia desarrollado mucho el conocimiento del 
país del Nilo en todas las áreas, aunque en pocas ha cam¬ 
biado radicalmente las líneas fundamentales. Comparativa¬ 
mente. el siglo XIX fue una centuria de cambios continuos. 
Hasta 1870, más o menos, la mayor parte de los conoci¬ 
mientos egiplológicos se relacionaban con los últimos esta¬ 
dios de la civilización, mientras que no existía una verdadera 
clasificación en periodos de los restos materiales ni de la len¬ 
gua. Cuando todo eso cambió, el interés de los estudios ten¬ 
dió a centrarse en las lases anteriores y más «clasicas». 

Excavaciones en el siglo XX 

En el presente siglo, las excavaciones en Egipto han estado 
protagonizadas |m>i unos pocos descubrimientos espectacu¬ 
lares y por las campañas de salvación de monumentos nu- 
bios, motivada por la segunda ampliación de la primera 
presa de Asuán y por la construcción de la gran presa. No 
lia habido un reconocimiento sistemático, aunque el nú¬ 
mero de excavaciones haya ido aumentando. Complemen¬ 
tando la excavación, y tan importante al menos como ella, es 
la recopilación y publicación de los monumentos existentes, 
que sólo hacia el año 1900 alcanzó los niveles precisos. Pero 
toda esa labor representa un trabajo que no tiene el encanto 
de la excavación, y en escasas ocasiones ha merecido el 
mismo interés o apoyo publico, 

No obstante, la atención principal se centró en la explora¬ 
ción del Valle de los Reyes en Tcbas. El primer encuentro 
de los personajes reales de Egipto fue el descubrimien¬ 
to —realizado en el decenio de 1870 por la familia AImI 


Templo palestino de la talad del 
Bronce medio en Tell el-Dalia, en el 
delta, que fue excavado por una 
misión austríaca a ríñales de la 
década de 1960 Se utilizaron las 
técnicas de la arqueología europea. 

1.1 lugar fue excavado en cuadros de 
I (I metras, con secciones en parrilla, 
que se han dejado como testimonios 
de la estratificación. 
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el-Rasul, de Qui na- de la fosa que contenía las momias de la 
mayor parte de los reyes del Imperio Nuevo. Fueron retira¬ 
das de sus tumbas originarias a comienzos de la XXI dinastía 
y reenterradas como medida de seguridad en la zona de 
Deir el-Bahri. Como muchos otros hallazgos importantes, 
también éste fue el resultado de la búsqueda de antigüeda¬ 
des para la venta, por parte de los habitantes del lugar, y no 
fruto de una excavación sistemática. Mientras los egiptólo¬ 
gos deploran, con razón, la pérdida de información valiosa 
que esos descubrimientos conllevan, lo cierto es que muchos 
ele ellos jamás los hubieran llevado a cabo las expediciones 
ortodoxas. 

En 1898 fue descubierta la tumba de Amenofis II por 
Víctor Iairet (1859-1946) en el Valle de los Reyes, y demos¬ 
tró que contenia las momias de la mayor parte de los sobera¬ 
nos que fallaban desde el primer hallazgo. Los trabajos en el 
Valle continuaron casi sin interrupción hasta 1932. Los aná¬ 
lisis más metodológicos fueron los que realizó I-lowaitl Cár¬ 
ter (1874-1939), casi todos al servicio del conde de Camar- 
von, Kl principal descubrimiento de Cárter fue, por 
supuesto, la tumba de Tutankainón, que fue hallada en 
1922, y en la que trabajó casi ininterrumpidamente durante 
diez años. Y aunque en el Próximo Oriente han sido encon¬ 
trados, casi intactos, otros enterramientos reales, la tum¬ 
ba de Tutankainón constituye sin duda el hallazgo más im¬ 
portante de esa índole, acompañada de muchos objetos 
únicos. 

Durante el presente siglo muchos otros enterramientos o 
cementerios reales han sido excavados en Egipto. El descu¬ 
brimiento de la tumba de Hetcferes, realizado por Reisner 
en Gizeh, en 1925, es el único hallazgo importante en 
cuanto a joyas y mobiliario del Imperio Antiguo; la recupe¬ 
ración de las formas de los objetos, cuya madera se había de¬ 
teriorado por completo, representó el triunfo de un registro 
concienzudo y laborioso. En la década de 1940, Pierre Mon- 
let (1885-1966) excavó una serie de tumbas intactas de los 
reyes y familias reales de las dinastías XXI y XXII en Tanis, 
que proporcionaron insólitos ejemplares de arte en materia¬ 
les preciosos de un periodo que había dejado pocos hallaz¬ 
gos significativos. 

Los yacimientos excavados más importantes, El-Amama y 
Deir el-Medina, fueron objeto de diferentes expediciones 
y de numerosas campañas. Tras el descubrimiento clandes¬ 
tino de las tablillas de El-Amama en la década de 1880, Ur- 
bain Bourianl (1849-1903) publicó un volumen con el me¬ 
morable título de Two Day's Excavatimi al Tell el Amama. Le 
siguió Pelrie (1891-92), cuya breve estancia allí le reportó el 
que salieran a la luz muchas cosas de valor, pero quedaron 
eclipsadas por la expedición alemana de 1913-14, dirigida 
por Ludwing Borchardl (1863-1938) y que encontró la casa 
del escultor Tultnosis. En ella se halló el famosísimo busto 
tle Ncfertiti y numerosas piezas maestras. En los decenios de 
1920 y 1930 fueron muchos los excavadores británicos que 
pasaron allí largas temporadas y que contribuyeron tanto al 
conocimiento de la historia de finales de la XVIII dinastía 
como al de su efímera capital; recientemente se han reanu¬ 
dado los trabajos in situ. Deir el-Medina constituyó una im¬ 
portante fuente de hallazgos a lo largo del siglo XIX, y fue 
excavada a finales de siglo por una expedición italiana y por 
otra alemana que dirigió (ieorg Móller (1876-1921) en 1911 
y 1913. En el mismo lugar empezó sus excavaciones, en 
1917, el Instituí Franjáis d’Archéologic Orientales de El 
Cairo, y que han continuado con algunas interrupciones 
hasta el día de hoy, habiendo descubierto casi por completo 
la aldea de los trabajadores y la necrópolis adyacente. 

Es justo que mencionemos las actividades del Servicio 
Egipcio de Antigüedades y de los egiptólogos egipcios. Tras 
la fundación del Servicio por Mariette, el primer funciona¬ 
rio egipcio del mismo fue Ahmed Ramal (1849-1932), que 
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trabajó en el Museo de El Cairo y que excavó en numerosos 
lugares. Desde comienzos de este siglo fue incrementándose 
la proporción de los directivos egipcios del Servicio y de los 
profesores de Egiptología en la Universidad de El Cairo. 
Desde 1952 ambos organismos están completamente en 
manos egipcias. El Servicio ha excavado más que ninguna 
otra institución, y de sus excavaciones procede buena parte 
del material de los museos de El Cairo, Alejandría, Minya, 
Mallawi, Luxor y Asuán. Los descubrimientos egipcios más 
sorprendentes son probablemente los realizados en luna 
el-Gebel, en que salieron a la luz una necrópolis de animales 
y una ciudad de los muertos greco-egipcia. En la misma 
línea de actuación está la labor pionera de Ahmed Fakhry 
(1905-73) en los oasis del desierto occidental. 


Grupo de cautivos extranjeros -un 
libio, un natural de l'unt (?), un 
asiático y otro libio- en un relieve 
de la raizada del complejo 
mortuorio fie Sahure, en Atuisir. El 
dibujo, magníficamente realizado, es 
de I. Ibirchardt, en su obra Uu 
(¡rabdmkmal i!r.\ Kmiigs SaViu-lii ’, 
vol. 11 (Leipzig, 1913). 


Informes y publicaciones 

Se han realizado estudios exhaustivos de Nubia hasta la cata¬ 
rata de Dal, y desde el punto de vista arqueológico la Baja 
Nubia es tal vez ahora el área mejor estudiada del inundo. 
Tan sólo la fortaleza de Qasi Ibrim permanece por encima 
del agua y todavía está siendo excavada. 1.a expansión expe¬ 
rimentada en los estudios nubios y la enorme riqueza de ha¬ 
llazgos desde el paleolítico hasta el siglo XIX d. C„ han lle¬ 
vado a la creación de un campo de estudio virtualmente 
separado. 

El requisito de lodos los monumentos egipcios lo inicia¬ 
ron Maxence de Rochemonteix (1849-91) y Johannes Dümi- 
chen (1833-94); pero ninguno de los dos vivió lo bastante 
como para completar su obra. En los años inmediatos a su 
muerte, el Egypi Exploration Fund (que más tarde se con¬ 
virtió en Society) inició un Archaeological Survey of Egypt des¬ 
tinado a catalogar los monumentos existentes, mientras que 
Jacques de Morgan (1857-1924) inauguraba un Cataloga* 
des monumenls, en el que incluía el templo de Rom Ombo en 
su totalidad. Ambos proyectos eran demasiado ambiciosos, 
pero el Areluuvlogical Survey inició la labor de N. de G. Da- 
vies (1865-1941), el copista inás grande de tumbas egipcias. 
Davies publicó, en efecto, más de veinticinco volúmenes ex¬ 
clusivamente sobre tumbas, aunque presentando casi siem¬ 
pre un catálogo completo de la decoración de las mismas, 
mientras que su mujer Nina y otros colaboradores hac ían 
reproducciones a color de las escenas seleccionadas. Hasta 
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Relieve de Ranisés III en una 
h.llalla contra «los pueblos del mar-; 
se encuentra en su templo de 
Mediilct Habu. en el muro exterior 
sepKtntrional. Tomado de Mtdinet 
llutiu, la publicación definitiva sobre 
el lug» realizada por el Oriental 
Institute de la Universidad de 
Chicago. 


época reciente no han existido publicaciones completas de 
monumentos en fotografías en color, y tampoco éstas son 
plenamente satisfactorias. l«a presentación efectiva riel le¬ 
gado del color, único y a punto de desaparecer, en los mo¬ 
numentos egipcios todavía está por hacer. 

La empresa epigráfica más importante emprendida por 
Davies fue la fundación de la Chicago House, una estación 
de campaña del Oriental Institute de la University of Chi¬ 
cago, en Luxor. El propio Oriental Institute de Chicago fue 
una creación de James H. Breasled (1865-1935), que fue, 
asimismo, el fundador de la egiptología norteamericana y un 
gran científico por derecho propio. 1 .ogró para la Chicago 
House el apoyo de John 1). Rockefeller. La expedición de 
Chicago ha sido la única que ha publicado en facsímil un in¬ 
forme exhaustivo de un gran templo egipcio (Mudinet Habu, 
1930-70) y varios otros volúmenes. Otra obra equiparable, 
financiada también por Rockefeller, fue la publicación de 
las partes interiores del templo de Seti I en Abydos por A. 
M. Calverley (1896-1959) y M.F. Brooine. Tras un período 
de pausa, el caudal de publicaciones ha aumentado reciente¬ 
mente. 


La egiptología fuera de Egipto 

Por indispensable que resulte, la actividad en suelo egipcio 
es sólo una pequeña parte de la obra total de los egiptólo¬ 
gos, y a menudo sorprende el escaso contacto que existe 
entre los investigadores en el campo de los descubrimientos 
y los investigadores en el estudio de los mismos. Es más difí¬ 
cil seleccionar nombres en la lista de los principales egiptó¬ 
logos de laboratorio, que no entre los investigadores de 
campo; pero es necesario hacerlo para lograr un cierto equi¬ 
librio. 

El primer objetivo de los egiptólogos ha sido siempre la 
comprensión de la lengua. A comienzos de este siglo, F.L. 
Griffilh (1862-1934) y Wilhelm Spiegelberg (1870-1930) 
consiguieron importantes logros en el conocimiento del dc- 
mótico, la escritura cursiva y la lengua de los Periodos tardío 
y grecorromano, mientras que Adolf Erman continuaba ha¬ 
ciendo descubrimientos de las fases más antiguas de la len¬ 
gua egipcia. En 1927, sir Alan Gardiner (1879-1963) pu¬ 
blicó una gramática del lenguaje egipcio del Imperio Medio, 
a la que incorporó descubrimientos propios y de Battis- 


combe Gunn (1883-1950), y que aún hoy está por superar. 
En 1944, HJ. Polotsky, el venerable anciano de la actual 
egiptología, publicó un estudio revolucionario de algunos 
aspectos de la gramática egipcia y copla, y a lo largo de los 
últimos treinta años ha transformado nuestro conocimiento 
de buena parte de esa lengua en todos sos períodos. Pese a 
todo ello, todavía no se atisba el día en que quedarán solu¬ 
cionadas todas nuestras dificultades sobre el lenguaje egip¬ 
cio. Igualmente, el diccionario editado por Adolf Erman y 
Hermano Grapow (1885-1967) en once volúmenes, y que se 
publicó entre los años 1926 y 1953, supuso un gran avance 
sobre la labor pionera de Heinrich Brugsch; pero esto re¬ 
presenta el comienzo más que el final del estudio del signifi¬ 
cado de las palabras egipcias. 

Para su labor, alejada casi siempre de los monumentos, el 
egiptólogo necesita publicaciones sobre éstos, estudios más 
detallados sobre textos -jeroglíficos, hierálicos y demólicos- 
y numerosos tipos de ayuda. Respecto a eso, tal vez fue Kurt 
Selhe (1869-1934) el estudioso más destacado. Empezó 
como gramático; pero aportó sus contribuciones en casi 
todos los campos y fue el más prolífico de lodos los editores 
de textos, cuya obra será indispensable durante generacio¬ 
nes. Sir Alan Gardiner fue el editor más importante de tex¬ 
tos de papiros, al mismo tiempo que establecía nuevos crite¬ 
rios en el tratamiento de los mismos papiros y en su 
presentación. Su colaborador, Jaroslav Óerny (1898-1970), 
fue el estudioso más eminente de los óstracas y de otros do¬ 
cumenté» cursivos de Deir el-Medina en particular. 

Gomó ejemplos más generales de estudios egiptología», 
merece destacarse -con criterios siempre más o menos arbi¬ 
trarios- la obra de dos escritores que han transformado 
áreas enteras en este campo, independientemente de otros 
nombres importantes que pueden encontrarse en la biblio¬ 
grafía. Heinrich Scháler (1868-1957) publicó la obra funda¬ 
mental sobre arte egipcio, que analiza cómo los egipcios co¬ 
piaban objetos y figuras del mundo natural (véase páginas 
60-61). Gerhard Fecht ha transformado, asimismo, nuestra 
manera de ver la organización de los textos egipcios: ha de¬ 
mostrado que, por lo general, fueron escritos en una espe¬ 
cie de metro; parece que la escritura en «verso» era más nor¬ 
mal que la escritura en «prosa», de modo que para 
componer textos era necesario ser versificador, si no poeta. 
Ambos eruditos han dado luz a ciertas áreas que resultaban 
muy oscuras a los ojos del hombre moderno, y ambos han 
demostrado ciertas características que constituyen un pre- 
rrequisito para una verdadera comprensión de las fuentes 
antiguas. Todo cuanto se ha hecho hasta ahora en el estudio 
de la egiptología no es más que el preludio de lo que aún 
queda por hacer. 

Hoy, la egiptología es una disciplina académica conven¬ 
cional cuyo estudio se centra en las universidades, museos e 
institutos arqueológicos nacionales; son más de veinte los 
países en que la disciplina está representada. Los aproxima¬ 
damente 300 egiptólogos existentes cubren esferas tan am¬ 
plias como las del lenguaje, la literatura, la historia, la reli¬ 
gión y el arte, que para el mundo de hoy tal vez podrían 
resultar excesivamente lejanas. Su tratamiento, por ser¬ 
rado, tiene la ventaja de forzamos a mantener una perspec¬ 
tiva general; pero representa algunos inconvenientes ¡tara 
una obra detallada o para proyectos de más envergadura, 
como los diccionarios. Por desgracia, la labor original de la 
egiptología se ha convertido, casi, en una carrera exclusiva¬ 
mente académica. 
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EL TRASFONDO HISTORICO 


El Egipto predinástico 

La cultura del Norte de África se mantuvo muy uniforme 
hasta finales de la última glaciación (hacia 10.000 a. C.), y la 
formación gradual de Egipto representó un alejamiento de 
ese trasfondo, debido en gran parte a los cambios climáti¬ 
cos. Las características más sorprendentes de este proceso 
son la rápida aceleración de los cambios climáticos en los si¬ 
glos que precedieron al comienzo del Período dinástico, y la 
nula semejanza entre el Estado egipcio de la IV dinastía y 
sus antecedentes predináslicos, anteriores tal vez en medio 
milenio. No es que la cultura egipcia se hiciera entonces es¬ 
tática, sino que nunca más se dio tal fuerza de desarrollo, es¬ 
tableciéndose una continuidad desde el Imperio Antiguo 
hasta el Período romano, que no podemos encontrar entre 
el Egipto predinástico y el Egipto de los reyes. 

I .as primeras culturas predinásticas no fueron uniformes 
en lodo el país, y no es fácil relacionar el desarrollo de las 
dos principales regiones. En el valle del Nilo las primitivas 
culturas neolíticas, sedentarias y productoras de alimentos, 
fueron la lasiana y la badariense (así llamadas por los lugares 
en que primero fueron identificadas, como ocurre con las 
que mencionaremos más tarde), que no pueden separarse 
(le hecho (hacia 4.500 a. C.). Estas culturas estuvieron confi¬ 
nadas a un área concreta al sur de Asyut, y consisten princi¬ 
palmente en modestos rincones cementeriales, probable¬ 
mente porque los asentamientos cercanos se han perdido. 
En El Fayum se conocen culturas de fecha aproximada¬ 
mente similar establecidas en la orilla del lago, en el nivel 
que éste alcanzó en aquella época; pero hay pocas pruebas 
de que se tratara de agricultores, ya que podrían haber vi¬ 
vido en buena medida de la caza y la recolección de fnitos. 
En los márgenes del delta, el vasto asentamiento de Me- 
rirnda puede ser más antiguo que el de Badari, por lo que es 
fácil deducir que por allí estuvo probablemente un asenta¬ 
miento del delta central en ese tiempo. Se conocen numero¬ 
sas culturas neolíticas pertenecientes al área de la segunda 
catarata. 


Naqada 1 (estrato que a veces también se denomina ainra- 
ciense) es, como sus predecesoras, una cultura local y al¬ 
deana a pequeña escala, que muestra escasos signos de es¬ 
tratificación social. Sin embargo, por otra área más extensa 
sabemos que fue el preludio para la fase más expansiva de 
Naqada II (o gerzeense); ésta no muestra indicios de in¬ 
fluencia extranjera. 

Naqada II representa el punto decisivo en el desarrollo 
del Egipto predinástico. Es la primera cultura que tiene con¬ 
tactos con otros países, mientras que se extiende por todo el 
valle del Nilo al norte del Gebel el-Silsila y penetra en 
el delta. Existe también en ella una estratificación social y un 
desarrollo de importantes centros de población, especial¬ 
mente Hierakómpolis (Kom el-Ahmar), Coptos (Qift), Na¬ 
qada y Abydos. Por otra parle, constituye el último período 
durante el cual todavía existió una cierta uniformidad cultu¬ 
ral que se extendía hasta el sur de la primera catarata. Las 
culturas nubias de este período, que se encuentran por el 
sur hasta Jartum, no se distinguen netamente de las de 
Egipto. Probablemente se dieron relaciones mutuas en toda 
el área, sin ninguna autoridad política central. La demarca¬ 
ción cultural con el grupo nubio A, que se hace patente al 
sur del Gebel el-Silsila en Naqada II, posiblemente acom¬ 
pañe los comienzos de la organización estatal de Egipto y la 
definición de una frontera política. Este proceso conduce al 
Período dinástico temprano, en el que Egipto ya aparece 
unificado, dentro de unas fronteras equiparables a las de pe¬ 
riodos posteriores, y bajo el reinado de un solo soberano. 
No existe un corte cultural tajante entre Naqada II y el Pe¬ 
ríodo dinástico temprano, aunque la transformación es casi 
total a lo largo de los siglos. 

En Naqada II, algunos motivos artísticos y ciertos detalles 
de tecnología demuestran un contacto cultural con Mesopo- 
tamia. La escritura egipcia pudo haber sido inventada como 
respuesta al estímulo niesopoiámico, aunque los sistemas de 
ambos países no son estrictamente similares. El proceso más 
verosímil de transmisión cultural entre países es el comercio, 



El egipto predinástico y de las 
primeras dinastías 

Los asentamientos egipcios están 
marcados en negro y numerados de 
acuerdo con las culturas 
documentadas: 

1. Tasiana-balariense 

2. Naqada I 

3. Naqada II 

-I. Culturas del Bajo Egipto y del 
delta (coetáneas de la badariense y 
de mediados de Naqada II. pero no 
uniformes) 

5. Cultura predinástica de El-Fayum 
G. Finales tle Naqada II y primeras 
dinastías. 

las categorías 1-5 están 
representadas por listas mas amplias 
que la categoría 6. Muchos 
asentamientos predinásticos dejaron 
de utilizarse en las primeras 
dinastías, probablemente porque sus 
habitantes ya no explotaron tanto 
los bordes del desierto y prefirieron 
trasladarse hada el valle del Nilo. 

Ijos dibujos en las meas, de 
épocas muy distintas, se encuentran 
en todas las zonas del desierto; 
muchos fueron esgrafiados por 
nómadas. Con mucha frecuencia 
están próximos a los caminos; en la 
Baja Nuhia son también frecuentes 
cerca del Nilo. Su estilo sigue 
siendo no egipcio en el Período 
dinástico. Las piedras duras del 
desierto oriental continuaron 
utilizándolas los habitantes del valle 
a lo largo de los Periodos 
predinástico y dinástico temprano. 

El preciso stalus político de las 
capitales señaladas lo ignorarnos, 
con las únicas excepciones de 
Abydos y Menfis. 

l.os asentamientos típicos de 
Nubla están marcados en marrón. 
Entre los del grupo A se distinguen: 


• Grupo A temprano (coetáneo de 
finales de Naqada I y comienzos 
de Naqada II). 

Grupos A clásico y final 
(coetáneos de finales del Naqada 11 
V tle la dinastía, respectivamente), 
Lis asentamientos nutrios del área 
de la segunda catarata incluyen: 

Variante |artum, hacia 
4500-3500 a. C. 

Posi-sltamarkiano, 3500 a. C. 

Adkan, hacia 4000-3200 a. C. 
coincidiendo con el grupo clásico A. 
Las condiciones favorables y los 
estudios de conjunto han llevado a 
la identificación de numerosos 
lugares de todos estos tipos, mucho 
mejor conocido# que sus 
correspondientes egipcios. 


Página siguiente derecha: el área 
de la segunda catarata en tiempos 
predinásticos 

lu/uirrtla: Objetos de tumbas del 
Períixlo Naqada I. Ala izquierda: 
estatuilla tle mujer en barro, que 
tiene la mano derecha bajo el pecho 
izquierdo ron los muslos y las 
piernas exagerados. En el centro: 
magnífico jarrón rojo con la pane 
sti|KTÍor en negro y un dibujo 
inciso de significado incierto. A la 
derecha: cuchillo de sílex, muy 
trabajado; se trata tal vez tle un 
objeto ceremonial. Oxford, 
Asíunolean Museum. 
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que ya estaba muy extendido. Se han entontado testimonios 
del comercio entre Egipto, el Sinai y la Palestina meridional 
en el Periodo dinástico temprano; pero sigue sin resolverse 
si tal comercio estuvo acompañado de grupos de inmigran¬ 
tes o de invasores. Un pequeño grupo nómada puede con¬ 
quistar a otro sedentario más numeroso; una conquista de 
esa índole a finales del período de Naqada II no puede ex¬ 
cluirse, y podría no haber dejado en la práctica ninguna 
huella arqueológica. 

Nuestras fuentes escritas posteriores sugieren que ya 
hubo soberanos con pleno dominio sobre todo el Egipto 
antes de la I dinastía, y que sucedieron a dinastías anteriores 
de gobernantes de los dos países, el Alto y el Bajo Egipto. 
Pero la idea de dos reinos predinásticos podría ser la pro¬ 
yección posterior del dualismo que domina toda la ideología 
egipcia, y no responder a una situación realmente histórica. 
Resulta más probable una gradual unificación de la sociedad 
anteriormente descentralizada, que habría quedado refle¬ 
jada en la uniformidad cultural del país en el Naqada II tar¬ 
dío, y en los objetos que llevan reproducciones primitivas 
del posterioi emblema regio del serrkh. Consiste éste en una 
fa< hada de ladrillo, cuya forma desarrollada es el nombre de 
Hours del rey, en que aparece un halcón colocado sobre un 
srrehh con espacio para un nombre. Motivos de esta índole 
han sido encontrados en el Alto Egipto, en la zona cercana a 
Menfis y en el delta, hi aparición del motivo es aproximada¬ 
mente coetáneo de un cementerio en Abydos, cercano a las 
tumbas posteriores de la 1 dinastía, que puede contener se¬ 
pulturas reales predinásticas. Di 1 ser asi, habría habido sobe¬ 
ranos en el Naqada II tardío, con centro en Abydos y que 
dominaron la mayor parte del país del Nilo. 

Las monumentales paletas de pizarra y cabezas de maza 
de los últimos reyes predinásticos, especialmente Narmer, 
son de tipo parecido a los relieves reales posteriores, y figu¬ 
ran para recordar las victorias en lugares del delta y de 
Libia, asi como acontecimientos agrícolas y rituales. Sin em¬ 
bargo, en periodos posteriores, la mayor parte de las esce¬ 
nas de esa índole no aportan ninguna información histórica 
precisa; esos relieves son significativos más bien para mos¬ 
trar que la función del rey estaba ya definida y provista de 
una formulación visual en aquella temprana época. Los 
acontecimientos históricos en cuestión fueron probable¬ 
mente de época anterior. 



Periodo dinástico temprano 

Dos cambios principales parecen marcar el comienzo de la I 
dinastía; la difusión del uso de la escritura y la fundación de 
Menfis, que puede haber sido la capital política desde aque¬ 
lla época. También pudo haber un cambio en la familia rei¬ 
nante, como lo sugieren las diferencias en la denominación 
de los reyes. La escritura se usaba principalmente para indi¬ 
car el nombre del año, que recordaba algún acontecimiento 
sobresaliente de cada año, para proporcionar un método de 
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(lalación. I-as listas de los nombres de esos artos formaron 
más tarde los primeros ¿males. 

La I dinastía empieza con el legendario Menes, cuyo nom¬ 
bre conocemos por las posteriores listas de reyes egipcios y 
por las fuentes clásicas. En su tiempo, esos reyes fueron más 
conocidos por sus nombres de Morus, el elemento regio ofi¬ 
cial de la titularidad, y no por sus nombres de nacimiento, 
que son los que utilizan las listas. El resultado es que se dis¬ 
cute hoy, tanto la identificación como la existencia misma de 
Menes; pero muy probablemente se trata del rey Aha, en 
cuyo reinado se fecha la tumba más antigua de Saqqara. Los 
dos centros principales de poder por aquellas fechas fueron 
Abydos y Menfis, mientras que Hierakómpolis, un lugar 
muy antiguo, tiene también restos decisivos del I Periodo di¬ 
nástico. Las dos divinidades protectoras del rey egipcio, 
Neklibel y Wadjit, pertenecen a Hierakómpolis y Bulo (Tell 
cl-Eara‘in) en el delta, y es probable que Bulo lucra también 
importante desde un período anterior. I-a duración de la I 
dinastía se estima en unos 150 artos. En numerosas partes 
del país, incluido el delta, se han descubierto grandes ce¬ 
menterios de la época con sepulturas suntuosas, las más ex¬ 
quisitas de la cuales se atribuyen al largo reinado de Den. Su 
difusión implica que había una centralización de la riqueza, 
no tan agudizada como en pleno Imperio Antiguo, cuando 
desaparecen los cementerios provinciales de importancia. 

Por lo que respecta a la I dinastía, pocos son los docu¬ 
mentos directos de las r elaciones con el Próximo Oriente o 
con Libia; pero ello puede atribuirse al azar. De aproxima¬ 
damente este mismo periodo se ha encontrado en la zona de 
la segunda catarata un grafillo que muestra a un rey triun¬ 
fando sobre su» enemigos, lo cual indica que los egipcios no 
habían llegado hasta allí simplemente para comerciar. 

Los reyes fueron enter rados en Abydos. en trrt cementerio 
que se adentra profundamente en el desierto, mientras que 
las áreas cercanas a la tierra de cultivo parecen haber sido 
habilitadas para el culto funerario real y pueden haber al¬ 
bergado construcciones rituales de material endeble que se 
renovaban según las necesidades. Las tumbas reales propia¬ 
mente dichas eran de proporciones modestas y fueron toral¬ 
mente saqueadas en épocas posteriores; pero lo poco que de 
ellas se conserva hasta para atest ¡girar su exquisito arte, 

Mientras los reyes y su corte eran enterrados en Abydos, 
un grupo de altos funcionarios se construye ron tumbas im¬ 
ponentes de adobes con diseño diferente de las reales, al 
borde de la escarpadura desértica del norte de Saqqara 
(tumbas parecidas han sido halladas también en otros luga¬ 
res). Es probable que no hubiera más que uno o dos funcio¬ 
narios de esa categoría, ya qtte el número de tumbas es lige¬ 
ramente superior a la de los reyes, existiendo más tumbas 
que pertenecen a los reinados de los reyes más longevos. En 
las superestructuras de esas tumbas se han conservado los 
objetos de algunas de las cámaras de almacenaje, que com¬ 
prenden una serie impresionante de utensilios de cobre, y, 
lo más sorprendente, grandes cantidades de vasos de piedra 
do gran variedad de materiales y formas. El género de los 
vasos de piedra tuvo su origen en tiempos predinástkos y 
constituyeron el princ ipal producto de lujo del pais hasta la 
III dinastía. 

Al comienzo de la II dinastía, la necrópolis real se trasladó 
a Saqqara. Después del tercer rey de esa dinastía, Nmcticr, 
la documentación existente es poco fiable; probablemente 
hubo dos pretendientes al trono y las tradiciones posteriores 
incluyen nombres de ambos bandos. El primer rey de la di¬ 
nastía cuyo nombre se ha encontrado en Abydos es Pcrib- 
sen, el único soberano de la historia egipcia que llevó el tí¬ 
tulo de Seth en lugar del de Horus, Según parece. Peribsen 
cambió su nombre [x>r una denominación de Horus, la de 
Sekbcmib. Horus y Selh son los dos dioses guerreros de la 
mitología egipcia, que luchan por obtener la herencia del 


pais -pero el mito podría haber sido formulado después de 
la II dinastía-, y el cambio en el titulo podría referirse a una 
creencia popular en el triunfo de Seth, o a una diferencia en 
las lealtades locales, entre otras lúpótesis posibles. Las accio¬ 
nes de Peribsen parece que provocaron la oposición de un 
rey llamado Kha'sekhorn, del cual se conocen algunos obje¬ 
tos procedentes solamente de Hierakómpolis, en el sur. 

El siguiente rey, Kha'sekhcmwy, fue probablemente la 
misma persona que Kha'sekhem; su nombre ha sido encon¬ 
trado a lo ancho del pais en objetos posteriores con toda 
probabilidad a la muerte de Peribsen. El nombre de Kha'¬ 
sekhem alude a un «poder» (sekhem), que significa Horus, 
mientras que Kha'sekheinwy se refiere a dos «poderes» -Ho¬ 
rus y Seth- y está coronado por las figuras de los dos dioses. 
Va acompañado por la frase «los dos señores descansan en 
él». Asi pues, el conjunto es un anuncio de que la lucha por 
el poder terminó. El reinado de Khu'sekhemwy abre paso a 
la III dinastía. Su reina. Nima'athapi, va asociada a los dos 
primeros reyes de ésta, y la arquitectura de su tiempo mues¬ 
tra grandes avances. 

El primer rey de la III dinastía, Zanakht (2649-2630), re¬ 
sulta una figura borrosa, y probablemente haya que identifi¬ 
carlo con el rey Nebka. Su sucesor, Djoser (Zoser, 2630- 
2611), es conocido sobre todo como el constructor de la 
pirámide escalonada de Saqqara, la construcción en piedra 
más antigua del mundo de tales proporciones. Ix>s restos de 
un mausoleo en Heliópolis, perteneciente a su reinado, 
muestran además un estilo y utia iconografía egipcios plena¬ 
mente desarrollados. 1.a pirámide escalonada es, en ciertos 
aspectos, una construcción de prototipo y muestra muchos 
cambios en su proyecto; pero no deja de constituir la 
prueba fehaciente de una maestría técnica y de un poder 
económico sorprendentes. 

La época de Djoser fue valorada posteriormente como 
una edad de oro en realizaciones y en sabiduría. El nombre 
de Imhotrp, probable arquitecto de la pirámide escalonada 
-que llevó entre otros los títulos de maestro y escultor-, fue 
especialmente venerado, y en el Período grecorromano se 
convirtió en una divinidad popular relacionada particular¬ 
mente con las curaciones. Su nombre se ha hallado también 
esgrafiado en un tramo del muro del recinto de la pirámide 
del sucesor de Djoser, que fue entenado casi al mismo 
tiempo al poder realizar una modificación del plano origi¬ 
nal. Tal vez fue un héroe entre los obreros de su tiempo. 

Las construcciones efectuadas por Djoser se destacan del 
grupo de imponentes inastabas de adobes que surgieron du¬ 
rante su reinado al norte de Saqqara; hasta la dinastía si¬ 
guiente no hubo otros personajes con (timbas de piedra. 
Pero la perfección de las obras públicas se extendió más allá 
del monumento regio, y los relieves en madera de la tumba 
contemporánea de Hozyre se cuentan entre las esculturas 
tnás brillantes de la antigüedad. Aunque construidas para 
una persona privada, pueden proceder del taller real. 

El monumento aún más grandioso de Sekhemkhei (2611- 
2603), sucesor de Djoser, ajxmas si se elevó sobre el nivel 
del suelo, y a su reinado sucedió un período histórico os¬ 
curo. Ese lapsus antes de la IV dinastía es una buena mues¬ 
tra de cómo los gobernantes lograban imponerse en el re¬ 
cuerdo y, consiguientemente, también en nuestra visión de 
la historia. Cuando el rey y su organización eran fuertes, po¬ 
dían utilizarse los recursos del pais con eficacia impresio¬ 
nante, recurriendo probablemente* a la prestación personal. 
Cuando el rey era débil, el modelo normal de subsistencia 
continuaba, sin perjuicio de la estructura económica del 
pais, jxrro sin dedicar su potencia a unos objetivos tan dura¬ 
deros. 

A finales del Período dinástico temprano, Egipto ya había 
alcanzado la que sería su frontera tradicional por el sur, a la 
altura de la primera catarata, mientras que su escritura, su 


Mapas históricos: yacimientos y 
topografía 

lo* mapas de este capitulo 
muestran todos los yací miemos en 
los i|iic quedan testas de los 
periodos importantes, señalados en 
la Parte Segunda de este libro, asi 
como otros asentamientos. No dan 
una visión completa de los 
yacimientos por períodos, y conviene 
recordar que la mayor parte de los 

de forma continuada, por lo cual los 
restos mis antiguos han 
desaparec ido o están enterrados a 
mutila profundidad. Asi pues, la 
disttiliqción señalada indica los 
hallazgos, importantes más que las 
pautas de asentamiento. 
Pinpoiyiotmlniemc abundan más las 
indicaciones de yacimientos en 
Nubia, el desierto y los oasis, por 
sus mejores condiciones de 
conservación y porque los criterios 
para su inclusión son menos 
exigentes. 

Estos mapas muestran unas 
reconstrucciones hipotéticas de la 
topografía antigua. Esta difiere de la 
moderna en el área menor de 
tierras cultivarlas del valle del Nilo 
(sólo en págs. 31 y 33); en el eje 
más occidental de meandros del 
Nilo en su valle (según Ifutzer); en 
las dimensiones lluciuantes del lago 
Fayum; en los canales del delta 
(según Butzer y liíetak); y en las 
dimensiones probablemente mayores 
del golfo de Suez. 

t,os símbolos en negro y marrón 
señalan la» localizaciones; 
los símbolos en azul, junto a los 
nombres, califican dichos nombres, 

Algunos rasgos de la topografía 
antigua son demasiado hipolóticos 
para incluirlos, Enne ellos están las 
posibles fluctuaciones en la linea 
cosiera del delta (|>or ejemplo, la 
tierra estaba 2,15 metros más alia 
sobre el nivel del mar en el Periodo 

oriental-, de propósito y fecha muy 
inseguro» (Imperio Medio o Periodo 
tardío), cuya» luidla» puede 
observarse en fotografías aereas de 
la zona situada entre el lago Timsah 
y las proximidades del Tell et-Faraina 


Egipto en el Imperio Antiguo 
y en el I Periodo intermedio 

Yacimientos que han proporcionado 
papiros Son muy pocos los papiros 
dei Imperio Antiguo que se han 
conservado; a diferencia de lo» 
provenientes de pe riodos 
posteriores. 

Yacimientos provinciales con 

de lili.tle» del Imperio Antiguo y del 
I Periodo intermedio, 1.a 
ni nliícrai ton de esas tumbas refleja 
¡a descentralización propia del 
|ieriodo y tal vez una mayor 
distribución de la riqueza. 

* tbullios tle expediciones al 
extranjero en el Imperio Antiguo, 
principalmente cu busca de 
minerales, aunque en Nubia lainbien 
se efectuaron con vistas al comerció 
o i oviei mi carácter militar. 

1.a mayor parte pertenecen a la 
VI dinastía 
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administración y sus capacidades artísticas y económicas ya 
habían evolucionado virtualmente hacia sus formas clásicas. 
Hubo una progresiva centralización del poder, que no 
puede comprobarse en los documentos y testimonios exis¬ 
tentes, si exceptuamos con ello la decadencia «le los cemen¬ 
terios provinciales. Esa fue quizá la condición previa para las 
grandes gestas de los soberanos de la IV dinastía. 

El Imperio Antiguo 

La IV dinastía es coetánea de las grandes pirámide»; pero 
seria un error permitir que nuestra visión de la época se 
viese dominada por su inmutable solidez. Como cualquier 
otro, aquél fue un periodo de cambios y de conflictos polí¬ 
ticos. 

Snofru (2575-2551), el primer soberano de la dinastía, 
construyo las dos pirámides de Dahshur y terminó -o posi¬ 
blemente levantó desde sus cimientos- la pirámide de Mai- 
dum. Este programa de construcciones es tan vasto como el 
de sus sucesores, e implica el mismo nivel de eficacia en la 
economía y en la organización. Además de las pirámides, 
hay también mastabas pertenecientes a su reinado en Mai- 
dutn y Sa«|«|ara. Los relieves y pinturas de las mismas contie¬ 
nen los ejemplares más antiguos del repertorio de temas que 
se han encontrado en las tumbas de finales del Imperio An¬ 
tiguo (las tumbas de mediados de la IV dinastía están en su 
mayor parte sin decorar). 

Conocemos algunos detalles de la administración de aque¬ 
lla época, gracias sobre todo a las inscripciones de la tumba 
de Mctjcn, en Saqqara. A los altos funcionarios se les conce¬ 
dieron amplias haciendas, separadas, probablemente, para 
impedir la creación de áreas señoriales. I as fincas de Meljen 
estaban casi todas ubicadas en el delta, tal ve/ sobre terrenos 
vírgenes. A diferencia de la mayor parte de los más altos 
funcionarios de su tiempo, Mct jcn no era miembro de la fa¬ 
milia real, que domina en el resto de nuestra documenta¬ 
ción. 

Durante el reinado de Snofru hubo una o varias campa¬ 
ñas importantes contra Nubia, recordadas en los anales 
fragmentarios de los reyes (la Piedra de Palermo) y «pie pue¬ 
den estar relacionadas con las inscripciones sobre roca <|tie 
se encuentran en la propia Nubia. Ello llevó a la fundación 
de un asentamiento egipcio en Buhen, que se mantuvo du¬ 
rante siglos y que p.obablemente sirvió de base para expedi¬ 
ciones mineras y comerciales. Entre las dinastías I y IV pa¬ 
rece que las actividades egipcias, combinadas tal vez con un 
empeoramiento del clima, eliminaron al grupo A asentado 
en Nubia, al que siguió un vacio antes de la llegada del 
grupo C, alrededor del 2250 a. (i, 

Un factor importante en la historia de las dinastías IV y V 
es el culto solar. La genuina pirámide es muy probable¬ 
mente un símbolo solar, de modo que el propio Snofru ha¬ 
bría sido un innovadot de esa religión. Pero la composición 
de nombres reales con el nombre del dios sol Re (o Ra) y el 
uso del epíteto regio, -hijo de Re», no se encuentran basta el 
reinado de Radjedef (el nombre de Reneb en la II dinastía 
es probablemente irrelevante a este respecto). Todo parece 
indicar que la influencia «• importancia del dios sol fue cre¬ 
ciendo continuamente basta mediados de la V dinastía, y 
que las diferentes facciones políticas se unieron en su vene¬ 
ración a Re. 

Entre los demás soberanos de la V dinastía destacan por 
sus construcciones Kliufu (2551-2528) y Kefrcn (2520- 
2494), mientras que Menkaure (2490-2472) queda muy por 
detrás. El emplazamiento de sus monumentos, formando un 
grupo compacto en Gizeh, puede ser indicio de una solidari¬ 
dad de facción, mientras que la pirámide de Radjedef 
(2528-2520) en Abu Rawash, la excavación para otra pirá¬ 
mide en Zawyet el-Aryan (el nombre de su constructor es in¬ 
seguro) y la tumba de Shepseskaf (2472-2467), al sur de 
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Saqqara, tal vez pertenecían a facciones rivales mucho más 
efímeras. La centralización del gobierno y la autoridad de 
los dos reyes principales puede fácilmente deducirse de los 
grupos de tumbas rígidamente ordenados alrededor de las 
pirámides. Sin embargo, la concentración del poder no es la 
causa del mismo, pues Snofru fue tan fuerte como sus suce¬ 
sores, pero no utilizó los mismos métodos. No puede ser 
una mera coincidencia que el último rey gozase de una 
buena reputación y fuera incluso divinizado, mientras que 
en la memoria popular Khufu y Kel'ren constan como dos 
auténticos tiranos, 

Además de las construcciones, la IV dinastía aporte') buena 
parte de la mejor escultura del Imperio Antiguo, y los esca¬ 
sos restos de relieves, inscripciones y ajuares de las sepultu¬ 
ras presentan una misma calidad. Por lo que a la cultura ma¬ 
terial se refiere, esa dinastía constituye el exponente más 
alto de todo ese período; pero de su cultura intelectual y de 
la vida cotidiana apenas si sabemos nada. 

Shepseskaf se hizo construir una sólida inastaba en lugar 
de la clásica pirámide, siendo ésta casi la única excepción 
que puede observarse en la práctica totalidad de los reyes de 
la V dinastía. El primero de ellos, Userkaf <2465-2458), le¬ 
vantó una pequeña pirámide en Saqqara, al este de la pirá¬ 
mide escalonada, y un templo dedicado al sol cerca de Abu- 
sir, idea que copiaron cinco de sus inmediatos sucesores. 
Los templos eran instituciones separadas de las pirámides, 
pero estaban estrechamente vinculados a los reyes que los 
construyeron, y probablemente tuvieron para ellos un signi¬ 
ficado funerario. 

La continuidad arquitectónica que puede establecerse 
entre las dos dinastías ofrece un paralelismo en las familias 
reinantes. En ambos aspectos, Shepseskaf tiene tanta impor¬ 
tancia como Userkaf. La reina Khentkaus, madre de Userkaf 
y de Sahure (2458-2446), era miembro de la familia real de 
la IV dinastía. El padre de los reyes es desconocido, pero 
puede haber pertenecido a otra rama del mismo grupo, que 
fue muy numeroso. Pese a esa continuidad, la política in¬ 
terna de la V dinastía fue muy diferente de la política de la 
IV dinastía. La reducción del número de pirámides no es¬ 
tuvo acompañada por una compensación en otras construc¬ 
ciones; y el cambio podría reflejar, o bien una postración 
económica, o bien un aumento en el consumo de objetos 
que no han dejado rastro. Mientras que existen pruebas de 
decadencia a finales de la VI dinastía, el nivel de actividad en 
las dos dinastías precedentes se mantiene relativamente 
constante. No hay una explicación fácil de este hecho, y más 
bien deberíamos preguntamos qué fue lo que provocó un 
alejamiento en la extraordinaria fase constructora de la IV 
dinastía . 

En la V dinastía las tumbas privadas ya no aparecen en rí¬ 
gidas hileras ni confinadas en un lugar específico, mientras 
que por otra parle la decoración de las mismas crece ince¬ 
santemente. Ello prueba una mayor libertad de expresión de 
la minoría privilegiada -dentro de unos límites estrictos-, 
pero no prueba necesariamente un incremento en su ri¬ 
queza. 

Un cambio mucho más significativo es la ubicación de al¬ 
gunas tumbas en algunas provincias al final de esa dinastía. 
Los administradores provinciales, originariamente nombra¬ 
dos por el poder central, fueron transformándose poco a 
poco en familias gobernantes locales. A fines del Imperio 
Antiguo hay extensos cementerios provinciales, detalle que 
señala un debilitamiento del |M)der real. Esto lo notamos a 
faltar ante lodo en los funcionarios que ocupaban altos car¬ 
gos y que ya no eran miembros de la familia real, aunque 
pudieran casarse con mujeres de la misma casa real. Una ad¬ 
ministración cuyas bases se sustentaban en la autocracia y la 
realeza, daba paso a algo parecido a una burocracia perfec¬ 
tamente delimitada. 


El último nombre regio hallado en el asentamiento egip¬ 
cio de Buhen es el de Neuserre (2416-2392), y es muy pro¬ 
bable que Egipto perdiera el control de Nubia poco des¬ 
pués. Algunas generaciones más tarde existe constancia de 
expediciones mercantiles al sur de Egipto que presumible¬ 
mente sustituyeron el emporio permanente. 

Los últimos soberanos de la V dinastía no levantaron tem¬ 
plos al sol, lo que implica una merma en la importancia del 
culto solar. Wenis (o Unis) (2356-2323) aparece como una 
figura de transición que anuncia la llegada de la VI dinastía. 

Su complejo piramidal, con una pirámide notablemente pe¬ 
queña, es de gran interés tanto por los relieves de su calzada 
como por los textos que figuran en las paredes de las cáma¬ 
ras interiores. Los textos se utilizaron probablemente para 
los primeros reyes, por lo que no es necesario pensar que 
supongan un cambio en sus creencias, La práctica de inscri¬ 
bir los textos continúa desde Wenis hasta la VIII dinastía, 
pero su selección varia notablemente en las diferentes pi¬ 
rámides. 

De la VI dinastía conocemos hoy más historia política que 
de los periodos anteriores, aunque la selección de los infor¬ 
mes sigue siendo aleatoria; muchas de las cosas que se nos 
antojan típicas podrían haber sucedido en otras épocas. 

Esto se aplica sobre todo a las campañas militares, como las 
que recuerdan al alto funcionario Wcni, en las regiones 
orientales de Egipto. La localización del área atacada resulta 
incierta -inmediatamente al este del delta o en la Palestina 
meridional-, y no está suficientemente clara la naturaleza 
del enemigo. Pero si desconocemos el alcance de tales cam¬ 
pañas, su existencia es sin lugar a dudas segura. Las campa¬ 
ñas recordadas en los relieves funerarios de los reyes no se 
relacionan simplemente con el hecho en sí. Una campaña 
contra Libia, representada en el complejo de Sahure (2458- 

ve¡e del complejo funerario de 
Djcdkarr cu Saqqara. Son 
numerosas las estarnas que retratan 
a personajes de diferentes 
procedencias en conjuntos 
monumentales de las dinastías V y 
VI; pero los yacimientos lian vid o 
tan saqueados que no sabemos 
como estallan dispuestas. 
Corresponden a las escenas en 
relieve con la derrota de los 
enemigos. Nueva York, Mennpoliiao 
Mttseiim of An. 
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('.«lela Itineraria, toscamente 
trabajada, del nubio Sentí, de 
cl-Rizeiqal, cerca de Gebelein, Los 
textos aseguran que el propietario y 
su hijo, que aparece debajo de él, 
eran nublos; ambos llevan una 
prenda característica en la cintura, a 
modo de escarcela. Probablemente 
eran mercenarios. Altura: 37 cm. I 
Periodo intermedio. Boston, 

Museum oí Fine Arls. 


2446), la repilen después Nauserre (2416-2392), Pcpi I 
(2289-2255), Pepi II (2246-2152) y finalmente Taharqa 
(690-664): probablemente sea un acontecimiento ritual que 
se corresponde con una campaña anterior al reinado de Sa- 
hure, y no relacionada con un evento específico. 

Ocasionales testimonios arqueológicos ponen de relieve 
nuestra ignorancia sobre las relaciones de Egipto con el Pró¬ 
ximo Oriente. En Anatolia han aparecido joyas de oro de la 
V dinastía; y recientemente han salido a luz en Tell Mardikh, 
en Siria, la capital del importante Estado de Ebla, que cayó 
hacia el 2250 a. C., vasos de piedra de Kefren y de Pepi I. 
Tan sólo podemos vislumbrar el grado de aproximación en 
el tiempo que tales hallazgos suponen. Al igual que en el Im¬ 
perio Medio, el canal principal de tales comunicaciones 
debió ser Biblos, donde se han encontrado numerosos obje¬ 
tos del Imperio Antiguo. 

Las inscripciones de los jefes expedicionarios en sus tum¬ 
bas de Asuán proporcionan amplia información sobre el co¬ 
mercio de la VI dinastía con el sur, parle del cual debió rea¬ 
lizarse a través de los oasis de el-Kharga y el-Dakhla. Entre 
otros hechos, tales inscripciones reflejan el asentamiento del 
grupo C en la Baja Nubia, en primer lugar en tres principa¬ 
dos y más tarde en una sola unidad política, cuyas relaciones 
con Egipto se fueron deteriorando gradualmente. 

Ese deterioro tal vez sea un aspecto de la decadencia del 
poder egipcio durante el larguísimo reinado de Pepi II 
(2246-2152), cuya última parte del mismo no está contras¬ 
tada por fuentes contemporáneas. la decadencia puede 
verse en las tumbas privadas del área menfita, cuya decora¬ 
ción es mucho más modesta que la realizada hasta entonces, 
y que en ocasiones están construidas por completo bajo tie¬ 
rra, quizá por razones de seguridad. Pero aunque podamos 
señalar detalles de esa índole, nada advertimos que pudiera 
preparar la decadencia y eclipse del poder real ni la pobreza 
subsiguiente al reinado de Pepi II. Ix>s numerosos reyes que 
destilan durante los veinte años siguientes (finales de la VI 
dinastía y las dinastías VII y VIII), fueron nominalmcnte 
aceptados en todo el país; pero de hecho no hubo ningún 
control central regio. Los funcionarios provinciales convir¬ 
tieron sus cargos en hereditarios, tratando sus nomos cual si 
fueran su propiedad privada, cuyos intereses defendieron a 
menudo hasta por la fuerza contra sus vecinos. El hambre se 
generalizó, y ahí podría residir la clave para entender este 


período, pues se ha sugerido que el colapso político se debió 
primordialmenle a una serie de desastrosas inundaciones 
bajas. Ello explicaría por qué hay relativamente pocas indi¬ 
caciones de decadencia antes de la catástrofe; sin embargo, 
también habría que tener en cuenta los elementos humanos 
en una línea de soberanos débiles y en su mala administra¬ 
ción. La realidad del desastre está confirmada por el análisis 
del porcentaje de difuntos en los cementerios, que muestra 
un notable incremento de los mismos en esta época. 

El I Periodo intermedio y la reunificación 
de la XI dinastía 

El primer Periodo intermedio (2134-2040) es la época en 
que Egipto estuvo dividido, siendo entonces gobernado por 
la IX-X dinastía de Herakleópolis (Ihnasya el-medina) y 
por otra dinastía (XI) de lebas, aunque parece ser que en 
los inicios, los soberanos de Herakleópolis tuvieron durante 
algunos años el control de todo el país. Las nuevas dinastías 
las implantaron monarcas (gobernadores de nomos) que se 
proclamaron reyes y que fueron capaces de ganarse la acep¬ 
tación por parle de sus vecinos. En un comienzo es probable 
que el cambio operado hacia una soberanía dual apenas in¬ 
trodujese cambios notables en la marcha del país, ya que las 
dinastías eran demasiado débiles romo para ejercer mucha 
inllucncia sobre la política local. Pese a todo, su poder fue 
aumentando gradualmente y los choques fueron frecuentes 
en las fronteras, sobre todo al norte de Abydos. La presen¬ 
cia de considerables contingentes «le mercenarios nubios en 
el Alto Egipto es un indicio de cuán violentos fueron aque¬ 
llos tiempos. No obstante la pobreza general, existe un nú¬ 
mero relativamente importante de monumentos de la época, 
modestos y con frecuencia toscos, levantados para estra¬ 
tos de la sociedad de clase inferior a los de periodos ante¬ 
riores. 

La dinastía heraklcopolitana ex|)erimcnló frecuentes 
cambios de soberano y no produjo reyes notables. El rey 
más importante, de la también más estable dinastía lebana, 
fue el cuarto, Nebhepetre Mentuhotpe (2061-2010, apelli- 
dado I o II por diferentes autores), que derrotó a la dinastía 
septentrional y reunificó el país. Mentuhotpe empezó con 
un nombre Horas programático, «El que da corazón a los 
Dos Países», que primero fue sustituido por el de «Divino de 
la Corona Blanca» (la corona del Alto Egipto) y más larde 
por el de «Unificador de los Dos Países». Tales cambios pue¬ 
den atribuirse a distintos estadios de la reunificación, indi¬ 
cando el segundo cambio que ya había logrado unir todo el 
Alto Egipto, y el tercero -un epíteto tradicional al que Men- 
luhotpe dio una nueva formulación iconográfica- que había 
logrado conquistar la totalidad del país. Así pues, su reinado 
incluye una gran actividad en la Baja Nubia (posiblemente 
trabajando sobre los planes de sus predecesores) y la cons¬ 
trucción de un impresionante complejo mortuorio en Dair 
el-Bahri, del que se han recuperado relieves y esculturas. El 
estilo artístico es una versión refinada del primer Período 
intermedio más que una reasunción de las tradiciones, al 
tiempo que subraya, como lo hace la localización tebana del 
complejo, la base local del poder del rey. En los últimos pe¬ 
ríodos, Mentuhot|x- fue tenido por uno de los fundadores 
de Egipto; parte de su prestigio puede deherse a su propia 
autoglorificación, ya que aparece en los relieves de una 
forma más cercana a la divinidad que la mayor parte de los 
reyes egipcios. Cosa que probablemente pretendía realzar el 
status de la realeza en una coyuntura política importante; 
esta línea la mantuvo también su sucesor. 
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Reyes de Egipto 


La lista que ofrecemos a continuación contiene los nombres 
y las fechas aproximadas de la mayor parte de los reyes y las 
reinas (señaladas con Ra) de Egipto. 

La titulación completa de un rey comportaba cinco ele¬ 
mentos principales, de los que los tres primeros se daban en 
su orden de origen. Estos elementos eran: (1) Horus, (2) 
Dos Señoras, (3) Horus dorados; todos son epítetos que pa¬ 
recen referirse a ciertos aspectos del rey como manifesta¬ 
ción de la divinidad. El cuarto, que es el primer nombre de 
cartela o cartucho, va precedido por dos palabras para de¬ 
signar al rey, que se identifica con las dos mitades del país y 
que suele contener una afirmación sobre el dios solar Re en 
su relación con el Rey. El quinto elemento, el segundo car¬ 
tucho, es normalmente el nombre de nacimiento del rey y va 
precedido por la designación «hijo de Re». 

Como la pronunciación de los nombres es a menudo des¬ 
conocida, para muchos reyes se utilizan las formas griegas 
tomadas de la historia de Manetón (siglo III A. C.). Normal¬ 
mente, en la lista se da primero el nombre de nacimiento, 
seguido por el primer cartucho. Los reyes de la XX dinastía 
utilizaron Ramsés en sus segundos cartuchos, de igual forma 
que los ptolomaicos se llamaban Ptolomeo. 




IPG 




Las fechas, coincidentes dentro de las dinastías indican 
unas corregencias. Cuando dos o más dinastías coinciden 
quiere decir que fueron aceptadas en diferentes zonas. 

Las fechas que sabemos con precisión van señaladas con 
asterisco (*). Esas fechas se computan de acuerdo con las lis¬ 
tas antiguas, especialmente la del papiro real de Turín, y con 
otras fuentes, incluyendo en algunos piaos casos datos as¬ 
tronómicos. El margen de error va desde una década en el 
Imperio Nuevo y en el tercer Periodo intermedio hasta 150 
años para los comienzos de la 1 dinastía. La mayor parle de 
las fechas de la XII dinastía figuran con precisión, mientras 
que las dinastías XVIII y XIX pueden ajustarse a tres posi¬ 
bles alternativas señaladas por la astronomía; aquí ofrece¬ 
mos una combinación de cronología media y baja. A partir 
del 664 a. C. todas las fechas son exactas y seguras. La lista 
incluye a todos los gobernantes nativos. 


Arriba: Una típica ululación 
completa: «llorus, toro poderoso, 
perfecto de apariciones gloriosas. 
Dos Señoras: sostenedor ríe las 
realera como Atom [el anciano dios 
sol| Monis dorado: fucile de brazo, 
opresor de los Nueve Arcos 
(enemigo» tradicionales) Nisul y bity 
jlcnuinos que designan al faraón): 
Menkhepnnc [Re sostenedor de 
manifestaciones], Hijo de Re: 
Tuitnnsis |IV|, de aspecto grandioso; 
ainado de Amon-Re, donador |o 
ngrariado| de vida como Re». 


Derecha: Escritura jeroglifica con los 
nombres de algunos reyes; los de la 
primera linea son nombre» de 
Horus, y el resto son |xtrejas de 
nombres del trono, |wir los que se 
conocía a los faraones, y de pajaro, 
por los que nosotros los conocemos. 


FINALES DEL PREDINÁSTICO 
(hacia 3000) 

Zcldicn; Namtet 

PERIODO DINÁSTICO 
TEMPRANO 

(2920-2575) 

I dinastía 2920-2770 

Menes (-¿Aja?); Djer, Wadj; Den: 
Adjib; Senicrkhcl; Qa'a 

II dinastía 2770 2649 

Hctcpsckhcinwy; Re'neb; Nincijcr; 
l’eribsen - Kha'sckhein (wy) 

III dinastía 2649-2575 

Zanakhl (- Nebka?) 2649-2630 

Djoscr (Netjerykhct) 2630-2611 

Sekhcmkhei 2611-2603 

Kha'ba 2603-2599 

Huni (?) 2599-2575 


Dinaslías Vll/Vlll 2150-2134 

Existieron numerosos reyes de 
caiíicier transitorio entre los que se 
incluye Neferkarc 

I PERÍODO 
INTERMEDIO 

(2134-2040) 

Dinastías IX/X 2134-2040 

(lleraldeopolitanas) 

Varios reyes llamados Klicty; 
Mcrykarc; Ity 

XI dinastía (tebana) 

Inyoief I (Seherlawy) 

Inyolef II (Wah'ankh) 

Inyotcí III 
(Nakhtncbtcpnufcr) 

Nebbepetrt 
Menluhotpe 

IMPERIO MEDIO (2040-1640) 


2134-2040 

2134-2118 

2118-2069 

2069-2061 

2061-2010 


IMPERIO ANTIGUO 

(2575-2134) 

XI dinastía 
(sobre todo Egipto) 

2040-1991 

IV dinastía 

2575-2465 

Nebhepetre 

2061-2010 

Snofm 

2575-2551 

Menluhotpe 


Kliufu (Kcops) 

2551-2528 

S'ankhkarr 

2010-1998 

Ra'djedvf 

2558-2520 

Mcnluholpe 


Refreí (Ra'kha'cf) 

2520-2494 

Nebtauiyre 

1998-1991 

Mrnkatire (Mikcrinos) 
Sbepseskaf 

2490-2472 

2472-2467 

Menluhotpe 

XII dinastía 

•19911783 

V dinastía 

2465-2323 

Antenemhet I 

•1991-1962 

Userkaf 

2465-2458 

(Sehetepibre) 



2458-2446 

Srnwosrel 1 

*1971-1926 

Nejerirkare Kalui 

2446-2426 

(Kheperkarr) 


Shepseskare Ini 

2426-2419 

Amenemhet 11 

•1929-1892 

Ra'tteferef 

2419-2416 

(Nubkaure) 


Nótame Izi 

2416-2392 

Senwosrel II 

•1897-1878 

Menkauhor 

2396-2388 

(Kha’kheperre) 


Djedkare Izezl 

2388-2356 

Senwosrel III 

•1878-1841? 

Wcnis 

2356-2323 

(Kha'kaure) 

Amenenthet 111 

1844-1797 

VI dinastía 

2323-2)50 

(A lima'atre) 


Teti 

2323-2291 

Amenemhet IV 

1799-1787 

Pcpi 1 (Meryre) 

2289-2255 

(Ma'akJurure) 


Merenre Ncmtycmzaf 

2255-2246 

Nefrusobk 

1787-1783 

Pepi II (Neferkare) 

2246-2152 

(Sehehkare) Ra 



XIII dinastía 1793-dcspués 1640 

Señalamos los me jor conocidos; los 
números pospuestos al nombre 
indican sus posiciones en la lista 
completa (70 reyes). 

Wegaf (Khutawyre) 1 1783-1779 

Amenemhct V (Sekhemknrej 4 
Harncdjherioief (Hetepibre) 9 
Amcnyqemau 11 h 

Scbckholpc I (Kha'unkbre) 12 hacia 
1750 

Mor (Auiibre) 14; Amenemhct VII 
(Sedjejahare) 15; 

Sebekhople II Sekhemre-khuttmy) 16; 
Khcnd|er (Userkare) 17; 

Sebckhotpe 111 hacia 1745 

(Sekhemtt-madjlawy) 21 
Ncferhotcp 1 hacia 1741-1730 

(Kha'sekhemre) 22 

Sebckhotpe IV hacia 1730-1720 

(Kha'nefme) 24 

Sebckhotpe V batía 1720-1715 

(Kha'hutcpre) 25 

Aya hacia 1704-1690 

(Memeferre) 27; Mentuemzaf 
(Djed'nnklire) 32c; 

Deduniose II (Djednefene) 37; 
Ncfertiotep III (Sekhemre ■ 
s ‘ankhlawy) 41 a hacia 1704-1690 


XIV dinastía 

Se trata de un grupo de reyes de 
menor importancia, que 
probablemente fueron 
contemporáneos de los soberanos de 
las dinastías XIII y XV. 

II PERÍODO INTERMEDIO 

(1640-1532) 


XV dinastía (Hyksos) 

•Salios: Sheshi: Mitán (Suioserenre) 
Apofis hacia 1585-1542 

('Átaosme y otros) 

Khamudi hacia 1542-1532 


XVII dinastía 1640-1551) 

Numerosos reyes tebanos; los 
números pospuestos indican su 
posición en la lista completa. 
InyotefV liada 1640-1635 

( Nubkheperrr) I 

Scbckcrnzaf | ( Sekbemre-uiadykba'u) 3; 
Nebircyeraw (Swadjetm) 6: 
ScbekcmzaT II (Stkhmrt shedlaury) 10; 
Ta'o (o Djehuti'o) I (Senakhtmre) 13; 
Ta'o (o Djehuti'o) II (Seqeneme) 14 
Kaninse hacia 1555-1550 

(Wadjkhepene) 15 

IMPERIO NUEVO (1550-1070) 


XVUI dinastía 

Ahtnosis (Nebpehtire) 
Amenofis I 
(lijuerknre) 

Tutmosis I 
(Akhepnkarr) 

Tutmosis II 
(Akkeperenre) 

'tutmosis III 
(Menkhepme) 

I latsliepsut 
(Ma'alknre) Ra 
Amenofis II 
(Akhepntre) 

Tutmosis IV 
(Menkheprure) 

Amenofis III 
(Nekma'alre) 

Amenofis IV/Akcnalon 
(Neferkkeprure um'enre) 
Smenkhkare 
(Ankhkkepntre wa'enre) 
(«Ncfcrlili Ra ?) 
Tut'ankanión 
(Nebkheprure) 

Aya 

(Kkrfierklufniirj 

Haremltab - lloretnhcb 
(Djeserkheprure) 


1550-1307 

1550-1525 

1525-1504 

1504-1492 

1492-1479 

1479-1425 

1473-1458 

1427-1401 

1401-1391 

1391-1353 

1353-1335 

1335-1333 

1333-1323 

1123-1319 

1319-1307 


XVI dinastía 

Gobernantes Iryksns de menor 
relieve, cnnleni|x>ráncos de los 
monarcas de la XV dinastía. 


XIX dinastía 1307-1196 

Ramsés I 1307-1306 

(Menpeklire) 

Sethi I 1306-1290 


(Menma'alrr) 

Ramsés II 

1290-1224 

((herma 'aire ‘setepen re) 
Memeplah 

1224-1214 

(Ikienre hotepkirma'at) 
Sethi 11 

1214-1204 

(Userkheprure .t etepenre) 

Ainenmesscs (Mmmire) usurpador 

durante el rienado de Sethi 11 

Siptalt 

1204-1198 

(Akhenre setrpmre) 

1198-1196 

(Silre merilamun) Ra 

XX dinastía 

1196-1070 

Sc-tliuakhle 

1196-1194 

(Uaerkhu'ure merymmm) 
Ramsés III 

1194-1163 

(llaema'atre'meryimun) 
Ramsés IV 

1163-1156 

(Hetfama'nlTe'aeiepemmun) 
Ramsés V 

1156-1151 

(Vsema'ntre'sekhefiermre) 
Ramsés VI 

1151-1143 

(Nebma'atre'meryamun) 
Ramsés Vil 

1143-1136 

(l)serma'atre'sertepenre meryamun) 

Raimes VIH 

1186-1131 

(Userma'atre'akbenamun) 
Ramsés IX 

1131-1112 

(Neferkare selepenre) 
Ramsés X 

1112-1100 

(Khepenna ’nhr setepenrr) 
Raí uses XI 

1100-1070 

(Menino 'atre reteprnptnh) 

111 PERÍODO INTERMEDIO 

XXI dinastía 

(1070-712) 

1070-945 

Smendes 

1070-1044 

(lletljklitpme retepenre) 

1044-1040 

(Neferkare) 

Psusennes 1 

1040-992 

(Aklie/rme selrfrmamun) 
Aiiietirmo|)e 

993-984 

(Vserma'atre lele/tenamun) 
Osorkón 1 

984-978 

(Akhrjmre retejiente) 
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Sianion 978-959 

(Nrl)nkhrprrrr srleprtmmmi) 

Psusennes II 959-945 

(T¡khrprurr irte)taire) 

XXII dinastía 945-712 

Shoslienq - Sheshonq I 945-924 

(Hfdjkhepfrrf setrpmre) 

Osurkon II 924-909 

(Srkhemkhrprrre trtepmrt) 

Tabelol I 909- 

(Ustrm'alrt sri/penamun) 

Shoshcnq II -883 

(Hitu¡khrpmr sttrfmire) 

QtotUn III 883-855 

(( i rma'alrt irtrpnutmun) 

I akclot II 860-835 

(Hnl/kh/prm’ irtrfmrt) 

Minshrnq III 835-783 

(Ibmna'alre trlrpmrr ■ rmun) 
l*.iini 783-773 

(Uirm/i ulrr stUpñtrt araun) 
Slunlirnq V 773-735 

(Akhfpmr) 

Osorkón V 735-712 

(Akhtpmr trlrpcnamun) 

XXIII dinastía hacia 828-712 

Varias lluras rocianeu* dr reye» que 
íueruct reconocido» en Ir lias, 

I Irrinopolis, I lrraklro|H>lls. 
Iromópolis y Tanl», la combinación 
y orden prenso» se desconocen. 
Prdubasie I 828-803 

Oxirkon IV 777-749 

Prftjau'awybaM 740-725 

(A Itjtrkarr) 

XXIV dinastía (Sais) 724-712 

leínaklile 724-717 

IShtpmre ?) 

Bocchorá (Wankare) 717-712 

XXV dinastía (Nubia 

y área de Tcbas) 770-712 

Kasliia 770-750 

(Ntma'alre) 

l'ive 750-712 

(Ihrrma'altf y oíros) 

PERÍODO TARDÍO 712-332 

XXV dinastía 

(Nubia y todo Egipto) 712-657 

Shubaka 712-698 

(Nrfrrhare) 

Shebiiku 698-690 

(D/edkaurt) 

laharqa 690-664 

(Khury itrjrrlrm) 

Tantainani IBakart) 664-657 

(posiblemente mas larde en Nubia) 

XXVI dinastía «664-525 

Ñeco - Nckao I *672-664 

Psantmetico I *664-610 

(Wahil/rr) 

Ñeco II *610-595 

(Wrhrmibre) 

Psanintetko II 595-589 

iNeferibrt) 

Aprie* *589-570 

(HaVthre) 

Amasis *570-526 

( Khntmhrr) 

Psarnnietico III 526-525 

(Ankhkamrt) 

XXVII dinastía 

(pena) *525-404 

Cambises *525-522 

Darío I *521-486 

Jcrjes I *486-466 

Anajerjes I *465-424 

Darío II *424-404 

XXVIII dinastía *404-399 

Amirteo *404-399 

XIX dinastía 399-380 

Neferites I *399-393 

(fíaenre meryneljtru) 

Psainmulis *393 

füsrrrr utrpmplah) 

Hakoris «393-380 

(Kknrmma'alrt) 

Neferites II *380 


XXX dinastía *380-343 

Ncrlanrbo I *380-362 

{Khfpnkart) 

Tcos *365-360 

( Inm'utmrf) 

Ncrtanrbn II *360-343 

(Sfuntjeimtnr ulepemnkur) 

II Periodo persa *343-332 

Artajcrjes II Oro *343-338 

Arsés *338-336 

Darío III Codotnano *335-332 


Periodo interrumpido jior un 
goheniame nativo: 

Khababash (Srantíunm Sfltpmplah) 

PERIODO GRECO-ROMANO 

(*832 a. C.-395 d. C.) 


Dinastía macedónica *332-304 

Alejandro III el Grande *332-323 

Kilipo Arricien *323-316 

Alejandro IV *316-304 


Dinastía ptolomaica *304-330 

Plnlomeo I -Soler I *304-284 

Ptolomeo II Filadelfn *285-246 

Plolomeo III Evergetcs I *246-221 
Ptolomeo IV Filopatot *221-205 

Ptolomeo V Epilanes *205-180 

Plolomeo VI 


Fdométor *180-164, *163-145 
Ptolomeo VIII ‘170-163. *145-116 
Evergetcs II (Pistón) 

Ptolomeo Vil Neos *145 

Filopátor 

Cleopatra III, Ra y *116-107 
Ptolomeo IX Soler II (latiros) 
(-Icopatra III, Ray *107-88 

Plolomeo X Alejandi» I 
Ptolomeo IX Soler II *88-81 

Clcopatni Hercnke, Ra *81-80 

Plnlomeo XI Alejandro II *80 

Ptolomeo XII Neos *80-58, *55-51 
Dionisos (Aulctes) 

Berentrc IV, Ra *58-55 

Clcopairo Vil, Ra *51-30 

Plolomeo XIII *51-47 

Plolomeo XIV *47-44 

Ptolomeo XV Ccsarión *44-30 

Hubo otras corregencias ron teínas 
llamadas Arsinor, Ib-i mire y 
Cleopati.i que no miiartui de forma 
independiente. Usurpadores nativos: 
Harwennofre (205-199), 
Ankhwennofre (109-186), I laisir.se 
(131). 


Emperadores romanos 

<*50 a. C.-395 d. C.) 
(Nombres que se encuentran en 
textos basta la Irlratquía). 

Augusto *30 a. C.-I4 d. C. 

Tiberio *14-37 

Gayo (('.aligóla) *37-41 


Claudio 

Galh» 

Otón 

Dio 

Ncrva 
Trajano 
Aduano 
Amonino Pío 
Marro Aurelio 
lanío Vero 

Seplimio Severo 

Caracalla 

Grta 

Mar riño 

Diadutncniano 


*41-54 

•54-68 

*68-69 

*69 

*69-79 

*79-81 

*81-96 

*96-98 

*98-117 

*117-138 

*138-161 

*161-180 

*161-169 

•180-192 

* 193-211 

* 198-217 

*209-212 

♦217-218 

*218 


Alejandro Severo *222-235 

Gordiano III *238-244 

Kilipo *244-249 

Decio *249-251 

Gak» y Vrilusiaiui *251-253 :? 

Valeriano *25S-26(J*¡' 

Galieno *253-268 

Macriano y (¿uicto *260-261 

Aureliano *270-275 

Probo *276-282 

Dioclcciano *284-305 

Maxúniano *286-305 

Galerín *293-311 
















































































































































































Galería de 


reyes 


La imagen de un rey egipcio es más la representación de la 
afirmación de un ideal, que no el de un retrato. De los aquí 
reproducidos, sólo Amenofis IV y Ptolomeo IV se apartan 
de la norma: el uno altamente estilizado, y el otro influido 
quizá por la retratística helenística. 

El rostro puede reflejar unas cualidades generales. Algu¬ 
nas de las figuras primitivas irradian una fuerza impresio¬ 
nante, que luego se va refinando mucho. Neferhotep I sigue 
la tradición de la XII dinastía sobre el «rey paciente». I,as úl¬ 
timas cabezas resultan por lo general menos vigorosas. 



Palel de Narmcr, luíales del Periodo Faraón de la I dinastía, hacia 2830. 
predinásliro (haría 2950). Esquisto. Marfil. 


Los reyes llevan normalmente corona, ureo (una cobra en 
la frente) y falsa barba. La más importante de las múltiples 
coronas era la gran corona blanca, símbolo primordial de la 
realeza en los primeros períodos, asociada a nisul (la palabra 
normal para designar al rey) y al Alto Egipto, y la achatada 
corona azul -el azul es el color más prestigioso- a partir de 
la XVIII dinaslía. Otras coronas que portan estas figuras 
son los nemes o paños de cabeza, típicos del Imperio Medio, 
un bonete plano y un casquete. Merenre refleja una imagen 
juvenil y lleva la cabeza descubierta. 


Kha'sekhcm, II dinastía hacia 2670. Faraón de la III dinastía, haría 
Piedra caliza. 2600. Granito rosado. 





Shcpscskaf, 2472-2467(?). üiorita 






Merenre Nemiycmzaf, hacia 2255. 
Cobre. 


Nelcrhotcp I, hacia 1741-1730. 
Basalto negro. 


Arnenoiis IV (Akhenatón), hacia 
1350. Piedra arenisca. 


Tutankhamón, 1333-1323. Madera y 
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El. TRASFONIX) HISTÓRICO 


Imperio Medio 

Los dos últimos reyes de la XI dinastía mantuvieron Tobas 
como capital. El segundo de ellos. Nebtawyre Mentuholpe, 
es ignorado por las listas de reyes posteriores, probable¬ 
mente porque se trataba de un gobernante ilegitimo. Du¬ 
rante el reinado de estos soberanos se desarrolló una impor¬ 
tante actividad constructora en gran parte del país. Se 
abrieron canteras, especialmente en Wadi Hammainat, y la 
ruta del mar Rojo adquirió nuevas perspectivas. Iodo ello 
indica que Egipto era fuerte, aunque no se mantuviese el 
orden político. El visir de Nebtawyre Mentuholpe, llamado 
Amcnemhet, fue también el primer rey de la dinastía XII, 
aunque ignoramos la forma en que alcanzó el poder. Proce¬ 
día de una familia prominente de Elefantina. 

El acto político más importante de Amenemhei I (1991- 
1962) fue el traslado de la residencia real desde l ebas a la 
cercana Mentís, donde funde') una ciudad llamada Itjlawy, 
«[Amcnemhet cs| dueño de los Dos Países». El lugar propia¬ 
mente dicho será probablemente un área administrativa que 
incluirá las pirámides de Amcnemhet I y de Scnwosret I, 
mientras que la parte principal de lá'ciudad seguía siendo 
Menfis. La capital representaba, a la vez., una innovac ión y 
un retomo al Imperio Antiguo, cuyas tradiciones también 
fueron asumidas en el arte. 

En política exterior, Amenernhct I continuó la obra de 
Nebhepetre Mentuholpe en Nnbia, y a través de las nume¬ 
rosas campañas que realizó en los últimos años de su rei¬ 
nado -aunque personalmente no tomó parte en ninguna de 
ellas- conquistó toda el área que se extiende hasta la se¬ 
gunda catarata. El jefe de tales campañas fue Scnwosret 1 
(1971-1926), y la década de gobierno coincidente entre 
ambos soberanos representó otra innovación que establec ió 
el modelo institucional de las corregencias. Senwosrel I fue 
asesinado mientras su hijo estaba haciendo campaña en 
Libia; pero, debido tal vez a la corregencia, de este hecho no 
derivó desorden alguno. 

Durante los reinados de Amencmhet I y de Scnwosret I se; 
construyó mucho en Egipto, iniciándose la larga serie de 
fortalezas en la Baja Nubia. Por la misma época se escribie¬ 
ron numerosas e importantes obras de literatura, y los lo¬ 
gros materiales e intelectuales de esta dinastía la convirtie¬ 
ron en el modelo clásico a los ojos de las generaciones 
egipcias posteriores y de los historiadores modernos. Un 
ejemplo de ello son los relieves esculpidos en la capilla de 
Senwosrel I en Karuak, que sirvieron de modelo para los 
primeros artistas de la XVIII dinastía. Pero a pesar de tales 
realizaciones con sus primeros gobernantes, es mucho más 
abundante el material arqueológico de los reinados de Sen- 
wosret III (1878-1841) y de Amenemhet III (1844-1797) y 
de otros soberanos posteriores, que no el material arqueoló¬ 
gico que se ha conservado de los años 2000-1900 a. C. 

El rey de la XII dinastía que tuvo un prestigio más dura¬ 
dero fue Scnwosret III, que se distinguió principalmente 
por sus campañas nubias, con las que desplazó la frontera 
hasta el sur de Scmna, en el extremo meridional de la se¬ 
gunda catarata, levantando nuevos fuertes y ampliando 
otros. En los últimos tiempos de su reinado fue venerado 
como un dios, y el templo de Tutmosis III, en Scmna, está 
dedicado a él y a Dedwen, una divinidad local. El objetivo 
principal de sus actividades militares pudo haber sido el de 
contener por el sur la creciente influencia de los gorman¬ 
tes de Reciña. Durante su gobierno realizó también una 
campaña contra Palestina, que según parece no pretendía la 
conquista de nuevos territorios, pero que coincidió con el 
comienzo de una notable influencia egipcia en aquella zona. 
La región era entonces setninómada, y no estuvo ocupada 
hasta finales de la XII dinastía. Senwosrel III trabajó con un 
ejército permanente bastante numeroso, cuya organización 
era todavía incipiente. 

-to 


Derecha: Egipto en el Imperio 
Medio y en el II Período 
intermedio 

• Yacimientos con hallazgos de la 
i lili ní a del Bronce medio 
palestinense, siglos XVltl-XVII a. 0. 

Selección de yacimientos de la 
•cultura pan-grave- del II Periodo 
intermedio, Eran un pueblo 
formado pm nómadas del desierto 
oriental, y muchos de ellos fueron 
mercenarios al servicio de varios 
gobernantes, lina cerámica parecida 
a la tuya lia sido encontrada en las 
montanas riel mar Rojo y en 
Kassala. en el Sudán suioriemaj. 
Durante el Impelió Nuevo estallan 
ya asimilados por completo a 
Egipto, v dieron su nombre de 
Mrájay a las (uer/as de policía del 

Página siguiente a la derecha: los 
fuertes de la segunda catarata en el 
Imperio Medio 

El área de la catarata es de .10 km 
de longitud, en que la navegación es 
imposible por los rápidos, la 
cadena de Inertes fronterizos ck- la 
XII dinastía constituía el complejo 
más vasto de cuantas reliquias había 
dejado el mundo antiguo, basta que 
fue anegado por el lago Nasser. Eos 
fuenes sepirnirionales se iniciaron 
con Senwosrel I; los de Sétima y 
Kumma, con Senwosm III. 

Abafo: Relieves en la capilla de 
Scnwosret 1, en Kamak, 
reconstruida con himples hallados 
en el pilón III. la escena muestra a 
Atom conduciendo aJ faraón ante la 
presencia de Amón-Rc Kamutcf. l)n 
estilo detallista y exquisito dominó a 
comienzos de la XVIII dinastía. 




Senwosrel III hizo importamos reformas en la administra¬ 
ción de Egipto, completando, al parecer, el recorte de pode¬ 
res de los gobernadores provinciales. El país fue dividido en 
cuatro «regiones», cada una de las cuales correspondía poco 
más o menos a la mitad del valle riel Nilo o del delta. Por do¬ 
cumentos existentes de finales de la XII y de la XIII dinas¬ 
tías, principalmente de el-Lahun, extraemos la impresión de 
que hubo una creciente organización burocrática que em¬ 
pezó a transformar el país hasta conseguir su objetivo culmi¬ 
nante. 

Dentro de Egipto, el legado visible más impresionante de 
Senwosrel III es su escultura regia, que rompe los conven¬ 
cionalismos anteriores mostrando su figura un rostro ajado 
y preocupado, símbolo tal vez. de las cargas de la realeza, 
que también describe la literatura de la época, El mismo es¬ 
tilo prevalece en las estatuas de su sucesor, Amenemhet III, 
cuyo largo reinado fue. al parecer, tranquilo. Más tarde, el 
mencionado Amenemhet III fue deificado en El Fayum, 
donde construyó una de sus dos pirámides y numerosos mo¬ 
numentos, y donde inició probablemente el desecamiento 
de las tierras pantanosas. Sus predecesores, sin embargo, ya 
habían mostrado interés por aquella zona, y es posible que 
él hubiera recogido la gloria de una larga empresa iniciada 
con anterioridad. 

En los reinados de Amenemhet IV (1799-1787) y de la 
reina Nefrasobk (1787-1783) no declinó la prosperidad del 
país; pero la presencia de una mujer en el trono indica que 
la familia gobernante estaba en trance de desaparecer. De 
los testimonios arqueológicos se deduce que la continuidad 
entre las dinastías XII y XIII es completa, aunque las carac¬ 
terísticas de la realeza parecen haber cambiado considera¬ 
blemente. 

















DINASTÍAS XI-XIII 



MAR MEDITERRÁNEO 




Mleii el-Bilii 


ROJO 


Cultura Kerrrui 
(Kush?) 


asínlamienio principal Grupo C 
yacmenlo del bronce medio 
yacimiento con sepunuras 
nombre moderno 


Aproximadamente en 150 años fueron no menos de 70 
los reyes que se sucedieron en la XIII dinastía. Aunque no 
hay duda de que en ocasiones hubo pretendientes rivales al 
trono, ésa no fue la tónica general. El país parece que con¬ 
servaba su estabilidad, aunque no existieran medios oficiales 
para sustituir a los reyes en tan rápida sucesión; personal- 
inente debieron de tener una importancia relativamente 
menor. 1.a gente más importante del país parece que fueron 
los visires, los funcionarios de rango alto, de los que conoce¬ 
mos una familia que se perpetuó durante una buena parle 
de la XVI11 dinastía. En esta época proliferaron títulos ofi¬ 
ciales de todas las categorías debido muy posiblemente a un 
incremento en el volumen de la burocracia, un fenómeno 
que tienen paralelismos en todos los países del mundo du¬ 
rante los períodos de decadencia. 

Aun asi, en 1720 Egipto parece que perdió escaso poder 
o prestigio tanto dentro como fuera de sus fronteras. Si uti¬ 
lizamos como medida el número de los monumentos priva¬ 
dos, es probable que hubiera un incremento en la prosperi¬ 
dad del país y en su nivel de riqueza, mientras que por otra 
parte los monumentos regios son escasos. Fueron muchos 
ios inmigrantes de Palestina, al parecer llegados en son de 
paz, que fueron empleados en los niveles más humildes de la 
sociedad egipc ia, pero con lodo, al menos uno de ellos llegó 
a ser rey de Egipto; Khendjer. Probablemente estos inmi¬ 
grantes provenían de los desplazamientos de población ocu¬ 
rridos después de 1800, y fueron los adelantados del movi¬ 
miento que iba a imponer el dominio extranjero en el 
segundo Periodo intermedio. A finales de la XIII dinastía 
el delta oriental estaba densamente poblado de asiáticos, in¬ 
cluyendo áreas donde en la XII dinastía estuvieron ocupa¬ 
das exclusivamente por egipcios, como la aledaña a Qantir, 
que pasó a ser la capital de los hyksos y más tarde la capital 
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ramésida de Egipto. A pesar de clio el país conservó el con¬ 
trol de la Baja Nubia, probablemente hasta finales de la XIII 
dinastía, aunque ciertos contingentes del ejercito local se 
fueron independizando progresivamente y convirtiéndose 
en moradores permanentes; algunos de ellos se quedaron 
allí hasta que la zona fue invadida desde el sur a comienzos 
de las dinastías XV-XVII. 


murió violentamente, tal vez en el campo de batalla. Dos es¬ 
telas de su sucesor. Kantosc*, describen frecuentes escaramu¬ 
zas entre lebas y los hyksos, que entonces estaban aliados 
con los reyes nuhios. Kamose casi llegó basta Avaris, la capi¬ 
tal hyksa, y por el sur llevó stis soldados basta Bhucn; pero 
nada más sabemos de él a partir del tercer año de su rei¬ 
nado. 


II Periodo intermedio 

Alrededor de 1640 el lugar que debía ocupar la dinastía 
XIII lo usurpó un grupo forastero, llamado convencional- 
mente los hyksos: una forma griega derivada de una expre¬ 
sión egipcia que significa «soberano de países extranjeros». 
No saltemos con qué métodos se adueñaron del poder. Los 
hyksos, la XV dinastía egipcia, parecen haber sido identifica¬ 
dos como la linea dinástica principal en todo el país, aunque 
tolerando por su parte a otros contendientes. La XIII dinas¬ 
tía puede que continuara, al igual que la XIV dinastía con 
una linea de gobernantes situados en el noroeste del delta 
(pero su existencia ha sido cuestionada). Paralelamente, 
hubo también un grupo de gobernantes hyksos, conocido 



como la XVI dinastía, término que muy bien puede designar 
simplemente a otros gobernantes asiáticos que se autopro- 
clamaron reyes dondequiera que lo hiciesen. 

1.a más importante de estas dinastías fue la XVII, una 
linea de gobernantes egipcios nativos que, desde Tebas, con¬ 
servó el valle del Nilo desde la primera catarata, hacia el 
norte, hasta Cusae (el-Qusiya). Al sur. la Baja Nubia fue con¬ 
quistada por los soberanos rtubios de Kenna. Asi pues fue¬ 
ron tres las principales divisiones del área que controlaron 
las dinastías XII y XIII, Durante casi un siglo parece que 
hubo paz entre las mismas. 

Los nombres de los reyes de la XV dinastía han aparecido 
en objetos pequeños encontrados en lugares muy distantes 
del Próximo Oliente, demostrando así que mantuvieron re¬ 
laciones diplomáticas o comerciales en una zona muy ex¬ 
tensa. Los contactos con el exterior comportaron una serie 
de innovaciones, principalmente técnicas, que iban a ser im¬ 
portantes en períodos posteriores. Algunas de tales noveda¬ 
des llegaron probablemente con los inmigrantes asiáticos, 
mientras que las específicamente militares pudieron apren¬ 
derlas en las campañas bélicas, en algunos casos a comienzos 
de la XVI11 dinastía. Hasta esa época Egipto fue técnica¬ 
mente a remolque de los países del Próximo Oriente, y en el 
Imperio Nuevo se puso poco más o menos a su misma al¬ 
tura. Entre las nuevas técnicas incorporadas figuraba el tra¬ 
bajo del bronce, que sustituyó a la importación de objetos 
de esc* metal ya acabados, asi como la utilización del arsénico 
de cobre; se* introdujeron, también, mejoras en el torno de 
alfarero, y en el telar vertical; llegaron nuevas especies 
de ganado vacuno (el cebú) y nuevas clases de frutas y horta¬ 
lizas. Por lo que respecta a la capacidad bélica, aparecieron 
los caballos y los c arros de guerra, los arcos compuestos y 
nuevas f ormas de cimitarras y de otras anuas. En otro orden 
de cosas, se pusieron de moda nuevos instrumentos musica¬ 
les, y las danzas de la XVIII dinastía ya no fueron Iils mismas 
que bailaban en períodos anteriores. 

Con Seqencnrc Ta‘o II ele la XVII dinastía iniciaron los 
tóbanos su lucha para expulsar a los hyksos. El primer episo¬ 
dio de la batalla lo conocemos a través de un relato del Im¬ 
perio Nuevo: la «Disputa entre Apofis/cl rey hykso/ y Seqe- 
nonre»; al observar la momia de éste se demuestra que 


Imperio Nuevo 

El suc esor de Kamose, el rey Ahmose (1550-1525), consi¬ 
guió al fin expulsar a los gobernantes hyksos en el año 1532, 
mucho tiempo después ele las tentativas de Kamose. El pro¬ 
ceso de la expulsión lo recuerda muy brevemente un tal Ah¬ 
mose, hijo de Ebana y soldado de el-Kab. Tras su victoria, el 
rey egipcio prosiguió su avance hacia Palestina, donde los 
hyksos podían haber contado con aliados o con otro tipo de 
ayuda, y las campañas bélicas se sucedieron allí durante va¬ 
rios años. En Nubia combatió llegando por el sur hasta la 
isla de Sai, próxima a la tercera catarata, mientras que al pa¬ 
recer también tuvo algo que ver con una rebelión en Egipto. 
De su reinado han quedado numerosas insc ripciones en dis¬ 
tintos lugares del país, incluida una en Abydos, que refleja la 
ternura familiar respecto a su abuela; en ella se pone un es¬ 
pecial énfasis hacia las mujeres de la familia real de la 
época. 

A su muerte, Alunóse dejó mi estado unificado y con no¬ 
tables mejoras económicas. Su estado se extendía desde 
el sur de la segunda catarata basta parte de Palestina, y en 
su tiempo constituía la principal potencia en el Próxi¬ 
mo Oriente. Su hijo Amrnofis I (1525-1504) pudo haber ex¬ 
tendido la influencia egipcia más hacia el sur, pero nada 
sabernos de asuntos asiáticos durante su reinado. A finales 
de las dinastías XVIII-XX, Amenofis y su madre. 
Ahmose-Nofretari, fueron adorados por los habitantes de 
Deir el-Mcdina, posiblemente por haber fundado Amonofls 
el complejo institucional al que ellos pertenecían y que cons¬ 
truyó las tumbas reales. Sin embargo, todo parece indicar 
que el primer enterramiento en el Valle de los Reyes y la 
fundación de la misma aldea datan del reinado siguiente. 

Tutmosis I (1504-1492) fue pariente de su predecesor 
por su matrimonio, y tal vez porque Ahmose no había de¬ 
jado heredero varón. Sus éxitos militares fueron los más re¬ 
sonantes de cualquier otro rey egipcio. En los primeros años 
de su reinado alcanzó el Eufrates por el norte de Kurgus, 
aguas arriba de la cuarta catarata del Nilo, por c! sur. Esas 
hazañas configuran los limites del territorio jamás conquis¬ 
tado por Egipto, pero puede que no fueran tan espectacula¬ 
res y avanzadas como parecen. En Siria-Palestina pudieron 
darse batallas preparatorias en los reinados anteriores, y pa¬ 
rece que los egi|xios hirieron valer sus pretensiones sobre 
aquella zona cuando ya no había ninguna otra potencia im¬ 
portante sobre el terreno. Durante el reinado de Ainenofls I 
se fonnó al norte de Siria el reinado de Milanni, que du¬ 
rante un siglo iba a ser el gran competidor de Egipto y ad¬ 
versario de Tutmosis I en el Eufrates. 

Eos minúsculos estados de Siria y Palestina, que formaban 
el «imperio» egipcio, estuvieron ligados al faraón por jura¬ 
mentos de alianza y le pagaban tributo, pero continuaron 
gobernándose autónomamente y haciendo su propia política 
local. Ea presencia egipcia se mantuvo allí |x>r medio de pe¬ 
queños destacamentos militares al mando de algunos oficia¬ 
les de alta graduación. Nubia, en cambio, fue tratada como 
un territorio colonial y administrada directamente por egip¬ 
cios a las órdenes de un virrey que era responsable ante el 
faraón. Ambas áreas inc luían territorios que formaban parle 
de la dotación de instituciones egipcias como los templos; 
así, las dinas condiciones del sistema nubio parece que con¬ 
tribuyeron al general despoblamiento durante las dinastías 
XIX-XX. Tanto en el Próximo Oriente como en Nubia el 


Derecha: Egipto en el Imperio 
Nuevo y en el III Período 
intermedio 

Ess divisiones políticas señaladas non 
las del MI Periodo intermedio, 
cuando el Area que inrluia el-Hiüa y 
llegaba hasta el sur de Asuáu estuvo 
gobernada por los sumos sacerdotes 
de Tebas, que sólo nnminainienle 
estuvieron sujetos a los faraones 
sc|Mrmríonale.s de las dinastías 
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hqulenfa: Dos escarabajos y un 
litieitlneo ept'niiinos del II Periodo 
tittei medio. Son pie/as típiras de la 
época y nueslta principal lóente 
para conocer su historia y 
administración. 

a: Ipeq, el hijo mayor del faiaón, 
que nos es eonoeido por tnds de 
cuarenta escarabajos de este tipo: 

XV dinastía. 

h: El soberano de países extranjeros 
(-hyksos-) Khian, cuarto solm ano de 
la XV dinastía 

t: Huí raneo del faraón Nikate. un 
oscuro gobernante, tal ve? de la 

XVI dinastía. Esteatita. Altura 
máxima. 17,5 nuil. Colección 
Erarer-von Bissig. Universidad de 
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DINASTIAS XI1I-XV11I 



molivo principal de la presencia egipcia fue el asegurarse las 
rutas del comercio a larga distancia y el acceso directo a 
las materias primas. La cuestión defensiva representó, pro¬ 
bablemente, un motivo secundario. El comercio y el oro nu- 
bios conllevaron buena parte de la riqueza y del poderío del 
país en sus relaciones internacionales. 

Dentro de Egipto, el corolario de las continuas guerras de 
expansión fue el aumento del ejercito permanente. En 
efecto, fueron dos las nuevas fuerzas que condicionaron la 
[jolitica interior del país: el clero y el ejército. Su importan* 
cia fue cada vez mayor en la historia posterior de Egipto; 
pero ya en la XVIII dinastía puede verse el papel de la reli¬ 
gión en las donaciones reales a los templos -sobre todo al de 
Antón en Karnak- como muestra de gratitud por los éxitos 
en la guerra, así como en la elección mediante el oráculo de 
algunos reyes por los dioses. En el área militar, la mayor 
parte de los hombres importantes de la época eran antiguos 
oficiales del ejército, y el propio ejército fue empleado en 
trabajos de construcción. 

Tutmosis II (1492-1479), cuyo reinado ha dejado escasos 
testimonios, tuvo como sucesor a su joven hijo, nacido de 
una esposa de rango inferior, que se llamó Tutmosis 111 
(1479*1425), actuando al principio como regente la reina 
Hatshepsut, viuda de I utmosis II Durante los veinte prime¬ 
ros años del reinado de Tutmosis III fue escasa la actividad 
militar, y Egipto parece que perdió buena parte de sus terri¬ 
torios en el Próximo Oriente El año séptimo del reinado de 
Tutmosis III, Hatshepsut se autoproclamó «rey» (ya que en 
la ideología egipcia no era imaginable una reina regente) y 
gobernó como socio dominante en corregencia con su so¬ 
brino, hasta su muerte, acaecida cuando Tutmosis tenia 22 
años aproximadamente. Es evidente, pues, que el soberano 
asintió en buena medida a esa situar ión, pues para esa fecha 
ya tenía suficiente edad como para habet organizado algún 
tipo de resistencia, caso de halterio deseado. 

Bajo el gobierno de Hatshepsut destacó uno de los pocos 
plebeyos ilustres de Egipto, Senenmut, que fue tutor y ad¬ 
ministrador de la hija de aquélla. En distintos lugares de la 
zona tebana se han encontrado alrededor de veinte estatuas 
de Senenmut, y fue el único que consiguió el privilegio (le 
retratarse entre los relieves del templo de Deir el-Baln i. Su 
protegida, Nefrure, de la que también abundan los objetos, 
tal vez fue preparada para ser la futura corregente o esposa 
de Tutmosis III, pero murió poco después de ocupar ese 
lugar. 

No hay datos de campañas contra Asia bajo el gobierno 
de Hatshepsut. Una curiosa inscripción en el templo de 
Speos Artemidos, cerca de Beni I lasan, detalla el odio de 
Hatshepsut hacia los hyksos, afirmando que restableció el 
buen orden, afirmación que resulta un tanto extraña dos ge¬ 
neraciones después de su expulsión del territorio egipcio. 
Parece romo si al haberlos echado cuando anteriormente 
nunca se les había vilipendiado de esc modo, pretendiese 
justificar el que la reina no hubiera seguido la política asiá¬ 
tica de su predecesor. A su muerte, Tutmosis III emprendió 
una larga serie de campañas en el Próximo Oriente, empe¬ 
zando por reconquistar el territorio palestino que anterior¬ 
mente había rolo su alianza con Egipto. Durante las dos dé¬ 
cadas siguientes, los egipcios combatieron principalmente 
en Siria, donde los mitanni resisitieron con éxito, por lo que 
Tutmosis hubo de renunciar a sus propósitos de llevar la ex¬ 
pansión del imperio hasta el Eufrates. Ese conllicto habría 
de solventarlo la siguiente generación. En los últimos años 
de su reinado, Tutmosis combatió también en Nubia, esta¬ 
bleciendo la capital de la provincia en Napala, cerca de la 
cuarta catarata del Nilo. 

Tutmosis III levantó varios monumentos en distintos lu¬ 
gares, y algunas tumbas importantes de súbditos particulares 
datan de su reinado. Toda esa actividad constructora es un 
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claro signo ele los beneficios económicos que conllevó la ex¬ 
pansión. Casi al finalizar su reinado, se volvió contra la me¬ 
moria de la regente Hatshepsul, ordenando que sus imáge¬ 
nes en relieve fueran borradas y sustituidles por su propio 
retrato y los de sus dos predecesores, al tiempo que man¬ 
daba destruir sus estatuas. Ese cambio de sentimientos 
puede que se debiera, en buena medida, a la política interior 
de la época en que se llevó a cabo y a las acciones de la pro¬ 
pia Hatshepsul. 

En sus úllinios años, Tuttnosis III tomó como corregente 
a su hijo Amenofis II (1427-1401), que combatió en varias 
campañas antes y después de la muerte de su padre, y, como 
otros soberanos, se enfrentó a la problemática de que los 
pequeños gobernantes filmaban alianzas y prestaban vasa¬ 


llaje a un rey determinado, más que a Egipto como estado. 
A menudo, los nuevos reyes tuvieron que reafirmar su auto¬ 
ridad. Sus triunfos militares no dejaron de constituir desfiles 
y alardes de fuerza hasta llegar a Siria -él mismo se presen¬ 
taba como un formidable atleta-, más que verdaderas cam¬ 
pañas de alcance estratégico. Tales desfiles representaban 
un aviso para las potencias extranjeras; al finalizar la cam¬ 
paña del año noveno, Amenofis recibió el ofrecimiento de 
dones (la forma habitual de un contacto diplomático) por 
parte de las tres grandes potencias de la época: los hitólas, 
Mitanni y Babilona. Ix>s hittitas y Babilonia estaban saliendo 
de un período de relativa debilidad, mientras que la poten¬ 
cia de Mitanni figuraba en ese momento en la cima de su es¬ 
plendor. 


Egiplo y el Próximo Oriente (hacia 
1530-1 l!N) a. C.) 

Las sucesivas fronteras de las 
posiciones canias en Siria-Palestina, 
de norte a sur, y en orden 
cronológico son Cstas (según Ilelck): 

■■ ■ l l.iniilr de la expansión 
egipcia trajo Iiimiosis I. 

—— M finales del reinado de 
Tulinoiia III. 

- i El arto VII de Amenofis II. 

4 Bajo Tulmosis IV. 

- Sllajo Tulanldiamon. 

- «Bajo Ramsés II. 

I .tipi es del área del Egeo 
ídem ilic.idos en una lista del templo 
funerario de Amenolis III. 
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DINASTÍA XVIII 



Insliuiu de Miiunni a Amenofis 
III En I» parle mas baja de la 

isuriiuia íilci.iika egipcia, y a Unta, 
señalando el año XXXVI de 

im.hu» de Mu,o de Ninive, enviada 
,i triplo como divinidad curativa. 

1.1 esialiia ya liabia estado en el país 
del Nilo, en tiempos de .Sultanía II. 
lurdetesni de Tuslnalla. Procede de 
t i Villanía. I ondres, Brilisli Mlisrum, 
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Amenofis IV Aklienalon. 1.a pareja 

más aiiii|pia; sus traducciones 
figuran en el texto. 


Derecha: Estatua en cuclillas de 
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loe Indiada en el pilón Vil de 
Kamak. 1.a csiama fue más larde 
venerada, y su nariz fue rehecha en 
la antigüedad. Aluna 1.42 ni. 
Remado de Amenofis III El Cairo, 
Museo Egipcio. 


Tanto por lo que se refiere a la política exterior como a la 
interior, los reinadosdeTutniosis IV (1401-1391)yde Ame- 
nofis III (1391-1353) constituyen un periodo singular. 
Egipto perdió más territorios en beneficio de Mitanni bajo 
el reinado de Tutmosis IV; pero ambas potencias firmaron 
la paz antes de la muerte del faraón, y la sellaron con el ma¬ 
trimonio de una princesa mitanni como esposa de segundo 
rango del propio Tutmosis IV. El singular despliegue de 
mujeres demuestra que, o bien Egipto era reconocido como 
potencia superior, o simplemente que, según palahras de 
Amenofis III al rey de Babilona, «desde los tiempos antiguos 
a nadie le ha sido dada una hija del rey de Egipto». A su vez 
también Amenofis III desposó a más de una princesa 
oriunda de Mitanni. Con ello, la paz. dio un nuevo impulso a 
la riqueza del país. Por el número y dimensiones de los mo¬ 
numentos levantados durante el reinado de Amenofis III 
sólo pueden compararse con los erigidos por Ramsés II, 
cuyo reinado fue mucho más largo, mientras que no admite 
comparación con ninguna otra época el número de escultu¬ 
ras reales y privadas. Buena parte de esas obras es de muy 
alta calidad. Se hirieron nuevos intentos en la planificación 
de toda el área tebana (y probablemente también en Men¬ 
tís), con avenidas procesionales bordeadas de esfinges para 
comunicar los templos principales. Un enorme lago artificial 
en la orilla occidental, el Birkel Habu, fue el centro de un 
nuevo barrio, que incluía un palacio real en el-Malqata y el 
imponente templo mortuorio del rey. Con un cambio de 
ideología bien significativo, el propio rey se autodcificó in¬ 
cluso en vida. El personaje privado más importante del rei¬ 
nado, Amcnhotpe, hijo de Hapu, era un alto jefe militar re¬ 
tirado, que dirigió muchas de las edificaciones y que se 
erigió también un templo mortuorio. En periodos posterio¬ 
res fue divinizado, afectando su reputación como construc¬ 
tor de monumentos funerarios a su propio status de vida. 

Amenofis IV (1353-1335) se convirtió en príncipe here¬ 
dero tras la muerte de un príncipe llamado Tutmosis. Inició 
su reinado otorgándose el título de sumo sacerdote del dios 
sol, un papel que era tradicional entre los reyes de Egipto, 
pero que no había sido incorporado aún a su titulación. 
Después ideó un nuevo nombre dogmático de la divinidad 
solar: «Re-Harakhty que se alegra en el horizonte en su 
nombre de Shu [o “luz”), que es el disco solar [Atón]». 
Pronto fue incorporado a un par de cartuchos, dándole al 
dios el carácter de un rey al tiempo que se configuraba una 
nueva representación del mismo mediante un disco con 
rayos que terminan en manos y que muestran el jeroglífico 
de la «vida» para el rey y la reina. El desarrollo de este culto, 
que casi no dejaba lugar a ninguna de las divinidades tradi¬ 
cionales excepto el dios sol, fue el objeto primordial del rey, 
junto con su autoglorificación. Su esposa principal, Nefer- 
titi, desempeñó un papel casi parejo en tales cambios. Hubo 
también un vasto programa de construcciones en Karnak 
durante los seis primeros años del reinado, además de las 
obras realizadas en muchas otras ciudades. Todas fueron de¬ 
coradas con relieves en un detenninado estilo artístico y con 
una iconografía radicalmente nuevos. Uno de los santuarios 
de Kamak contenía toda una serie de estatuas regias colosa¬ 
les, una cuarta parte de las cuales eran de la reina; las pintu¬ 
ras de la decoración, en un templo de El-Amanta, en la úl¬ 
tima época del reinarlo, muestra igual número de colosos 
del rey y de la reina consorte. 

Fue probablemente en su quinto año de reinado cuando 
Amenofis IV cambió su nombre por el de Akhenatón («be¬ 
neficioso para el disco») y fundó la capital en el lugar desha¬ 
bitado del El-Amama. Los restos de la c iudad fueron des¬ 
mantelarlos por completo en el período siguiente, pese a lo 
cual han proporcionado testimonios muy valiosos. El gran 
himno al sol de Akhenatón fue copiado de la tumba de su 
funcionario principal, Aya, y, junto con otros relieves y pe¬ 


queños objetos, muestra el desarrollo de su religión. Hacia 
el año noveno de su reinado se cambió el nombre dogmá¬ 
tico del dios por el más purista de «Re, horizonte domina¬ 
dor, que alegra el horizonte con su nombre de Re. el padre, 
que ha regresado como el disco solar»; pero después de ese 
cambio el desarrollo fue escaso, siendo también escaso el 
número de monumentos de los últimos años de reinado. 
Probablemente, al mismo tiempo de su segundo nombre 
dogmático, cerraba Akhenatón los templos cíe los otros dio¬ 
ses por lodo el país, siendo destrozados los nombres de 
Anión y ocasionalmente los de «dioses» en plural doquiera 
que aparecían; empresa que resultaría costosa y que debió 
contar con el apoyo militar, Es probable que el interés po¬ 
pular por tales cambios fuera indiferente. 

Akhenatón tuvo seis hijas con Nefcrtili, pero ningún hijo 
varón; su segundo sucesor, Tutankamón, fue tal vez hijo de 
tina esposa de segundo rango, llamada Kiya, cuya memoria 
fue perseguida a finales del reinado. Casi al misino tiempo 
apareció en los monumentos una corregente, que parece 
fue Nefcrtiti, con su segundo nombre de Nefemcfrualen 
con elementos adicionales incorporados y llevando los atri¬ 
buios de la realeza, como años antes lo hiciera Hatshepsui 
en la misma dinastía. La titulación de Nefemefruaten cam¬ 
bió rápidamente; en la versión final. Smenkhare desplazó el 
nombre originario, etapa que puede corresponder a un 
breve reinado de la primera Nefertiti Iras la muerte de Ak- 
henatón. El sucesor fue Tutankhatón, más tarde llamado 
Tutankhamón, que era un muchacho de siete años (1333- 
1323). Al comienzo de su reinado ya fue abandonada la 
nueva religión, aunque su definitiva exclusión y abierta per¬ 
secución sólo llegaría más tarde, y Menfis, que durante 
mucho tiempo fue la ciudad más importante, se convirtió en 
la capital. 

Mientras Tutankhamón fue rey, el poder estuvo en manos 
de Aya y del general Haremhab. Algunas inscripciones de 
Tutankhamón recuerdan la restauración de los templos, 
pero no dan detalles de su política exterior. Tras las campa¬ 
ñas del rey hittita Suppiluliuma, las posesiones egipcias del 












1.1. TRASKONDO HISTÓRICO 


Próximo Oriente estuvieron en pleno desorden. Aya (1323- 
1319) ocupó el trono por breve tiempo, y le sucedió Harem- 
hab (1319-1307), al que normalmente se le sitúa en la XVIII 
dinastía, pero al que los egipcios del siguiente siglo conside¬ 
raron como el primer soberano de su era, a la que nosotros 
llamamos XIX dinastía. 

Haremhab desmanteló los templos de Amenofis IV en 
Karnak, levantando en el mismo lugar gigantescas construc¬ 
ciones. También se apropió de la mayor parte de las inscrip¬ 
ciones de Tutankhamón, quizá por el sentimiento de que re¬ 
cordaban sus propias gestas. Su segundo sucesor, Sethi I 
(1305-1290), culminó la labor reconstruí!ora reparando in¬ 
numerables monumentos persiguiendo la memoria de Aklie- 
nalón y borrando su nombre y los de sus tres sucesores del 
registro oficial. También levanto vastos edificios de nueva 
planta. Llevó a cabo con éxito varias campañas en el Pró¬ 
ximo Oriente, recuperando algunas de las posesiones egip¬ 
cias en Siria durante un periodo de debilidad hittita. Los 
principales datos de las campañas lo constituyen los impre¬ 
sionantes relieves bélicos, en un estilo nuevo y más rea¬ 
lista. 

Al finalizar su reinado, Sethi I asoció al trono a su hijo 
Ramsés 11 (1290-1224). Kl nuevo soberano heredó los pro¬ 
blemas de su padre en Siria. Tras una victoria en su año 
cuarto de reinado, el año quinto afrontó por primera vez al 
ejército hittita en la batalla imprecisa de Qadesh, pero que 
Ramsés se cuidó de presentar como una gran victoria, recor¬ 
dándola en numerosos relieves de templos. Tras ulteriores 
compromisos en los años siguientes, se estableció una tre¬ 
gua, seguida de un tratado formal ya en el año vigésimo pri¬ 
mero. Su texto se ha conservado en egipcio en los relieves 
del templo de Ramsés II , y en accádico en unas tablillas cu¬ 
neiformes tle la capital hittita llogazkoy (antigua Hatlusas). 
La paz duró más de cincuenta años, y se vio confirmada por 
los matrimonios de Ramsés II con varias princesas hittitas. 

Ramsés II levantó más monumentos y más estatuas colo¬ 
sales que ningún otro faraón, grabando asimismo su nom¬ 
bre en bajorrelieves de muchos monumentos más antiguos. 
Como Ameno!» III, fue deificado ya en vida, y esa proyec¬ 
ción de su personalidad hizo del nombre de Ramsés durante 
siglos el sinónimo de la realeza faraónica. Pero el programa 
de construcciones oficiales no se acompañó de tantas obras 
debidas a la iniciativa privada tal como ocurriera en tiempos 
de Amenofis III. Muchos de los proyectos están fechados a 
comienzos de su reinado, mientras que las últimas constitu¬ 
ciones evidencian una pérdida de vigor en el trabajo arte¬ 
sano. Parece que en los últimos años hubo una considerable 
decadencia económica. Una de las empresas más importan- 
les de Ramsés II fue el traslado do la capital a un nuevo em¬ 
plazamiento en el delta; la llamé» Pi-Ri'amsese o «Dominio de 
Ramsés», y estaba situada probablemente en las modernas 
poblaciones de El-Khatana y Qanlir. La familia real proce¬ 
día de aquella región, |x-ro la razón principal del traslado se 
debió probablemente a que el centro económico c interna¬ 
cional del país se había desplazado de hecho hacia el delta. 
Este cambio es uno de los motivos por lo que sabemos 
menos de la historia del último Periodo que del Iiii|ktío 
Nuevo. 

Ramsés II sobrevivió a muchos miembros de su extensa 
familia, sucediéndolc su decimotercer hijo Merneptah 
(1224-1214), que ya al comienzo de su reinado hubo de 
afrontar una agresión libia, a la que ya había resistido Sethi I, 
y que fue el motivo de la construcción por parte de Ramsés 
II de varios fuertes en el oeste, a lo largo de la costa medi¬ 
terránea. En el delta occidental se libró una batalla contra 
los libios invasores y contra los «pueblos del mar», un 
grupo de tribus cuyos nombres han sugerido un origen me¬ 
diterráneo. Los invasores habían intentado establecerse en 
el país llevando consigo mujeres e hijos. Pero la suerte de 


la batalla les fue adversa, y mientras unos huían, otros se 
convirtieron en moradores forzosos como prisioneros de 
guerra. 

A la muerte de Merneptah se abrió un periodo de luchas 
dinásticas que se cerró con el breve gobierno en solitario 
de una reina, Twosre (1198-1196), la viuda del malogrado 
Sethi II (1214-1204). Durante este tiempo parece que el 
verdadero gobierno del país lo ejerció un alto funcionario, 
Hay, quizá de origen sirio, al que tal vez se menciona con 
otro nombre en un documento posterior, el cual lo pré¬ 
senla como el genio maléfico de la época. 

El primer faraón de la XX dinastía, Selhnakhle (1196- 
1194), alude en una inscripción a un periodo de guerra 
civil que estallé» en su segundo y último año de reinado, y 
que terminó con la derrota inflingida a los rebeldes. Se su¬ 
pone que el desorden campaba por el país antes de su at¬ 
ieso al trono; pero hubo oficiales que vivieron desde el rei¬ 
nado de Merneptah hasta el de Ramsés III. de modo que la 
violeni ia debió de quedar reducida a pequeños círculos mi¬ 
litaros. Ramsés III (1194-1163) heredó una situación in¬ 
terna estable y la aprovechó para construir numerosos mo¬ 
numentos, aunque estuvo fuertemente presionado desde el 
norte por dos intentos de invasión libia y por el renovado 
ataque de «los pueblos del mar» que llegaron entre las dos 
tentativas libias. Todos fueron derrotados y Egipto man¬ 
tuvo el control del Sinai y de la Palestina meridional. 

La titulación de Ramsés III es casi idéntica a la de Ram¬ 
sés II, y su complejo funerario en Medinet Habu fue plani¬ 
ficado siguiendo de cerca el Ramesseum de Ramsés II. Al 
igual que otros faraones de la XX dinastía, se muestra ex¬ 
traordinariamente reservado en la presentación de si 
mismo, como si no confiara en poder matenerse por sus 
propios medios. Pero mientras que los logros de Ramsés 
III fueron notables, no puede decirse lo mismo de sus su¬ 
cesores. En noventa años hubo otros ocho reyes llamados 
Ramsés, un nombre que adoptaron agregándolo a su nom¬ 
bre de nacimiento al convertirse en faraones. Todos fueron 
al parecer descendientes de Ramscs III; pero el trono fue 
el centro de muchas rivalidades que empezaron en el mo¬ 
mento de la muerte de Ramsés III, y hubo ya con anteriori¬ 
dad tina conspiración entre sus esposas por colocar cada 
una a su hijo en el trono. Durante esta dinastía, Egipto per¬ 
dió el control de Palestina, mientras que Nubia al fin se li¬ 
beró. Los únicos monumentos importantes posteriores al 
reinado de Ramsés III son las tumbas reales y el templo de 
Khon en Karnak, que no se terminó por completo hasta el 
Período ptolomaico. 

Gracias a los documentos de papiros y óstracas nos es 
posible reconstruir buena parte de la administración del 
país en la XIX dinastía y más aún en en la XX. El cambio, a 
la postre más importante, fue el de que una amplia propor¬ 
ción del territorio pasó a los templos, y en particular al de 
Anión en Karnak. Estado y templo se complementaron en 
la explotación del país; pero el templo de Anión acabó por 
adquirir el virtual control del Alto Egipto. Ix»s altos cargos 
sacerdotales se hic ieron hereditarios, y por ende indepen¬ 
dientes en buena medida del faraón, hasta el punto de que 
los sacerdotes del clero superior formaron una dinastía 
rival de la faraónica. Otra práctica significativa fue el asen¬ 
tamiento de prisioneros de guerra en colonias militares. 
Los libios fonnaron el más importante de esos grupos. Y 
aunque pronto se convirtieron en egipcios de pleno dere¬ 
cho, mantuvieron una identidad propia, identificada por el 
nombre tribal de Meshwesh (a menudo abreviado en Ma), y 
con el tiempo se convirtieron en la principal fuerza política 
del país. 

Mientras que tales elementos fragmentaban Egipto en 
tina sociedad escindida y casi feudal, los movimientos de 
pueblos en el Próximo Oriente introducían allí, pero no en 
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1.1. TRASFONDO HISTORICO 


Egipto, la Edad dd Hierro a comienzos de la dinastía. 
Todo el Mediterráneo oriental entró entonces en un pe¬ 
riodo crepuscular, en el que Egipto sufrió menos que otros 
países; pero el Próximo Oriente se vislumbraba técnica¬ 
mente más avanzado y Egipto perdía su posición preemi¬ 
nente para siempre. 

En el reinado de Ramsés XI (1100-1070) el virrey de 
Nubia, Panehsy, libró una batalla por adueñarse dd área 
tebana, pero acabó perdiéndola y retirándose a Aniba, en 
la Baja Nubia, donde fue enterrado. Tras su intervención 
desapareció dd poder la linea anterior de los grandes sa¬ 
cerdotes, y un militar llamado Herihor los sustituyó en el 
año decimonoveno de Ramsés. Sacerdotes y oficiales for¬ 
maron una poderosa combinación, y Herihor realzó así su 
status más que ningún otro de sus predecesores, habién¬ 
dose retratado a sí mismo como soberano y habiendo utili¬ 
zado un sistema alternativo de datación que probable¬ 
mente alude a la presencia de dos «reyes» en el país. Murió 
sólo cinco años más tarde. Su sucesor, Pi'ankh, murió tam¬ 
bién antes que Ramsés XI; para entonces la virtual división 
dd país estaba consumada, aunque posteriormente los 
grandes sacerdotes sólo en ocasiones pretendieron el título 
de reyes. Quedaba de esta forma fijado el modelo para el 
período inmediato. 

III Período intermedio 

Ramsés XI tuvo por sucesor a Smendcs (1070-10-14). el pri¬ 
mer soberano de la XXI dinastía, y a Pi'ankh le sucedió Pi- 
nudjem I. Los faraones gobernaron desde Tanis, en el nor¬ 
deste dd delta, y controlaban el país al norte de cl-Hiba. 
Pueden haber sido descendientes colaterales de la familia 
real que gobernó en la XX dinastía. Su capital no había sido 
previamente un centro importante, y sus monumentos fue¬ 
ron transportados en su mayoría de otros lugares del delta. 
Estaba cerca de la capital ramésida, y su traslado hasta allí 
pudo deberse al cegamiento de los canales por aluviones. 

El valle dd Nilo, desde cl-Hiba hasta Asuán, estuvo con¬ 
trolado por los grandes sacerdotes tebanos, que reconocían 
a los faraones tanilas, fechaban por sus años de reinado y se 
casaban con mujeres de su real familia, pero que en realidad 
ejercían de soberanos de un estado separado. l,os tebanos 
recordaban sus orígenes militares y, a juzgar por muchos de 
sus nombres, es evidente que entre ellos era muy importante 
el demento «libio». Así pues, los libios también actuaron al 
norte dd país -su principal zona de asentamiento- y Osor- 
kón I (984-978), el oscuro quinto faraón de la dinastía ta- 
nita, era miembro de su grupo. El último faraón, Psusennes 
II (950-945), fue también probablemente un «dio sacerdote 
de Amón uniendo en su persona las dos funciones, aunque 
sin fundirlas en una única unidad. 

Shoshenq I (945-924), el primer faraón de la XXII dinas¬ 
tía, pertenecía a la familia «libia» de Bubastis ffdl Basta), 
que al menos durante una generación ya había destacado 
antes de hacerse con el poder. Este faraón supo aprovechar 
la extinción simultánea de la línea de altos sacerdotes para 
instalar a su hijo en Tebas, intentando una vez más la cen¬ 
tralización de Egipto, (¡(instituyó un precedente que siguie¬ 
ron algunos de sus sucesores. Pero, aunque nunca hubo un 
soberano de lebas inde|>endicute por completo, la zona ya 
no se integró en el país a lo largo de otros trescientos años. 

Shoshenq 1 mantuvo una campaña en Palestina, que re¬ 
cuerdan los relieves de Karnak donde inició amplias obras 
de construcción. En Asia pudo haber continuado la inicia¬ 
tiva de Siamún (978-959), pero su empresa era mucho más 
ambiciosa. 

También reanudó las relaciones con Biblos, el tradicio¬ 
nal socio mercantil de Egipto en la costa fenicia, relaciones 
que se mantuvieron durante varias generaciones. Las acti¬ 
vidades de Shoshenq I dieron lugar a un aumento de la 

48 


prosperidad, que puede advertirse ya en la renovada labor 
constructora en los comienzos de la dinastía. 

I ras aproximadamente un siglo de paz, la XXII dinastía 
entró, a partir del reinado de Takelot II (860-835), en un 
periodo de conflictos y decadencia. 1.a causa principal fue 
el nombramiento del hijo y sucesor de Takelot, Osorkón, 
como sumo sacerdote de Amón, un cargo que él combi¬ 
naba con sus funciones militares. Osorkón fue rechazado 
por los tebanos, lo que conllevó una larga guerra civil que 
él mismo recuerda en una enorme inscripción hallada en 
Karnak. 

A comienzos del reinado de Shoshenq III (835-783), que 
al parecer usurpó el trono destinado a su hermano el pon¬ 
tífice Osorkón, la realeza se fragmentó entre numerosos 
pretendientes. El primer rival fue Pedubaste I (828-803) de 
¡a XXIII dinastía, que fue reconocido rey junto a Shoshenq 
III. A partir de esa época quedó abierto el camino para 
que cualquier potentado insignificante pudiera llamarse 
rey y fuera aceptado en cualquier sitio siempre que fuese 
del agrado de la población local. A fines del siglo VIII en¬ 
contramos asi en el país numerosos reyes que gobernaron 
simultáneamente durante las dinastías XX-XXV. aparte dt 
otros faraones que las listas oficiales ignoran. Hacia el año 
770 una personalidad importante se sumó a esta confu¬ 
sión: un rey nubio, llamado Kashta (770-750), cuya capital 
estaba en Gcbcl Barkal, fue aceptado como soberano del 
Alto Egipto y su poder abarcaba desde el norte hasta 
Tebas; su presencia señala la llegada de la XXV dinastía en 
el país del Nilo. 

Mientras la realeza se debilitaba, la misma suerte corría 
también el pontificado de Amón. Osorkón IV (777-749) de 
la XXIII dinastía, instaló a su hija Shepenwepet en Tebas 
con el viejo titulo de «divina adorada de Amón». Desde esa 
época, la «adorada», que no podía casarse y cuyo oficio se 
transmitía por «adopción», fue miembro de la familia real y 
el principal personaje religioso en la zona de Tebas. Res¬ 
pecto de épocas posteriores sabemos que el poder real es¬ 
tuvo en manos de oficiales varones, nominalmente subordi¬ 
nados, pero en el caso de Shepenwepet este hecho no 
resultó claro. El control del cargo por parte de la XXIII di¬ 
nastía fue transitorio. Shepenwepet pronto adoptó a Ame- 
nirdis I, una hermana de Kashta, y que presumiblemente 
fue forzada a tal elección por los nubios más poderosos. El 
instigador de ello fue Piye (que antes se leía Pi'ankhi, 750- 
712), hermano y sucesor de Kashta. 

A finales del siglo VIII, las facciones más importantes en 
Egipto fueron los antecesores de la XXIV dinastía, gober¬ 
nantes locales de Sais en el delta occidental, y de la XXV di¬ 
nastía. Hacia el año 730 entraron en conflicto, quizá de¬ 
bido a la expansión de la influencia saíta en el valle del 
Nilo, que era la tradicional reserva tebana, y, por lo mismo, 
la zona a que aspiraban los principales pretendientes de la 
XXV dinastía. Piyc partió de Napata, iniciando una cam¬ 
paña por todo el Egipto que le llevó hasta Menfis, con el 
propósito de someter a los gobernantes locales, y de ma¬ 
nera muy especial a Tcfnakhte de Sais. El episodio fue re¬ 
cordado en una enorme estela levantada en el templo de 
Amón en Napata, y que tiene un interés extraordinario, 
tanto por el texto como por su relieve en el que figuran 
cuatro reyes cuyos nombres están escritos en cariuchos 
y que rinden obediencia a Piye. Tefnakhte (que no se 
llamó a si mismo rey) en teoría estaba obligado a some¬ 
terse, [tero no se presentó jtersonalmente a Piye. 
El asunto tuvo escasa repercusión inmediata, porque 
Piye se contentó con establecer su pretensión y regresó 
a Napata sin haberse erigido en el único faraón de Egipto. 
En su inscripción se le presenta como más egipcio que los 
egipcios, y la campaña vino a constituir casi una misión sa¬ 
grada para enderezar los entuertos del país. Napata era un 


Egipto en el Periodo tardío, con ei 
estado de Napata-Mcroc 
(712 a. C. - siglo IV d. C.) 
tais lugares egipcios están indicados 

Ciudades cuyos -reyes- aparecen 
relacionados en los anales de 
Assurbanipat (algunos otros nombres 
asirios no se han podido localizar en 
Egipto). Compárense ron los de la 
rampaba de Piye (mapa pág. 47). 

• I ugares en que se han 
encontrado textos en arante», que 
fue la lengua oficial del imperio 
persa; im Inven papiros, reararas y 
grafitos sobre roca. 1.a ruta de la 
campana nubia. organizada por 
Psammítico II en 591 a. C. es 
hipotética; sus soldados dejaron 
grafitos griegos y canos en Bullen y 
rn Abu Símbel, y probablemente 
también en el Gebet el-Silsita. 

En este mapa aparece el ranal 
desde el Nilo al mar Rojo. Im 
comentó Neto II, lo completó 
Darío I, que levantó hacia el 490 
una serie de estelas en los patios 
señalados ron a. y más tarde lo 
restauraron Ptolomco II Filadclfo, 
Trujano, Adriano y Antr ib» el-A.si, 
el conquistador musulmán de 
Egipto, la longitud del ranal desde 
el Tell rl-Maskliuta hasta Suez era 
de unos 85 knt. 

lvos lugares del estado de 
Napula-Mcrnc están señalados rn 
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antiguo cenlro de adoración a Anión, de modo que eso 
puede ser cierto; fiero Piye tenia recursos suficientes para 
haber encontrado una justificación religiosa a un acto polí¬ 
tico. 

Período tardío 

Shabaka (712-698) señala el comienzo del Período tardío en 
Egipto. En su primer año de reinado se reavivó el conflicto 
entre Ñapara y Sais, y el rey Bocchoris, de la XXIV dinastía 
(717-712), fue muerto en una batalla entre las dos poten¬ 
cias. Shabaka acabó por itnponerse a todos los otros reyes 
del país. Deslíe su reinado sobre los nubios se interesó cada 
vez mis por el dominio de todo el Egipto, estableciendo en 
Menfis su capital y residiendo en el país del Nilo por algún 
tiempo. Sin embargo, la eliminación de otros soberanos no 
alteró la estructura política, dado que los gobernantes loca¬ 
les continuaron siendo independientes en buena medida, 
hasta el punto de que en las memorias asirías sobre la inva¬ 
sión de Egipto, cuarenta años después, se les denominaba 
«reyes». Peni' a ello, las ventajas económicas del cambio fue¬ 
ron considerables. El medio siglo de gobierno nubio pro¬ 
dujo en el Alto Egipto tantos monumentos como las dos 
centurias precedentes, y el país vivió una notable renovación 
artística que buscó su inspiración en períodos anteriores. 

Bajo el reinado de Shcbitku (698-690) y Taharqa (690- 
664) continuó la mejoría económica. Taharqa dejó monu¬ 
mentos en gran parte de Egipto y de Nubia, donde su nom¬ 
bre ha sido hallado en la posterior capital de Meroe. 
Numerosas inscripciones recuerdan los efectos beneficiosos 
de una inundación alta en el año sexto de su reinado, docu¬ 
mentada asimismo por los registros de los niveles alcanzados 
por el agua en el muelle de Karnuk. Puede que por aquella 
época se hubiera dado un aumento general en los niveles de 
inundación, lo que podría haber contribuido a la prosperi¬ 
dad económica. 

En Tebas fue adoptada Shepenwepet II, hermana de She- 
bitku, por Amenirdis I, y otros miembros de la famila real 
nubia ocuparon altos cargos en el culto. Bajo el reinado de 
Taitarqa también Shepenwepet II adoptó a Amenirdis II. 
Pero el poder real en el territorio permaneció en manos de 
una o dos familias. El personaje más importante de lebas 
era Montemhet, el cuarto sacerdote de Anión y «príncipe de 
la ciudad», que fue el soberano efectivo de gran parte del 
Alto Egipto y que sobrevivió hasta la XXVI dinastía. Su 
tumba, sus estatuas e inscripciones son los primeros grandes 
monumentos particulares del Período 1 ardió, a mayor escala 
que las tumbas del Imperio Nuevo y con un enorme desplie¬ 
gue de conocimientos y técnicas. 

El estado unido egipcio-nuhio constituyó una gran poten¬ 
cia, cuyo único rival en el Próximo Oriente fue Asiría, que 
venia expandiéndose desde el siglo IX. Por el suroeste, el 
imperio asirio alcanzó su frontera más alejada con Palestina, 
cuyos pequeños estados pugnaban constantemente por re¬ 
chazar el yugo asirio solicitando para ello la ayuda egipcia. 
Inicialmente los reyes nubios no respondieron a tales solici¬ 
tudes, pero en el año 701 un contingente egipcio combatió 
al rey asirio Sennaquerib (704-681) en Palestina luchando al 
lado del rey de Juclá. Lt lucha se mantuvo incierta, y du¬ 
rante treinta años las dos grandes potencias tuvieron entre 
ellas los pequeños estados tapones de la franja sirio-fenicia. 

El rey asirio Esarhaddón (681-669) intentó la conquista 
de Egipto en 674; |xro fue derrotado en el puesto fronte¬ 
rizo de Sile. En cambio, si prosperó un segundo intento en 
el año 671 al caer la ciudad de Menfis y lodo el país quedó 
obligado a pagar tributo. Taharqa huyó hacia el sur, pero 
regresó a los dos años y reconquistó Menfis. Esarhaddón 
murió cuando marchaba sobre Egipto para contraatacar, y 
la campaña siguiente la dirigió su hijo Assurbanipal (660- 
627) hacia el año 667. Assurbanipal se sirvió del gobernador 
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de* Sais, Ñeco I (672-664), que en ese motílenlo se intituló 
rey, y de su hijo Psamtik (más (urde Psammétieo I) como 
principales aliados para restablecer el dominio asirio. En el 
año lili'l Tantamani (664-657 en Egipto, y posiblemente más 
larde en Nubia) sucedió a Taharqa e inmediatamente inicio 
una campaña por todo el Egiplo llegando basla el delta (en 
el relato de la misma ni siquiera se menciona a los asirios). El 
princ ipal opositor del rey nubio fue Ñeco I, que según pa¬ 
rece murió combatiendo. I .os demás gobernantes locales 
aceptaron a Tantamani con relativa facilidad. 

Entre 663 y 657 Assurbanipal emprendió personalmente 
una campaña de represalia y asoló el país, mientras que Tan- 
tamani se refugiaba en Nubia. Esa fue la última fase de la 
ocupación asiria; Assurbanipal hubo de reprimir una rebe¬ 
lión en Babilonia y Psaminético I (664-610) pudo librarse de 
su dominio ya antes del año 653. Estos acontecimientos se¬ 
ñalan el final del aislamiento egipc io en el mundo, imbrin¬ 
cándolo con lodos los imperios tle la antigüedad. 

Entre el 664 y el 657 Psaminético l elimino a todos los go¬ 
bernantes locales del Bajo Egipto, y en el año 656 consiguió 
que su hija Nitocris, adoptada por Shepcnwepet II. fuera la 
siguiente adorada divina en Tcbas, evitando de este modo a 
Amenirdis II. Hasta el año anterior, las fechas de datación 
en Tebas habían sido la de los años de reinado de Tanta¬ 
mani. 

Las campañas de Psammétieo I por la unificac ión del país 
fueron también importantes en otro sentido. Fue el primer 
faraón que empleó a mercenarios griegos y canos, estable¬ 
ciendo un modelo que iba a mantenerse durante trescientos 
años. E 11 el siglo IV tenias las grandes potencias contaban 
con tropas griegas, condición indispensable para compro¬ 
meterse en un conflicto internacional, y que a menudo de- 
tenninaba su desenlace. Algunos de aquellos mercenarios se 
establecieron en Egipto, formando un núcleo de forasteros 
dentro del país que desempeñó en la historia un papel so¬ 
brepreciado debido a su especializado!! en el comercio y en 
la guerra Asimismo, los griegos han influido en nuestra vi¬ 
sión de la historia de esa época, ya que las fuentes egipcias 
sobre el lema son más escasas que las fuentes clásicas. 

E 11 el Periodo tardío la economía egipcia fue menos aulár- 
quica que en tiempos anteriores, ya que el metal más impor¬ 
tante, el hierro, se importaba del Próximo Oriente más que 


de Nubia. En contrapartida Egiplo tenía sus olerías -espe¬ 
cialmente grano y papiro-, pero a diferencia de Grecia y 
Anatolia no dis|K>nia de un sistema monetario porque debía 
recurrir a sistemas de intercambio y tmeqtie más o menos 
incómodos. 

La reuniilcación de Egipto y la imposición de una admi¬ 
nistración central en lugar de los gobernantes locales, supu¬ 
sieron un incremento continuado de la prosperidad durante 
la XXV dinastía, prosperidad que culminaría en la XXVI di¬ 
nastía, si bien ahora es muy escaso lo que podemos compro¬ 
bar de ese florecimiento, por haberse concentrado princi¬ 
palmente en el delta. 1.a excepción principal la constituye el 
pequeño grupo de grandiosas tumbas privadas de finales del 
siglo Vil en Tebas. Por esc período también prosiguió el re¬ 
nacimiento artístico, en el que se advierte un cierto gusto ar¬ 
caizante con el empleo de algunos títulos y textos religiosos, 
aunque en la mayoría de los aspectos no deja de ser fenó¬ 
meno superficial. Es posible que los faraones de este pe¬ 
ríodo deseasen eliminar la prepotencia de los templos en la 
política del país y regresar a los modelos inas laicos de perío¬ 
dos precedentes; pero en esc campo fracasaron. 

Dos fueron las características principales de la política de 
la XXVI dinastía en el Próximo Oriente: el mantenimiento 
de un equilibrio de poder apoyando a los rivales de la res¬ 
pectiva potencia dominante, y las tentativas por repetir las 
conquistas del Imperio Nuevo en Palestina contra Asiria, 
hasta la decadencia asiria después del año 620, cuando el fa¬ 
raón cambió de aliados uniéndose precisamente a los sirios. 
En el siglo VI Egipto continuó apoyando a los enemigos de 
Babilonia justo hasta que Persia se convirtió en la potencia 
principal. Ñeco II (610-595), Psammétieo II (595-589) y 
Apiles (589-570) continuaron la obra de Psammétieo I y re¬ 
novaron sus ataques. Ñeco IL siguiendo probablemente una 
iniciativa de Psammétieo, llevó a cabo una serie de campañas 
en Siria entre los años 610 y 605, pero hubo de retirarse. E 11 
el año 601 rechazó un ataque del rey babilonio Nebukad- 
nezzar II (Nabucodonosor) (604-562) contra Egipto. Armó, 
asimismo, unas flotas de trirremes tanto en el Mediterráneo 
como en el mar Rojo, al tiempo que intentaba enlazar el 
Nilo y el mar Rojo mediante un canal. En el siglo V esa ruta 
marítima iba a adquirir una importancia internacional. Hay 
pruebas de una posterior persecución de la memoria de 


llfmhn: 1'igma.s «Ir un egipcio y de 
1111 persa, (le la liase de una cslama 
de l),ino I hallada en Susa. tai liase 
présenla veinticuatro (icrsnnajcs ipic 
representan las provincias del 
ini|ieho persa, Están de rodillas y 

adoración al rey: sus nombres están 
escritos en óvulos situados debajo, 
l a estatua fue tallada en Egipto, 
pero los (leisonajes fueron 
esculpidos según un modelo 
extranjero, l a estatua en su 
conjunto parece ser un intento de 
estilo internacional válido para todo 
el !ni|>riio persa. Teherán, Museo 
lian ttaslan. 
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DINASTÍAS XXV-XXVll 


liquicrda: Egiplo, el Egeo y el 
l’róximo Orirnte en el Periodo 
ludio 


Imperto atirió: Se expandió a partir 
<lcl mrIii IX. ocupando Sína y 
l’alritina en el siglo Vlll; domino 
Egipto (671-hacia 657). Modos y 
li Ahilo míos lo destruyeron en 614-612. 
lietno de JtM: Fue el piinripal 
enemigo local de Asina y Babilonia 
en Palestina, hasta la cautividad del 
586; acudió a Egipto en hilara de 
ayuda, la mayoría de veces sin éxito. 


l/im v Jimia: Fueron la patria de 
muí líos soldados extranjeros, al 
servicio de Egipto desde el temado 
de Pxammétkn I 


Imperto neobaHUnieo (612-139): 
Derroto al estado sucesor de Asina 
antes del 606, y ataco a Egipto en 
591 y 567; fue destruido por Ciro 


Imperio persa: Se expandió como 
sucesor de los medos desde el 549; 
en su extensión máxima abarraba ti 
Sind. Analolia, Gtenaica y Egipto 
Fue desunido en 536-329 por 
Alejandro Magno, que heredo todos 
mis territorio; a los qur sumo los de 
Marrdnntii y Crecía. 

Aíctiíu. Altada frecuente de Egipto 
contra ios penas, en 460 envió una 
rx|>eriirión de 200 barcos en ayuda 
de los rebeldes egipcios en el delta 
occidental; la expedición fue 
.iniciuilada en el 151. En 386 375 y 
en 360 el general ateniense C-ihiias 
dirigió la resistencia egi|« ia contra 
lYrsia. Egipto pagó con cereales la 
ayuda ateniense. 

Cimtaica: Colonizada poi griegos, 
que fundaron una dinastía local 
hac ia 630; las luchas internas 
motivaron, en 570, la ocupación del 
trono egipcio por Amasis. 
Posteriormente Cirenaica lite su 

al imperto persa. 

Chipre: Fue ocupada por Amasis 
hacia 567-526. El rey Euágnra» se 
alió con Egipto contra l’eisia en 
389-380. 

Nmihnlu: F-mponn comercial griego, 
rumiado a luíales del siglo Vil, que 
Amasis convirtió en la única 
comunidad griega de Egipto. Sus 
primitivos colono» griegos proc edían 
de las ciudades 
marcadas con 


Ñeco, lo que podría explicar el escaso número de monu¬ 
mentos que llevan su nombre. 

Psainmético II hizo una sola campada en Asia, que no pa¬ 
rece que tuviera efectos duraderos. Su acto político más im¬ 
portante fue una campaña de cierta envergadura contra 
Nubia eti el año 591, que puso fin a sesenta años de relacio¬ 
nes pacíficas. Kl ejército invasor, compuesto por egipcios, 
griegos y canos, parece que llegó luista Napata pero sin pro- 
pósitos de conquista. En el viaje de regreso, los soldados ex¬ 
tranjeros dejaron grafitos crt Buhen y Abu Simtiel, en la 
Baja Nubia, por los cuales ha podido rcconstmirse la mar¬ 
cha de la campaña. Después del año 591, se persiguió en 
Egipto la memoria de los faraones de la XXV dinastía. En el 
año 595, la divina adoradora de Antón, Nitocris, que debía 
tener entonces sus setenta años, adoptó a la hija fie Psam- 
ntético II, Ankhnesneferibre, como sucesora suya. Y Ankh- 
nesneferibre ocupó el cargo desde el 586 hasta el 525. Asi, 
sólo dos mujeres actuaron en l ebas como representantes de 
la familia real a lo largo de ciento treinta años. Como sus 
predecesores, Apries apoyó a los pequeños estadas palesti¬ 
nos contra Babilonia. La cautividad babilónica de los judíos 
se dio durante su reinado, y muchos fueron los judíos que 
huyeron a Egipto. En el siglo siguiente tenemos noticias de 
una colonia judía en Elefantina. Algunas de tales colonias en 
el resto del país pudieron haber constituido los inicios de la 
población judía de Alejandría. 

En el año 570, Apries apoyó a un gobernante local libio 
de Cirene contra los colonos griegos. Envió un ejérc ito com¬ 
puesto exclusivamente por egipcios, pero fue derrotado y 
acabó amotinándose. Apries envió entonces al general Ama- 
sis pitra que dominase la revuelta; [tero Amasis se unió a los 
sublevados y se autoprodamó rey (570-526), desterrando al 
faraón Apries. Éste regresó en el año 567 con tina fuerza in- 
vasora que le había proporcionado el rey babilónico Nebu- 
kadnezzar II; pero fue derrotado y muerto. Amasis lo hizo 
enterrar con honores leales y registró todo el episodio sobre 
una estela, pero en términos que ocultaban su usurpación 
del poder. 

Desde el punto de vista de los griegos, que son aquí nues¬ 
tra fuente, la política más notable de Amasis fue el trato que 
dio a los helenos, cuyas actividades comerciales quedaron 
confinadas a la ciudad de Naukratis, en el delta, mientras 
que los soldados extranjeros sólo se enrolaron en las guarni¬ 
ciones de Mcnfis. Los griegos consideraron que el status es¬ 
pecial de Naukratis representaba un favor para ellos, aun¬ 
que tal política minimizara las posibilidades de fricción entiv 
egipcios y griegos, restringiendo los contactos de todo tipo. 
Amasis también es recordado como un gran bebedor y 



como un tenorio, características que tanto Hcródoto como 
posteriores fuentes egipcias se encargan de ilustrar profusa¬ 
mente. 

El final del reinado de Amasis se vio ensombrecido por la 
potencia creciente de Pcrsia; pero fue su sucesor Psainmé¬ 
tico III, de reinado fugaz (526-525), el que hubo de hacer 
frente a la invasión persa, que acabó triunfando. Caín bises 
(525-522), el primer soberano de la XXVII dinastía, fue 
también el primer extranjero cuyo principal interés no lo 
constituía el país de Egipto, sino simplemente en convertirse 
en rey de dicho país. Por ello emprendió dos campañas por 
el país del Nilo llegando basta Nubia y basta el oasis occiden¬ 
tal de Siwa; pero ambas campañas fracasaron. Su gobierno 
dejó un recuerdo amargo, debido en parte a su intento de 
reducir los ingresos de los templos, que tanta influencia po¬ 
lítica tenían. Darío 1 (521-486) siguió una linea más concilia¬ 
dora, encargando la construcción de templos, entre los que 
se cuenta el de Ibis en el oasis de el-Kharga, el único del pe¬ 
riodo 1100-500 a. C. que se conserva fundamentalmente 
completo. La importancia de los oasis en esta época pudo 
estar relacionada con la transcendental implantación del ca¬ 
mello por parte de los persas. En una línea similar, Darío 
terminó el canal fie Neto II entre el Nilo y el mar Rojo, 
adornándolo con estelas monumentales en un estilo híbrido 
que refleja influencias egipcias y del Próximo Oriente. 
Hasta su cegamiento, el canal representó un enlace marí¬ 
timo directo entre Egipto y Pcrsia. La mezcla de estilos, que 
se utilizó por vez primera en las estatuas de Darío, procla¬ 
maba el carácter cosmopolita de su imperio. 

El reinado de Darío fue próspero, pero Egipto solo so¬ 
portó el dominio persa mientras careció de posibilidades 
efectivas paia escapar a su yugo. l,a derrota fie los persas en 
la batalla de Maratón (490) señaló el comienzo de odíenla 
años de resistencia egipcia, durante los cuales los rebeldes 
del Nilo comerciaron con Grecia entregando grano a cam¬ 
bio de ayuda militar. El delta occidental fue el centro de la 
resistencia; el dominio persa se mantuvo más fácilmente en 
el valle del Nilo, al que podía llegar por la ruta del mar 
Rojo. También los persas se sirvieron de tropas extranjeros, 
entre las que se contó la guarnición fronteriza judía de Ele¬ 
fantina. Numerosos papiros en a rameo, la lengua adminis¬ 
trativa del imperio persa, han sido encontrados allí y en 
otros lugares, mientras que escasean los documentos y mo¬ 
numentos egipcios en el período 480-400 a. C. Ello es un re¬ 
flejo de inseguridad, de odio a los persas y de empobreci¬ 
miento del país. 

En el año 404 Amirteo de Sais liberó el delta del dominio 
persa, y hacia el año 400 todo el país del Nilo estaba en sus 
manos. Como algunos rebeldes anteriores que se habían al¬ 
zado contra los persas, también él se autoprodamó rey; pero 
a diferencia ele sus predecesores, fue inscrito en las listas ofi¬ 
ciales como único soberano de la XXVHI dinastía. En el año 
399 Neferites I de Metales (399-393) usurpó el trono, fun¬ 
dando la XXIX dinastía. Tanto Neferites tomo I’sammuthis 
(393) y Hakoris (393-380) edificaron en distintos lugares y 
rechazaron un ataque persa por los años 385-383. En aque¬ 
llas batallas los egipcios contaron con la ayuda de mercena¬ 
rios griegos. 1 .os descendientes de los mismos, en el siglo IV. 
no mostraron intención de asentarse en Egipto y su lealtad 
tuvo altibajos, demostrándose fatal en más de una ocasión. 

Nectanebo I (380-363), un general de Schcnnytos en <4 
delta, usurpe') el trono a Neferites II (380) y fundó la XXX 
dinastía. En sus inscripciones reveló con toda franqueza sus 
orígenes no-reales. Inició un |>eríodo de gran prosperidad, 
en el que se alzaron construcciones por todo el país, reto¬ 
mando y desarrollando para ello las tradiciones artísticas de 
la XXVI dinastía. En el año 373 fue rechazada una invasión 
persa, y en la década del 360, Nectanebo 1 se sumó a una 
alianza defensiva de algunas satrapías persas. Su sucesor 
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Teos (365-360, con una corregencia) emprendió una cam¬ 
paña ofensiva contra Palestina, pero se vio traicionado por 
una rebelión en Egipto que puso en el trono a un primo 
suyo, Nectanebo II (360- 343), y |x»r la deserción de su 
aliado espartano que se pasó al bando del nuevo faraón, 

Nectanebo II resistió un intento de invasión por parte del 
persa Artajerjes III Oco el año 350, que sí triunfó en su 
nuevo intento en el año 343. El II Período persa, que duró 
diez, años (y denominado también XXXI dinastía), fue a su 
vez interrumpido durante unos dos años por un rey indí¬ 
gena, Khababash, cuya memoria pervivió muchos años; pa¬ 
rece que logró controlar lodo el Bajo Egipto. El renovado 
dominio persa fue opresivo y predispuso al país del Nilo 
para cualquier alternativa. 

Período grecorromano 

El año 332 Alejandro Magno lomó posesión tic Egipto sin 
lucha. Durante su breve estancia trazó los planes pata la 
construcción de Alejandría, sacrificó a los dioses egipcios y 
consultó al oráculo fie Ammón (probablemente no el Antón 
egipcio) en el oasis de Siwa. A su muerte, Ptolomeo, hijo de 
Lago, consiguió adueñarse de Egipto como su propia satra¬ 
pía, y enterró en Mentís a su soberano Alejandro (cuyo ca¬ 
dáver fue trasladado más tarde a Alejandría). A finales del 
año 305 o principios del 304, siguió el ejemplo de los otros 
sátrapas y se convirtió en el soberano independiente de 

Egipto 

Durante los doscientos cincuenta años siguientes Egipto 
estuvo gobernado por griegos, pero como un país indepen¬ 
diente y con sus propios intereses, aunque éstos no coinci¬ 
dieran siempre con los de la población indígena. El gn- 
bierno ptolomaico fue opresivo en algunos as|x*ctos 
-posiblemente no más que el de sus predecesores nativos- 
y provocó sublevaciones nacionalistas; pero a diferencia de 
los gobiernos que le precedieron y siguieron, el reino de los 
Ptolomeos se centró en Egipto. Buena prueba de ello es que 
los Ptolomeos lucharon por extender las posesiones egipcias 
a la manera tradicional, anexionándose Palestina y después 
avanzando un poco en la Baja Nubia, en la que mantuvieron 




una especie de condominio con el estado de Meroe. Bajo el 
dominio ptolomaico, estuvieron asimismo controladas por 
algún tiempo Cirene, Chipre (que ya Amasis había domi¬ 
nado por poco tiempo), ciertos territorios de Anatolia y al¬ 
gunas islas del Egeo. 

Los reinados de los tres primeros Ptolomeos representa¬ 
ron un período de desarrollo para Egipto, ya que en ese 
tiempo el país entró en el mundo helenístico de la agricul¬ 
tura y el comercio, mientras que su población se iniciaba en 
la educación griega. La innovación agraria más importante 
que tuvo lugar en este periodo fue la introducción de las dos 
cosechas anuales. También los monopolios estatales se bene¬ 
ficiaron de los cambios económicos, aunque no es seguro si 
en esto los Ptolomeos siguieron el ejemplo de los faraones 
egipcios anteriores. Hubo también una política de asenta¬ 
miento de soldados extranjeros en tierras de la corona, que 
ellos fomentaban a cambio de la prestación del servicio mili¬ 
tar. Asentamientos griegos surgieron en muchas zonas, es¬ 
pecialmente en aquellas, como El Fayum. en las que existían 
planes para el rescate de terrenos. Aunque los contactos 
entre nativos y griegos estuvieron limitados, esta nueva acti¬ 
vidad y el aumento de las detrás de cultivo generaron una 
considerable riqueza para todo el país. Sin embargo, el 
logro principal fue debido a los extranjeros: la construcción 
de la ciudad de Alejandría, que llegó a ser la capital del 
mundo griego, En el lenguaje posterior, Alejandría estaba 
«colindante con», no «en» Egipto. Al actuar como imán de 
las riquezas del país y como el objetivo supremo del sobe¬ 
rano, frenó la expansión en otras áreas, debido sobre todo a 
su ubicación en el extremo noroeste. 

F.I siglo II a. C. fue una época de decadencia económica y 
de contiendas políticas. Hubo conspiraciones dentro de la 
familia gobernante, mientras que las revueltas de los nativos 
en el Alto Egipto fueron el pan de cada día desde el reinado 
de Ptolomeo IV Filopátor (221-205). La sublevación más 
seria estalló el año 85, siendo sofocada. Egipto perdió la 
mayor parte de los territorios extranjeros que le estaban so¬ 
metidos y hasta fue conquistado por Antíoco IV Epífanes de 


Estatuillas grerocgipcias en 
tenracoia. hipiintln: El dios egipcio 
Des, cotí un cuchillo y un escudo 
rntnano. Amba: A11< 1 nrlicvr de 
Heradet-Harpóc rales (lloros el 
Niftn). sosteniendo tana cornucopia y 
:i caballo de un fénix. El género de 
las i macólas es mas griego que 
egipcio; pero mientras que el 
primero es más próximo tlel estilo 
egi|H'io, el segundo es easi 
totalmente clásico, Periodo romano, 
El Cairo, Museo Egipcio. 


hifuirrtkt: Calima de un egipcio, en 
diorlm, tle tainaAn superior al 
natural; es del siglo I, a. C. y 
procede tle Mil Kahinu (Mentís). 
Esta imponente pieza continúa la 
tradición irlraiistica del Periodo 
tardío; solo la forma del cabello 
muestra la influencia griega. Nueva 
York, Brooklyn Museum. 
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DINASTIA XXVIII-SIGI.O II ¡i C. 



Arriba: Egipto en el Periodo 
grecorromano 

11all<ugoi ¡mportanlci de papiro» 
y císi rat as griegos. 

•> Yaciinienios romanos, situados a 
intervalos regulares en las calzadas 
del desierto oriental, provistos 
generalmente de un pozo. Esas 
mías conducían a cuatro puertos 
del mar Rojo, que durante todo ese 
periodo comerciaron con el Arrica 
oriental y con la India. 

Derecha: El Fayum en el Período 
grecorromano 

Li desecación de los terrenos del 
lago Moeris y la irrigación del 
desierto hicieron de El Fayum la 
zona más próspera de asentamiento 
agrícola griego, 

Hallazgos importantes de papiros 
griegos. Muchos de los yacimientos 
se encuentran ahora en pleno 



Siria, que el año 168 se proclamó rey por breve tiempo. En 
el siglo I a. C., el gobierno continuó debilitándose, aunque 
trabajaba en varios frentes para mejorar las condiciones de 
la población nativa. Y la fuerza imponente de Roma acabó 
con la independencia egipcia. 

Los Ptolomeos y los emperadores romanos aparecieron 
en los monumentos indígenas como faraones egipcios tradi¬ 
cionales, y los primeros grabaron inscripciones en egipcio 
que relatan sus acciones destinadas a mejorar la suerte de la 
población indígena. Los anuncios públicos destinados a 
lodo el mundo se grabaron en tres escrituras: la jeroglífica 
egipcia, la demótica o popular y la griega. El más famoso de 
tales decretos se ha conservado en la piedra de Rosetta; lo 
publicó Ptolonieo V Epífanes (205-180) en el año 196. 

Durante la dinastía se construyeron templos tradicionales 
egipcios. Parece que las tierras de los templos, que produ¬ 
cían los ingresos habituales de los santuarios, continuaron 
sin apenas cambios durante los primeros tiempos; de modo 
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Egipto y el Mediterráneo oriental 
en el Período grecorromano 

En el siglo III a. C. las principales 
potencias del Próximo Oriente eran 
el reino de Marrdonia. el imperio 
seténenla y el reino plolomaieo. El 
mapa señala la extensión 
aproximada de las posesiones 
ptolomairas durante los reinados ele 
Plolomeo III Evergeles I y de 
Ptolomeo IV Filopátor. Para el año 
30 a. C, casi todas esas posesiones 
se hablan perdido, cuando toda el 
área mediterránea señalada entró a 
formar parte del ¡ni|jcrio romano. 

□ ciudades a través de las cuales 

Plnlomeos. El leino lo fue de 
ciudades, no de regiones. El borde 
del área coloreada indita el limite 
aproximado de su dominio; nti es 
una frontera política. 

A nombres de las islas que 
formaron pu le de la liga egea del 
siglo 111 a. C.; los probables 
miembros aparecen con un 
interrogante. 1 j liga se formó por 
influencia ptolomaica. Quios era un 
estado independiente, abado de los 
Ptolomcos. 




































SIGIjO II .1 c 


Derecha: Pareja de estatuas, 
de tamaño superior al natural, de 
l’tolomvo II Iñladeli'o y de su esposa 
la reina Arsinoe II Filadell'a. que 
sostiene en su mano izquierda el 
eonlrapcso de su collar. Estilo e 
iconografía son egipcios |x>r 
completo; Uunhién aparece la 
sonrisa- de las ninas indígenas. 
Fueron halladas en 1710; proceden 
del pabellón imperial de los jardines 
de Saluslio, en el monte l’incio de 
Roma, donde I'ueron colocadas en 
tiempos de Domiciano o de 
Adriano; sil lugar de procedencia 
era Heliópolis. Son de granito rosa 
muy pulimentado. Roma, Ciudad del 
Vaticano, Musco Gregoriano Egizio. 


Abajo: Sarcófago de Arlcntidnro con 
retrato; procede de Hateara, en El 
Eayum, y copia modelos del Periodo 
tardío. En la parle superior del 
registro aparece Anubis que 
emltalsama la momia; en el centro. 
Monis y Tholh protegen un 
emblema de Osiris; abajo, Osiris que 
resucita, con Isis que se cíente 
sobre él en lumia de un milano. El 
retrato es uno de los centenares que 
se conservan, aunque son inuy 
pucos los que todavía están en sus 
ataúdes. Constituyen el tínico legado 
sustancialmenle importe de la 
pintura de retrato clásica. Es del 
siglo II a. C. Londres, Brítish 
Museunt. 



que los recursos adicionales para los programas de construc¬ 
ción debieron de proceder de los reyes. Los beneficios para 
la construcción de templos no se vieron notablemente afec¬ 
tados por el flujo y reflujo de la economía, y muy bien pudo 
darse una continuada política regia que internaba atraerse el 
apoyo popular, favoreciendo tal vez a los dioses nativos. 
Dentro de los templos, sin embargo, el rey que dirigía el 
culto tradicional era un personaje artificial por completo. 
En tiempos confusos, las imágenes de los reyes continuaron 
grabándose en los relieves de los templos, pero los cartuchos 
para sus nombres se dejaron en blanco. 

Hubo un desarrollo importante de la escultura privada 
tradicional, evidenciando así la constante vitalidad y riqueza 
de la minoría indígena, aunque su esfera de acción quedase 
recortada, según se advierte en el tono de pietisnto y resig¬ 
nación que reflejan las inscripciones de los templos y las pri¬ 
vadas. Sólo en el siglo I ofrecen los monumentos muestras 
claras de una receptividad a la influencia griega. La pobla¬ 
ción griega estuvo a su vez influida por la religión egipcia, y 
cada vez tnás a medida que se afianzaba el Periodo grecorro¬ 
mano. 

Durante el Período ptolotnaico culminó el desarrollo del 
culto a los animales en la religión egipcia. Los cultos atraían 
tanto a los egipcios como a los griegos, y se crearon ciudades 
mortuorias para la momificación de animales, peregrinacio¬ 
nes y consultas oraculares. 

Bajo el dominio romano (a partir del año 30 a. C.) hubo 
un inicial incremento del bienestar. Pero las mejoras admi¬ 
nistrativas pretendían asegurar las riquezas para Roma, no 
el desarrollo de Egipto por sí mismo; hacia finales del siglo I 
d. C. se agravaron los problemas de las tasas excesivas y de la 
presión oficial. Algunos emperadores, y muy especialmente 
Adriano (117-138 d. C.), mostraron un singular interés por 
Egipto; pero ello no supuso nunca un cambio fundamental 
en la política para beneficio de la población helenística local, 
y menos aún de la egipcia. A diferencia de otras provincias 
del imperio, Egipto no tuvo nunca autonomía, sino que es¬ 
tuvo administrado por un prefecto bajo la jurisdicción di¬ 
recta del emperador de Roma. 

Por lo que hace referencia a la futura fama de Egipto, el 
Periodo grecorromano fue muy importante para el pais del 
Nilo. Bajo los Ptolomeos los cultos egipcios se difundieron 
por el mundo mediterráneo; pero su mayor popularidad la 
alcanzaron en los primeros tiempos del imperio, cuando lle¬ 
garon a Roma sacerdotes egipcios llevando consigo numero¬ 
sos objetos del país nilótico, mientras que los cultos se pro¬ 
pagaban por gran parte del imperio. Entre ellos destacó el 
culto a Serapis, un dios grecoegipcio creado expresamente 
como un dios híbrido a comienzos de la dinastía plolomaica. 
Egipto fue también el país exótico por excelencia, cuyos pai¬ 
sajes aparecían reproducidos caprichosamente en las pintu¬ 
ras y los mosaicos romanos. 

Durante el Período romano se levantaron en Egipto tem¬ 
plos al estilo nativo tradicional, y la religión indígena conti¬ 
nuó funcionando. Muy pocos fueron los edificios nuevos 
que se erigieron después del siglo 1 d. C., debido tal vez al 
empobrecimiento general del país; pero sí que continuó la 
decoración de los ya existentes, reflejando incluso las luchas 
por el trono ¡mjterial en los nombres utilizados en los cartu¬ 
chos. 1.a última inscripción en escritura jeroglífica data del 
año 394 d. C., mientras que los documentos y los textos lite¬ 
rarios en dernótico se generalizaron a partir del siglo III. 

La fuerza que acabó destruyendo la cultura egipcia tradi¬ 
cional y que condujo a la mutilación de sus monumentos, no 
fue el dominio romano, sino el cristianismo, cuyo éxito en el 
país se debió en buena medida a que no era una religión de 
Roma. Es posible, sin embargo, que el Egipto indígena con¬ 
tribuyera a la difusión del cristianismo: la función de la Vir¬ 
gen María y la iconografía de la Virgen y Niño enlazan estre¬ 



chamente con el mito y las representaciones de Isis y el niño 
Horas. La fecha convencional en que se da por terminada la 
historia del Egipto antiguo es el año 395 d. C., que corres¬ 
ponde a la división definitiva del imperio romano, para en¬ 
tonces ya fuertemente cristianizado, en imperio de Oriente 
(o bizantino) e imperio de Occidente. Egipto quedó incluido 
en el primero. 
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Las formas representativas del arte egipcio -escultura de 
bullo redondo, relieve y pintura- adquieren un carácter de¬ 
finitivo hacia los comienzos del Período dinástico. Por la 
misma época, era muy alto el nivel de las formas artísticas 
decorativas y funcionales, como los dibujos a color, la manu¬ 
factura de vasos de piedra, la talla de marfil, la producción 
de muebles y la metalisteria, mientras que la arquitectura 
evolucionaba desde entonces rápidamente y continuó desa¬ 
rrollándose con el dominio de los nuevos materiales y la in¬ 
troducción de nuevas formas. Desde el comienzo, las obras 
de arte en una amplia gama de géneros constituyen el le¬ 
gado más importante del Egipto antiguo, con una notable 
homogeneidad. Los cambios artísticos a través de los distin¬ 
tos períodos reflejan los cambios producidos en la sociedad 
y los iluminan, aunque el arte busca más su inspiración en el 
propio arte que en el mundo real. El arte egipcio resulta ac¬ 
cesible a primera vista, pero en el fondo es muy ajeno al arte 
occidental. 

Muy pocas obras egipcias fueron producto del «arle por el 
arte». Todas tuvieron una función, bien fuese como objetos 
cotidianos o, por lo general, tonto objetos reservados den¬ 
tro de un contexto religioso o funerario. Por ello, a veces se 
ha dicho que no debería llamarse «arte»; pero no se ve con¬ 
tradicción alguna entre el carácter artístico de un objeto y 
su función. Podría decirse que la calidad artística de un ob¬ 
jeto es el elemento estético que se suma a su carácter funcio¬ 
nal. El status del arte egipcio como tal «arte» era para las 
mentes egipcias de un grado diferente del que tiene para 
nosotros el arte occidental, aunque en cierto modo la dife¬ 
rencia no sea fundamental. Los géneros egipcio y occidental 
se asemejan sorprendentemente. En Egipto, como en la so¬ 
ciedad occidental, el arte fue un importante foro de pres- 
tigio. 

Relieve y pintura 

El relieve logra su efecto mediante el modelado, la luz y las 
sombras, mientras que la pintura lo consigue con la línea y 
el color; pero las técnicas de la representación son básica¬ 
mente las mismas en uno y olía, y ambos se sirvieron tam¬ 
bién del color. El relieve puede ser alzado o en hueco. En el 
relieve alzado se excava la superficie que rodea a las figuras 
hasta una profundidad que puede alcanzar los cinco niilíme- 



fondo. En el relieve en huero, hundido o inciso, los perfiles 
de las figuras se graban en la superficie, que permanece, 
quedando las figuras modeladas dentro de la misma. El re¬ 
lieve alzado se empleaba, por lo general, en los interiores, 
dejando para los exteriores el relieve en hueco, que destaca 
más al sol. Hubo, sin embargo, variaciones de estilo en los 
distintos períodos; el relieve en hueco resultaba también 
más barato, las principales construcciones religiosas y las 
mejores tumbas privadas estaban decoradas con relieves, la 
pintura se empleó en las tumbas privadas, cuando la roca de 
baja calidad bacía imposible el relieve, o bien para economi¬ 
zar o cuando la obra no era permanente y la superficie que 
había que cubrirse no era la adecuada para la labor de re¬ 
lieve, como en las casas privadas y en los palacios reales 
construidos con adobes. Pero, aunque la pintura ocupase un 
lugar secundario, existen numerosas y magnificas obras pic¬ 
tóricas, cuyas técnicas estimularon a los artistas a trabajar 
con mayor libertad que en el relieve. 

Un tercer tipo de representación, aunque muy poco habi¬ 
tual, es el taraceado, En Maidum, un pequeño grupo de es¬ 
cenas sepulcrales de la IV dinastía está hecho con pasta colo¬ 
reada introducida en la piedra, mientras que en tiempos 
posteriores fueron el vidrio y las piedras de colores las que 
se incrustaban de modo similar, principalmente en obje¬ 
tos pequeños, asi como para dar los detalles en los relieves 
más elaborados. Fue un método típico del período de 
El-Ainarna. 

En Egipto, la escritura y la representación estuvieron es¬ 
trechamente ligadas. Los signos jeroglíficos eran a su vez 
pinturas, cuyos convencionalismos -además de los lingüísti¬ 
cos y ornamentales que rigen su yuxtaposición- no diferían 
mucho de los que son propios de la representación. A la in¬ 
versa, la mayor parte de las pinturas contienen textos jero¬ 
glíficos que pueden comentar la escena, proporcionando in¬ 
formación no pictórica, o pueden prevalecer por completo 
sobre el componente visual, tal como ocurre en algunos re¬ 
lieves de templos. En los relieves sepulcrales, la figura prin¬ 
cipal es un jeroglífico grandemente magnificado que reem¬ 
plaza a un signo omitido en epitafio que da el nombre de la 
persona. Figura y texto aparecen asi en mutua dependencia. 

Métodos de representación 

En contraste con el arte occidental y con los recursos ópti¬ 
cos de la fotografía y de la cinematografía, la representación 
egipcia no se apoya en ninguno de los dos principios funda¬ 
mentales de la perspectiva, como son el empleo del escorzo 
y la adopción de un punto de vista único para el conjunto de 
la pintura. En lugar de eso, las figuras son más bien diagra¬ 
mas de lo que muestran, siendo su objetivo principal el de 
proporcionar información. 1.a superficie del cuadro se trata, 
de ordinario, como un elemento neutro, no como un plano 
imaginario. Los rasgos espaciales son más comunes en los 
jx-queños grupos de figuras. Esas características se dan en 
lodo el mundo; la perspectiva, en efecto, sólo llegó a con¬ 
vertirse en norma de la representación muy lentamente, y su 
adopción parece haberse debido casi en todas partes a una 
influencia griega más o menos directa. 

Para comprender los «diagramas» egipcios es necesario fa¬ 
miliarizarse con sus convencionalismos, en el sentido en que 
por ejemplo aprendemos a leer un mapa. En teoría, esos 
convencionalismos pueden ser tan arbitrarios como los de 


Derecha: Estatua en esquisto de 
Amcnopcmhat arrodillándose para 
presentar un emblema de llathor a 
l’lali. Se ve ron toda claridad el 
músrulo de la pantorrilla 
momentáneamente ílrxiunadt > 
(también el antebrazo está tenso). 

Un tratamiento parrrido se adviene 
ya en el Inqierin Antiguo, l.a 
estatua es de baria 6110 a. C. Altura. 
M cin. Nueva York. Metropolitan 
Museum of Art 




Arrihri: Estatua de Meijetjy tallada 
en un único pedazo de madera. Es 
una composición sulil que se aparta 
de las estatuas convencionales 
erguida*. Aluna; 61.5 rm. Reinado 
de Wcnis, procedente de Saqqara 
Nueva York, tlrooklyn Museum. 


Izquierda; Relieve embutido de la 
tumba de llet. en Maidum. la 

test.turada, pero el raldrilin del 
hombre y la pierna derecha 
conservan «mas importantes ríe la 
pasta originaría. Comienzos de la IV 
dinastía. Oxford, Ashomolcan 
Museum. 


Ma)n: l'tpos de telicve alzarkt y en 
hueco, según SeIdífer. A. fases en la 
talla del relieve alzado. II, lases en 
la talla del til ir ve en hueco. C, 
i clicvr en hueco con incisiones 
biseladas. I), relieve alzado con dos 
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un mapa; pero no lo son de hecho, y su parecido real con las 
imágenes en perspectiva a menudo inclina al rontempladoi 
moderno a efec tuar una lectura perspectivista de las obras 
en su conjunto. Entre los sistemas representativos no ¡mih- 
pccl i vistas, el egipcio es uno de los más cercanos a la imagen 
visual. Permite una reproducción objetiva y matemática¬ 
mente precisa, en la figura humana, por ejemplo, y es relati¬ 
vamente sencillo de transmitir y de entender, a diferencia de 
lo que ocurre con los convencionalismos altamente elabora¬ 
dos del arte primitivo chino o centroamericano Probable¬ 
mente hubo otras razones para este carácter visual, que 
hasta ahora no han sido precisadas. Se ha sugerido que en 
su origen estaría la creenc ia de los egipcios en la fuciz.i re¬ 
creativa de la representación; pero probablemente se Ira 
exagerado el vigor de esa creencia, ya que en su forma ex¬ 
trema esa idea implicaría que tenían una mentalidad menos 
imaginativa de lo que fácilmente puede creerse. En un plano 
diferente, los convencionalismos de la representación artís¬ 
tica constituyen, como veremos, un depósito de los valores 
egipcios. 

l,a forma típica en que los egipcios pintaban un objeto 
consistía en recurrir a un agrupamiento de sus aspectos más 
característicos, dentro de un contorno que, a su vez, comu¬ 
nicaba gran parte de la información necesaria. I ,os varios as¬ 
pectos se muestran sin ningún escorzo, lo cual significa que 
las formas rectilíneas se reproducen de una manera precisa. 
Dentro de semejante esquema, el frente y el lado de una 
caja, por ejemplo, aparecen a veces yuxtapuestos. Tratán¬ 
dose de objetos con superficies curvas, el método resulta 
más paradójico y en muy contadas ocasiones se encuentran 
excorzos, aunque no sean significativos para el sistema en su 
conjunto no hay que olvidar, además, que en una verdadera 
perspectiva tales objetos plantean también las mayores difi¬ 
cultades. Hay muchos otros convencionalismos que derivan 
de los principios básicos. Asi, una parte de un objeto, que 
en la realidad no es visible, puede mostrarse en una «falsa 
transparencia», o puede mostrarse el contenido de alguna 
cosa poniéndola encima de ella. El número de cosas mostra¬ 
das y la selección de las mismas dependen de la información 
que se quiere proporcionar más que de las consideraciones 
visuales. 

La representación de los objetos aislados queda ejemplifi¬ 
cada mejor en el caso de la figura humana, que es una 
forma complicada. En este caso describimos una figura en 
pie y en reposo, aunque sean varias las posibilidades en las 
posturas y en los detalles. El tipo básico mira hacia la dere¬ 
cha. La cabeza es un perfil, en el que se sitúa una media 
boca, que puede tener una amplitud inferior a la mitad de 
una boca vista en su totalidad. Dentro de ese perfil se colo¬ 
can el ojo y la ceja completos. Los hombros se muestran en 
toda su anchura, pero en la par te frontal del cuerpo la línea 
de la axila a la cintura es un perfil que incluye la tetilla. I ,a 
extensión del pecho puede mostrar detalles del vestido, y 
más comúnmente collares y tirantes u hombreras; pero, ex¬ 
ceptuando ciertas figuras ocasionales que se vuelven o que 
aparecen en otras posturas inusuales, no se reproduce nin¬ 
guna parte especifica del cuerpo, La línea que une la axila 
trasera a la cintura no pasa de ser, asimismo, una linea de 
conexión. La cintura se muestra de perfil, romo lo están las 
piernas y los pies. El ombligo está situado cerca de la linca 
frontal de la cintura, que a menudo se abomba ligeramente 
en ese punto (de otro modo no podría mostrarse en el per¬ 
fil). La manera de reproducir los pies es un ejemplo más de 
cómo la forma es antes un agrupamiento de cosas que una 
visión de conjunto. Hasta la XVIII dinastía, e incluso poste¬ 
riormente, ambos pies se reproducían por la cara interna, 
indicando el dedo gordo y el arco plantar. Como los arcos 
no pueden mostrarse de otra manera sin indicar a la vez la 
profundidad, el pie entero se separa del suelo para formar¬ 
se 


los. Ese rasgo cobra vida por sí mismo y puede verse el otro 
pie a través del hueco del arco, y así se interpretaba visual¬ 
mente lo convencional del dibujo. Ésta es una de las incon¬ 
tables modalidades que el propio sistema generaba. 

En el lenguaje egipcio, color, piel y naturaleza son pala¬ 
bras que se relacionan. Una figura sin color no estaría com¬ 
pleta, y |x>r ello la ausencia intencionada de color resulta ex¬ 
traña. El color es tan diagramático como las figuras a las que 
se aplica. Dado que no se intenta dar una visión de conjunto 
del objeto, la luz y la sombra son irrelevantes. El color es 
uniforme en toda la figura; puede ser de un solo tono o con¬ 
tener una mezcla o traína, como las que se usaban para re¬ 
producir la fibra de la madera o la piel de algunos animales. 
El repertorio básico de colores es reducido: negro, blanco, 
rojo, amarillo, a/ul y verde. A partir de la XVIII dinastía la 
gañía se va ampliando, aunque todavía se mantiene simple y 
clara. Los colores no se mezclan y son pocas las transiciones 
de uno a otro. Pese a la otnnipt esencia del color, lo que pre¬ 
domina es la línea, y nunca se convierte aquél en el único 
medio para proporcionar información. Los contornos se 
destacan mediante colores conslrastantes, principalmente el 
negro, 

Dos son las modalidades fundamentales para la composi¬ 
ción de escenas y de murales enteros; la de disponer los ele¬ 
mentos sobre una superficie neutra o la de utilizar la super¬ 
ficie como un área pintada plana, tal como hacemos en los 
mapas. La primera de estas modalidades es casi universal, en 
tanto que la segunda sólo se utilizó con unos objetivos espe¬ 
cíficos y durante |x*ríodos determinados. 

La liase de la composición, según la primera modalidad, 
es el registro. 1 ,as figuras están de pie sobre unas lineas hori¬ 
zontales llamadas líneas de base, que pueden representar el 
suelo, aunque con más frecuencia aún no lo hacen y están 
espaciadas sobre la pared, Las escenas relacionadas entre sí 
pueden estar yuxtapuestas en un solo registro, pueden 
leerse en secuencias hacia arriba o hacia abajo sobre la 
pared, o pueden seguir ambos sistemas. Dos versiones dife¬ 
rentes del mismo conjunto de escenas -por ejemplo, una se¬ 
cuencia desde la siembra a la siega- pueden organizarse en 
forma opuesta; lo que demuestra que la posición en la patee! 
no aporta información por sí misma. 

Ejemplos de la otra modalidad, que podríamos denomi¬ 
nar método de composición «topográfica», son los planos de 
casas y zonas del desierto. En ambos casos, el contorno que 
define el mapa -que raras veces muestra una localización es¬ 
pecífica- puede también servir como línea de base para las 
figuras pintadas en los registros. En algunas ocasiones, muy 
contadas, un grupo de figuras dentro de una composición 
«topográfica» se representa en un conjunto de fajas vertica¬ 
les que coincide sorprendentemente con imágenes de rere- 
sión en el campo óptico. De lodos modos, ésta es vinual- 
mente la única característica que tiende hacia la adopción de 
un punto de vista único, como ocurre en la perspectiva. Esta 
adopción se contradice con otros rasgos. 

Una característica de capital importancia en toda repre¬ 
sentación egipcia es el tratamiento de la escala, que consti¬ 
tuye, junto con la iconografía, el principal recurso de expre¬ 
sión ideológica. Dentro de una figura, las partes aparecen 
en su proporción natural, y eso ocurre a menudo en escenas 
enteras; pero el conjunto tle las composiciones se oiganíza a 
escala en torno a sus lígulas principales. Cuanto mayor es la 
figura, más importancia tiene. En las tumbas privadas, la fi¬ 
gura única del titular ocupa a menudo toda la altura del 
área del muro destinada al relieve, hasta con seis registros, 
cuyas escenas está «viendo» el propietario, vuelto hacia ellas. 
Puede tener una estatura varias veces superior a las figuras 
de su mujer y de sus hijos, cuyos brazos rodean sus pantorri¬ 
llas, El faraón domina y destaca sobre sus súbditos. En los 
relieves de batallas del Imperio Nuevo, una imagen enorme 


lleulle de escena de caza en la 
tumba de Qenamón, en lebas 
(ilúm. 93). la superficie mnieada de 
la pintura indica el dcslcn», 
Habitando el terreno y el fondo. I.as 
/.ollas sin piolar se adaptan a las 
formas de los animales y 
proporcionan guaridas a algunos; 
lo» contornos son lincas de base y 
lal vez senderos. Reinado de 
Amrmiiis II. 
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Ivsiauiill.i en madera de boj de una 
a tada que lleva un tarro de 
ungüento. Estii bien reproducido el 
equilibrio de un cuerpo que 
transporta un peso: la figura casi 
estü libre de los condicionamientos 
axiales de la mayor parte de la 
escultura egipcia. Altura: 15 era. 
Reinado de AmenofU lll. DurbUR, 
Ciulbenkian Musen ni oí Oriental An. 



del rey y de su carro ocupa a veces casi la mitad del espacio 
dedicado a la representación, mientras que el resto lo cu¬ 
bren los soldados egipcios, los enemigos derrotados y una 
fortaleza enemiga levantada sobre una colina y repleta de 
personajes minúsculos hacia los que el rey tiende la mano 
para prenderlos, la lógica visual interna y el mensaje ideoló¬ 
gico ganan asi en verosimilitud. Los principales relieves ton 
pocas variaciones de escala se encuentran en los templos, en 
los que sólo aparecen normalmente el faraón y las divinida¬ 
des, todos ellos de una categoría equiparable, l-i escala 
puede también ajustarse ¡«ir razones de estilo. Asi, los por¬ 
tadores de ofrendas de todas las épocas conducen a menu¬ 
do minúsculos animales, cuyas piernas se superponen en 
una composición que economiza espacio y que da origen 
a una bella agrupación. En el extremo opuesto, los oferen¬ 
tes del siglo IV a veces llevan sobre sus hombros unas ocas 
descomunales; la razón parece residir en una exuberancia 
estilística. 

Otro rasgo ideológico del arte egipcio no es ele índole re¬ 
presentativa, pero resulta casi tan fundamental como si lo 
fuera. En la mayor parle de las obras conservadas hay una 
idealización omnipresente: las cosas se muestran como de¬ 
berían ser, no como son en realidad. La idealización, no 
obstante, es tan selectiva como el tratamiento de la escala. 
Las figuras principales presentan una forma ideal, las más 
de las veces en una madurez juvenil, mientras que las muje¬ 
res son todas jóvenes y esbeltas. Fot lo general, están en re¬ 
poso. Por otra parte, las figuras subordinadas se represen¬ 
tan a veces amigadas, calvas y deformes, al tiempo que 
discuten o luchan. Los detalles de ese tipo son muy frecuen¬ 
tes en las tumbas más refinadas del Imperio Antiguo, en las 
que han podido añadirse para dar un mayor relieve y perso¬ 
nalidad a las escenas. Están ausentes, por el contrario, de las 
representaciones de los templos, que reflejan un mundo 
abstracto y fuera del tiempo. 

Escultura de bulto redondo 

La evidente semejanza estilística entre la escultura de bulto 
redondo y el relieve y la pintura se debe fundamentalmente 
a la afinidad de las técnicas utilizadas. la rigidez axial de la 
escultura obedece quizás a razones más básicas, puesto que 
es una característica tan ampliamente difundida en el 
mundo como la representación en dos dimensiones no pers- 
pectivista. Sin embargo, sea cual fuere la respuesta a es¬ 
ta cuestión, de mayor alcance teórico, son notables la conti¬ 
nuidad y el paralelismo entre las dos características men¬ 
cionadas. 

Casi todas las grandes estatuas muestran una figura que 
mira de frente, en una línea que forma ángulo recto con el 
plano de los hombros, y cuyos miembros quedan enmarca¬ 
dos dentro de los mismos planos. Por lo general, están en 
reposo o sentadas, sin desarrollar actividad alguna. 1.a rela¬ 
ción orgánica de los miembros del cuerpo está escasamente 
indicada, de modo que las estatuas recuerdan el «diagrama» 
bidimensional por el hecho de ser un agolpamiento de par¬ 
tos discretas. 1.a analogía parece indicar que se trata de un 
rasgo básico de la representación, y no de un elemento de 
estilo. Parte de la semejanza entre los géneros se debe a la 
dependencia de la escultura respecto de unos dibujos que 
eran versión modificada de la representación bidimensional 
usual en Egipto. 

Lis principales excepciones a tan rígida geometría son las 
cabezas que miran hacia arriba, quizá para ver el sol, o hacia 
abajo, como en las representaciones de escribas, que se con¬ 
centran en el papiro desplegado sobre su regazo. Algunas fi¬ 
guras arrodilladas muestran a veces los músculos fiexiona- 
clos de las pantorrillas, presumiblemente dando a entender 
que su postura es un gesto momentáneo de deferencia. I-os 
detalles de este tipo y las leves indicaciones de la coherencia 


orgánica del cuerpo se restringen a las obras más delicadas, 
en que la rigidez normal se da por supuesta y se suaviza, 
probablemente por razones estéticas. Existen también algu¬ 
nas obras pequeñas, principalmente en madera y de fina¬ 
les de la XVIII dinastía, que se apartan de tales normas re¬ 
produciendo giros y posiciones asimétricas, y que sólo con¬ 
servan restos del sistema normal de ejes definitorios. Son 
obras importantes porque demuestran que las formas estric¬ 
tas no eran los únicos recursos de que disponían los artistas 
egipcios. 

Técnicas en la pintura, el relieve y la escultura 

En la obra artística de dos y tres dimensiones la base era el 
dibujo preparatorio. Se utilizaban pautas cuadriculadas o 
conjuntos de líneas de guía para asegurarse una representa¬ 
ción cuidada y precisa. Hasta la XXVI dinastía, las paulas 
del cuerpo humano se fundamentaban en el tamaño del 
puño de la figura, que se dibujaba en un ángulo, y que se re¬ 
lacionaba proporcionalmcnie con todas las otras partes del 
cuerpo, En leona, la paula tenia que rehacerse para cada fi¬ 
gura de diferente tamaño; pero en la práctica las figuras 
menos importantes se dibujaban a menudo a mano alzada. 
Lis dibujos preliminares se inscribían dentro de estas pau¬ 
tas, y se convertían en un producto acabado mediante un 
largo proceso de corrección y elaboración, Evidentemente, 
los artistas trabajaban en grupos y probablemente se espe¬ 
cializaban en sus respectivos cometidos. 

Las pinturas se llevaban a cabo mediante ese proceso, 
sobre un fondo de piedra o de argamasa preparado y enlu¬ 
cido con una capa fina de yeso. Los relieves se tallaban pri¬ 
mero y después se pintaban. Ello comportaba la realización 
del boceto y el tallado previos y luego de los dibujos que ser¬ 
vían de base a la pintura. 

Las obras de escultura partían de bloques cuadrados, 
cuyos lados principales servía» de superficies para las pautas 
y dibujos. Después, la piedra iba siendo tallada sobre la guia 
del dibujo, y a medida que la obra progresaba se iban reno¬ 
vando una y otra vez los dibujos. Existen obras casi termina¬ 
das por completo que todavía tienen marcada la linea del eje 







. 


Convencionalismos en la representación 

üi representación egipcia hunde sus raíces en la cullüi ,i <l< I 
país. A diferencia de la perspectiva, no se funda en unas 
leyes científicas, pero respeta un «denominador común mi 
nimo» que facilita el reconocimiento. Cuando lo reptesell* 
lado nos es familiar, apenas si tenemos dificultad en rt< ono 


mío, .muque fácilmente podamos confundirnos. Mas 
i u,indo el objeto o la escena no nos son familiares, la idenli- 
I" .i« ión puede resultar imposible, o nosotros podemos fallar 
en la aplii ai ion «le una regla que explique el rompecabezas 
irpicxnit.ido. En esta página se ilustran los distintos méto¬ 
dos de representación dentro de las normas básicas. 



Orientación 

l-ó figuras están dibujadas par» 
mirar íiacia la derecha, y las 
i elaciones entre derecha c izquierda 
tienen una importancia simbólica 
Cuando una figura mira hacia la 
izquierda, présenla a veres las 
manos «corréelas, para las insignias 




Agolpamiento de partes: 
reproducción de giros y escenas 
poco (recuentes 

las estatuas de mujeres nos 
muestran que llevaban unos vestidos 
tuyos tirantes cubilan los pechos. 

En relieve, estas figuras muestran 
un pecho desnudo, poique la linea 
delantera del cuerpo es el perfil del 
pecho en esc punto, l.os tirantes 

Cuando una figura se gira, el 
esquema normal puede modificarse. 
Algunas figuras desnudas muestran 
ambos pechos de frente y de perfil 
A menudo se trata de mujeres 
músicas, cuyos atractivos corporales 
eran importantes, las raras figuras 

completo, también son compuestas 
en grupos complejos. 

En las pinturas más libres, como 
en este dibujo de una mujer que 
sopla en el homo, las figuras 
pueden aparecer en un perfil casi 
puro (con la excepción del ojo). 1.a 
indicación del aliento es un detalle 
infrecuente. L'n texto hierático 
fragmentario declara que su «cabeza 
mira hada la cámara (¿apellina?)» y 
que está «soplando en el homo». 
Algunas estatuas de Icones tienen las 
zarpas cruzadas, y la cabeza a DO" 
respecto del cuerpo, En una pintura 
aparece el león mirando 
frontalinenle; a partir de la pintura 
no hay numera de deducir la forma 
(le la estatua. 






Relación entre partes; materiales 

l.os muebles .son particularmente 
difíciles de pintar con claridad 
porque son iridimensionales y 
rectilíneos. Esta pintura primitiva 
muestra mu» canapés de dos patas, 
rusas superficies se inclinan hacia el 
suelo. Muestran ambos un perfil 
lateral con y sin indicación de la 
superficie, que deja de esiar e 


izquierdo sobre el brazo de la silla, 
la aparente profundidad de la 
silla es probablemente su anchura, 
mientras que el hombre está 
colocado en una postura arbitraria, 
de modo que su cuerpo no está 
sombreado por el brazo de la silla. 


o. I’ai 




canapés, pero también pueden mi 

dos pinturas del mismo canapé. 

Cuando dos personas están 
sentadas sobre una silla, se indica su 
respectiva categoría. El hombre está 
delante de la mujer, que está a su 
izquierda, el lado inferior. Pero en 
esa posición es imposible mostrar el 
brazo derecho de la mujer rodeando 



El material de que un objeto está 
hecho puede indicarse de las formas 
más inesperadas. El abrigo de este 
hombre está hecho de una esterilla 
de carrizo fresco (pintado de verde), 
y su silla está sobre una estera. El 
grosor de las «paredes» es sufiricnte 
estera, en 
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ARTK Y ARQUITECTURA 


La producción de un relieve 

Relieves y pinturas dependían fundamentalmente de los di¬ 
bujos preliminares, que se preparaban de acuerdo con las lí¬ 
neas-guía, o a partir del Imperio Medio con paulas cuadri¬ 
culadas. Las pautas se trazaban también sobre obras ya 
terminadas para su copia. 



I.n el esquema primitivo sois lincas 
do guia horizontal so intersecaban 
ron las lineas medianas verticales del 
cuerpo para definir sus 
proporciones. Lis lineas horizontales 
\i' prolongaban a im a nudo en largas 


procesiones de personajes. Por lo 
que respecta a la liguia humana, 
tanto las lineas de guia como las 
paulas funcionaban de acuerdo con 
el canon de proporciones, 
direrlameiuc relacionado con las 


medidas de longitud usuales entre 
los egipcios. Cuando éstas 
cambiaron en el Periodo tardío, 
también se modificó el canon. Lis 
lincas existente* aparecen en rojo, 
las supuestas, en amarillo. 




I.a paula primitiva se basa en 1H 
cuadros desde el suelo a la linea del 
pcln (la parle que queda ¡mi encima 
vana según el locado que lleven los 
personajes), Aunque se afecta sólo a 
figuras de la misma escala a un 
tiempo, a veces cubre tuda el area 
(aupada por una escena; a veces el 
dibujo se agranda mecánicamente 
desde un esbozo menor, En 
ocasiones la paula está subdividida. 



1.a paula posterior llene 21 cuadros, 
que tienen como referencia la linea 
de los ojos más baja que la de la 
paula primitiva. Lis diferencias 
entre las proporciones de los dos 
sistemas son infinitesimales. 


Lis |iaulas se utilizaron también 
para los animales. En este ejemplo 
iian quedado los cuadros mas arriba 
del buey; pero la figura ha sido 
modelada en piedra, retirando la 
superficie original y el dibujo. 


vertical por el centro de la cara. Como en el relieve, los esta¬ 
dios finales comprendían el pulido de la superficie, para eli¬ 
minar las marcas de las herramientas, y la aplicación poste¬ 
rior de una capa de pintura. 

Las dificultades técnicas de la escultura variaban notable¬ 
mente según los materiales empleados, aunque los egipcios 
llegaron a dominar con las herramientas más sencillas basta 
los materiales más duros de que disponían. Esta labor, que 
no escatimaba esfuerzos, fue el factor princqxtl del éxilo, 
aunque no explique por sí sola la maestría y exquisitez de los 
productos logrados. 

A comienzos del Periodo dinástico ya se dominaban (odas 
las técnicas fundamentales, de modo que el desarrollo artís¬ 
tico consistió principalmente en la elaboración de las formas 
representativas, y en la iconografía y la composición. Las he¬ 
rramientas básicas eran sierras de cobre (más tarde de 
bronce), barrenas y cinceles, que se empleaban junio con 
arena húmeda, sustancia abrasiva a la que se debía en reali¬ 
dad la mayor parte de la incisión; se utilizaban también mar¬ 
tillos de piedra muy dura. Estos podían tener distintas for¬ 
mas; un ejemplar hallado en la Gran Pirámide tiene 
aproximadamente la forma y el tamaño de una pelota de 
tenis. En la escultura en madera, las herramientas y las técni¬ 
cas usadas eran las mismas de la carpintería. Ixrs instrumen¬ 
tos de hierro aparecieron hacia el año 650 a. C. 

En las grandes obras escultóricas, los problemas técnicos 
se convertían en problemas de Ingeniería, Las primeras fases 
de la labra de una estatua colosal tenían más que ver con la 
obra de un cantero que con la de un artista. Tales estatuas 
probablemente eran transportadas en una láse próxima a la 
terminación, para aligerar su peso en la medida de lo posi¬ 
ble, y se remataban finalmente en su destino definitivo. Su 
transporte implicaba la construcción de caminos y de barcos 
especiales, así como grandes trabajos de movimiento de tie¬ 
rras para situarlas en su emplazamiento definitivo. 

Arquitectura 

Las construcciones religiosas constituyen la casi totalidad de 
las obras arquitectónicas que se conservan. Virtualmente 
todas ellas aúnan los valores simbólicos con los estríe la¬ 
mente funcionales. No está bien establecida la naturaleza 
precisa del simbolismo que preside las construcciones fune¬ 
rarias (pirámides, mastabas y tumbas cavadas en la roca), 
pero en los templos el lema eslá relativamente claro. Es pro¬ 
bable, sin embargo, que los principios fueran similares en 
ambos casos. Ese cosmos presentaban unas características 
ideales, purificado y separado del mundo cotidiano, siendo 
sus relaciones con el mundo terrenal de mera analogía, no 
de una representación directa. Lo que se pretendía era que 
el morador del templo (o de la tumba) participase simbólica¬ 
mente en el proceso mismo ríe la creación o en los ciclos 
cósmicos, muy especialmente los del sol. 

Ese simbolismo se expresaba en la planta y diseño de los 
templos, así como en la decoración de los muros y techos. 
Donde más fácilmente puede observarse todo esto es en los 
templos del Período grecorromano, que probablemente di¬ 
ferían muy poco en su significado de sus predecesores del 
Imperio Nuevo. La estructura eslá claramente separada 
del mundo exterior mediante un muro macizo de adobes 
que la rodea y que puede imitar o recordar el estado acuá¬ 
tico del cosmos en el momento de la creación. Dentro ya de 
ese recinto está el pilón o muro de entrada principal, deco¬ 
rado en su cara exterior con escenas del faraón que destroza 
a sus enemigos, lo cual viene a representar como una seguri¬ 
dad mágica de que el desorden no entrará en el templo. El 
pilón o pilono es el elemento más vasto del templo; visto en 
sección encierra el área que figura detrás dentro de su al¬ 
tura. Al mismo tiempo, sus dos macizos laterales, con el 
hueco que dejan en el medio, recuerdan el jeroglífico del 
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Estelas funerarias 


La esleía funeraria (o piedra de sepultura) y el alaúd con la 
momia fueron los elementos más importantes de las tumbas 
egipcias (en tanto que contrapuestas a las simples sepultu¬ 
ras). 

La estela identificaba normalmente al difunto indican¬ 
do su nombre y sus títulos (los egipcios decían que «hacia 
vivir su nombre»), y lo presentaba sentado a la mesa cargada 
de ofrendas o recibiendo esas ofrendas de los miembros de 
su familia. En estelas posteriores el difunto estaba represen¬ 
tado en compañía de dioses. Ése era el estado ideal de cosas 
que todo el mundo deseaba para su ha, y la estela contribuía 
a perpetuarlo eternamente. En los primeros periodos, la 
lista o representación de las provisiones que el kn necesitaba 
para su existencia constituyó uno de los elementos impor¬ 
tantes de la estela. La formula holep-di-nesu, que fue un 
rasgo constante, aseguraba que tales artículos estaban dispo¬ 
nibles: «Un favor que el rey otorga a Osiris, de modo que el 
puede otorgar ofrendas-de-invocación de pan, cerveza, bue¬ 
yes, aves, alabastro, vestidos y todas las cosas buenas y puras, 
con las que vive un dios, al kn del difunto». La vieja fórmula 
muestra cómo las provisiones de la tumba se pensaba que 
habían de hacerse: el faraón presentaba ofrendas a Osiris, 
soberano del mundo inferior, y era a través de él que el ha 
del difunto recibía su parle. Visitantes y transeúntes eran in¬ 
vitados a recitar la fórmula para hacer asi realidad el deseo 
contenido en la misma. 




A diferencia de la cámara sepulcral, la tumba de estela era 
habilualmenle accesible. Era el centro del culto funerario al 
difunto, y en los días presc ritos se llevaban allí las ofrendas, 
que se colocaban en la mesa que estaba frente a la 
tumba. 

Im estelas miles de lo / thuusliu 
idrrerha) mis mui i mine idas poi 
Alíselos. Dos (Ir ellas, redondeadas 
por l.i |>arit' superioi. ion diseño 
simétrico y exentas, esialian 
coloradas líenle a una de las caras 
de la manada (h/m/») Solo romenran 
el nomine del faraón, 



ht fmrtlu /alsa tiu/uierda ) lile la 
estela típica del lm|ierio Antiguo; se 
desarrollo a parid de la -lachada de- 
palacio- antigua, y su estela de 
nidio Autopie la estela puede 
reconocerse todavía en el panel líe¬ 
la puerta falsa, la «lachada palatina- 
se tramlonuo en un complejo 
sistema de jambas y dinteles 
tra/ados según las lineas de los 
pollones leales (ceAce/u). hsa «puerta- 
simulada comunicaba el mundo (ti¬ 
los visos con el mundo de los 
muerto*, v se creía epte el kti pasaba 
libremente a su través, la falsa 
puerta estaba hecha habitualmente 
de piedra y c on menos írec tiene ¡a 
de madera: formaba parte del muro 
ouicteiilal de la capilla funeraria 



dintel superar 


¡ambo exterior 
lampe media 
¡ambe Interior 
parad traseie del nicho 
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las tsfe/us ¡nnviiH ¡ules del I Periodo 
nderniedi" 1 1 u/ittenln ) ahnndnrt.unn el 
lompluailo diseño de la punta luisa 

leí i.irigul.itrs planas s de tina 



mi bu Sus ie|M esentacii mes eran a 
ñu-mullí tosías \ la escritura de sus 
iiisi npi iones |>iibrc, |x-in esas 


i,it,Hienstii,is nos |M‘nuiien asignar 
ion sorpréndeme' pie-iiston tales 
estelas a unas arcas especificas de 
hgipto. 


Im estelas del Imfierui Medio 
(/•.i/iiieiilu y derrthti) se ck-sairollaron 
a pai tu de las del I Periodo 
intcTUH'tBo y pueden ser 
rrc (angular r» o redondas por arriba. 
Vanan nmrho tanto en los temas 
Halados como en las textos; pero 
Ii.iii podido estableecisc riiseisns 
inicuos peu los c|ur pueden dalaisc- 
(|un ejemplo, el tipo de formula 
hote/i dnirsu) y adscribirse a una 
necrópolis ilrirnninuda (a partir, 

|»n c'ieiuplo, de la sclecrinn de 
dioses a los cpic se invoca). 













































































l,as superestructuras en ladrillo (li¬ 
las tumbas privadas pertenecientes a 
las tres primeras d i s i s t i r 
una 'dat ilada de pulai in. y un 
complicado diseño de linceos o 
nidios (umita), l.n la pared trasera 
de uno de ellos, eerea del ángulo 
suroriental de la mastalia, había una 
estela de lucho (iu/tuerda). la 
-(adiada de palacio- se utilizo 
ocasionalmente en la capilla interior 
de la mastaba; después se 
incrementó el inimeio de estelas de 


Uu esletas de ¡usa ( anilla ) fueron 
típicas de las primeras mastaba» con 
superestructuras de piedra que se 


construyeron en Gizeh durante la 
IV dinastía. Colocadas en la fachada 
oriental de las mastahas, eran como 


las misma* tumba» óbrenla* por el 
faraón y realizada* por los mejores 





Además de algunas formas nuevas, 
el rasgo más sorprendente de las 
estetas del Imperio Muevo (arriba) fut¬ 
ía comparecencia de los dioses 
(especialmente Osiris) en sus 
principilr» escenas. 


Pese a la enorme variedad de más que -sistema»- misterioso», 

formas y decoración, los diseñadores fueron lo» responsable» de la 
utilizaron unos procedimientos interrelación de proporciones, como 

constructivos muy simples. Kilos, esta estela del 1‘enodo tardío. 
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ARTE Y ARQUITECTURA 


«horizonte» (Qj. La orientación teórica de casi todos los tem¬ 
plos era la de este-oeste (y como se fundaba en el Nilo y no 
en los puntos cardinales, las variaciones podían ser conside¬ 
rables), de modo que el sol «nace» a la entrada del pilón, 
envía sus rayos dentro del santuario, situado directamente 
en el eje, y sigue su curso a través del templo. 

La parte más imponente del templo principal es la sala hi¬ 
póstila o columnada, que comprendía adecuadamente el es¬ 
quema decorativo del conjunto. Los capiteles de las colum¬ 
nas muestran plantas acuáticas, y el registro inferior de los 
muros reproduce, en relieve, unas plantas parecidas. Simbó¬ 
licamente, la sala es el pantano de la creación. Los arquitra¬ 
bes y techos tienen relieves representando el cielo, de modo 
que la decoración abarca el mundo entero. Lo que se repro¬ 
duce sobre los muros es la actividad de este mundo. En 
lugar de un pantano, el registro inferior puede contener a 
los portadores de ofrendas que rinden pleitesía al faraón lle¬ 
vando los productos de la tierra para el sostenimiento del 
templo. En ningún caso forma parte del esquema principal, 
que es más abstracto y que consta de varios registros de es¬ 
cenas, dispuestas a modo de tablero de damas, mostrando al 
faraón que mira hacia el santuario, hace ofrendas y lleva a 
cabo unos ritos en honor del dios. El dios, que fija su resi¬ 
dencia en el templo, mira hacia fuera; las deidades reprodu¬ 
cidas en los relieves constituyen una gama más amplia de las 
que son adoradas en cada templo. Muchas escenas reprodu¬ 
cen los ritos celebrados en el templo, y otras tienen un signi¬ 
ficado menor específico. En el recinto del templo, el toma y 
daca entre el faraón y el dios constituye el centro de las acti¬ 
vidades del mundo. Y la mayor parte de los relieves del re¬ 
cinto sagrado tienen el mismo carácter. 

Las áreas interiores tienen el suelo más elevado y el techo 
más bajo que la sala hipóstila. Están contenidas pues dentro 
del área de la protección de la zona exterior y son más sa¬ 
gradas. Hay un cierto número de habitaciones relativamente 
pequeñas alrededor del santuario, cuyo muro externo imita 
el exterior del templo, formando una estructura dentro de 
otra estructura. El santuario representa el montículo de la 
creación y se relaciona con el pantano de la sala hipóstila; así 
pues, el recorrido hacia el santuario equivale a un recorrido 
por las diferentes etapas tle la creación. 

Técnicas 

1.a labra egipcia de la piedra produjo estructuras excavadas 
en la roca con técnicas afines a las de los canteros, montícu¬ 
los sólidos -las pirámides- y estructuras más convencionales 
y exentas. Es el trabajo de estas últimas el que vamos a des¬ 
cribir ahora. 

Sabemos muy poco de cómo se hacían los proyectos y pla¬ 
nimetría de los emplazamientos; la mayor parte de las re¬ 
construcciones que se han hecho de tales procesos son espe¬ 


culativas. Como quiera que se llevasen a cabo, lo cierto es 
que revelan una enorme experiencia para mantener un 
plano y un alzado precisos en el caso de una gran pirámide, 
o para construir los muros inclinadas de un pilón. 

Los cimientos de las construcciones egipcias eran a me¬ 
nudo sorprendentemente someros, consistiendo en una 
zanja rellenada ríe arena, y con unas hileras de tosca sillería 
en la parte superior (es probable que la arena tuviese a la 
vez valores simbólicos y funcionales). Sólo en el Período gre¬ 
corromano se emplearon cimientos sólidos de manipostería 
propiamente dicha, muchos de ellos con los materiales de 
derribo de construcciones anteriores demolidas para levan¬ 
tar otras nuevas. 

En la manipostería, el mortero se usaba muy poco. La téc¬ 
nica consistía en colocar una hilada de bloques, nivelarlos en 
la parte superior y cubrir la superficie con una ligera mano 
de mortero, cuyo objetivo primordial era el de actuar como 
lubricante sobre el que se deslizaba y asentaba la hilada si¬ 
guiente. Las caras inferiores y probablemente las juntas sa¬ 
lientes de los bloques se labraban antes de su colocación. 
Cada bloque se empotraba directamente en el inmediato, 
pues las juntas salientes no siempre eran verticales ni forma¬ 
ban ángulo recto con la superficie. Incluso un solo bloque 
formaba a veces un ángulo interior, y los niveles de las hila¬ 
das horizontales quizá se mantenían sólo en una dislancia 
corta. En las juntas horizontales, por detrás de la superficie, 
a veces se colocaban abrazaderas de madera para proporcio¬ 
nar una mayor solidez o para prevenir deslizamientos mien¬ 
tras se colocaba el mortero. El propósito principal de toda la 
compleja técnica de las juntas era probablemente reducir al 
mínimo los materiales de desecho y aprovechar al máximo el 
volumen del bloque. Los ángulos de los bloques se corlaban 
a medida cuando se montaban, pero la superficie principal 
se dejaba sin labrar. 

Es probable que los egipcios trabajasen sin instrumentos 
mecánicos de elevación; el método básico para elevar pesos 
consistía en enterrar el muro que se estaba construyendo en 
un montón de escombros. Esa rampa se iba continuando 
hasta que los muros alcanzaban toda su altura. Las piedras 
se desbastaban, o bien desde las rampas a medida que se 
iban desmantelando éstas, o desde andamiajes de madera, 
que probablemente se utilizaban en una fase posterior para 
labrar la decoración en relieve. Las varias fases del trabajo 
de construcción frecuentemente avanzaban a la vez, de 
modo que podían trabajar simultáneamente los canteros, los 
proyectistas, los enlucidores, los tallistas de los relieves y 
los pintores. Algo de esto puede verse en las tumbas priva¬ 
das de El-Amama y en la tumba de Haremhab (1319-1307) 
en el Valle de los Reyes. Como la mayoría de los templos 
egipcios no llegó a terminarse nunca, el estado en que que¬ 
daron los edificios inacabados quizá se consideró normal. 



t emplo de Dandara, corte del muro 
oriental. 1.a solida muralla cobija en 
su espesor una serie de 
habitar iones, llamadas criptas, y una 
escalera. I a serie inferior de criptas 
queda bajo el nivel del suelo y se 
halla entre los cimientos, a unos 
diez metros de profundidad. El atea 
del techo es asimismo muy rica, Por 
encima de la linea de la techumbre, 
a la izquierda, el muro exterior 
louna un para|>cto de 8,5 m de 
allura. I.os cuadros azules del nivel 
del suelo y en las criptas superiores 
son huero» de acceso desde el 
templo, tais de las criptas superiores 
están a I m sobre el suelo. Todos 
tmeriahan disimulados con la 
decoración de las habitaciones que 
los contenían. Siglo I a. C. 
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La tierra de triplo ha sido comparada a un loto, con la pe¬ 
sada flor de! delta sobre el larguísimo y fino tallo del valle 
del Nilo v brotando de él el capullo de El Fayunt. Las zonas 
circundantes, con la excepción de la cadena de oasis que 
corre paralela al rio por el oeste, eran áridas e inhóspitas, 
por lo que no pudieron utilizarse para el asentamiento hu¬ 
mano. 

Dos fueron las ciudades clave en la historia de Egipto 
hasta que el escenario se desplazó hacia el norte durante la 
XIX dinastía: Menfis, cercana al vértice del delta, y Tebas, 
en el sur. Ambas representan (ios de los puntos imaginarios 
en los que interrumpimos nuestro viaje en barco por el Nilo 
a través del Egipto antiguo. Nuestro punto lógico de partida 
lo situamos en el sur, en la primera catarata del Nilo. 

Nubia, los oasis y el Sinai, aunque nunca se presentan 
como partes de Egipto, no hay duda alguna de que fueron 
colonizados en los primeros casos, y frecuentados -como en 
el caso tercero- en tal medida que su inclusión resulta im¬ 
prescindible. Sin embargo, la marcha aguas arriba del Nilo 
para adentrarse en Nubia representa un objetivo bien dife¬ 
rente de la tranquila navegación aguas abajo del río, y 
en nuestros viajes por los oasis y el Sinai hemos de cambiar 
nuestro barco por el lomo de un asno. 
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Embarcaciones del Nilo 



La simple balsa, hecha con manojos 
de tallos de papiro bien alados 
entre si. lite el bateo mas anticuo 
que navego por el Nilo. Cierto que 
su sida y uso eran limitados, pero 
su sustitución resultaba fácil y 
barata; para tinos, tomo los past< 
del delta que habían de 


balsa era una necesidad. I’ara otros, 
romo los caradores de aves 
acuáticas, servia para el recreo. 1.a 
palabra v/ty. «atar», se utilizo nías 


tarde para designar también la 
construcción de embarcacionc! 


Desde el punto de vista geográfico, es difícil imaginar una 
forma más absurda que la del Egipto antiguo: larga y estre¬ 
cha, recuerda a una ciudad que crece sin mesura a lo largo 
de una autopista. Sin embargo, la ventaja principal era la fa¬ 
cilidad de comunicaciones, puesto que el Nilo (la autopista) 
enlazaba todas las localidades importantes. El barco era el 
medio de transporte más significativo. 


1.a construcción del casco de las 
embarcaciones menores reflejaba la 
falla de madera de calidad en el 
país. El constructor de barcos tenía 
que servirse de tablones muy cortos 
ensamblándolos o uniéndolas entre- 
sí mediante ligaduras; la madera 
para las embarcaciones mayores y 
barcos de altura se importaba Al 
menos hasta el Imperio Nuevo, la 


característica más notable de los 
barcos egipcios fue la ausencia de 


En el valle del Nilo dominaban los 
vientos del norte, favorables para la 
navegación a vela por el rio contra 
corriente, mientras que el tráfico a 
favor de la corriente de|x-ndia de 
los remos. Ello quedo reflejado cu 
la escritura jeroglífica basta tal 
punto que en las expresiones •viajar 
baria el norte- (-navegar siguiendo 
1 -viajar hacia 
(■navegar contra corriente-) se 
empleaba el signo del barco 
correspondiente (a vela o a remo), 
incluso para referirse a un viaje por 






















































Nuestro conocimiento de las 
antiguas embarcaciones egipcias 
deriva de los testimonios gráficos 
(relieves y pinturas), de los modelos 
de barcos encontrados en las 
tumbas y de algunos 
descubrimientos aislados de harcos 
funerarios enterrados (en (lizeh y 
Oabshur). Izis fuentes textuales son 
escasas y poro explícitas. En el 
Egipto antiguo, las embarcaciones 
del Nilo variaban notablemente de 
acuerdo con su utilización (barros 
de viajeros, barcos de carga, barras 
rrremoniales, etc.). Pero una guia 


proporcionan: I) la aparición de la 
quilla; 2) el mecanismo de dirección; 

3) el tipo de mástil y de la vela; 

4) los remos; 5) la disposición de las 
camaretas altas; y ti) las 
características no usuales. 


Periodti pndimsluo: I) algunas veces, 
aunque no siempre, proa y popa 
notablemente levantadas (incluso 
grandes embarcaciones lluviales se r -* 
hacían por lo general con papiro o 
material parecido); 2) uno o varios 
grandes remos de gobernalle; 3) vela 
rectangular; 4) y b) canaletes en dos 
grupos (interrumpidos por una 
camareta central); 6) decoración dé¬ 
la proa con tres ramos (?); 
estandarte cerca de la camareta. 
Imperio Antiguo: I) modelo -clásico- 
de casco egipcio (la madera era 
entonces el material de construcción 
mas importante) a menudo con proa 
de cabeza de animal; 2) varios 
remos grandes de dirección, aunque 
desde la VI dinastía hay ya un 
mecanismo de timoncn.i especial; 

3) es habitual un mástil bipode; vela 
probablemente trapezoidal, 


generalmente más alta que ancha; 

4) remos desde la V dinastía. 

Imperto Medio: I) popa más alta; 

2) mecanismo de dirección 
gobernado por un timonel que iba 
de pie entre el poste macizo del 
timón y el timón de remo, por lo 
generai muy grande; 3) un solo 
mástil, tumbado y apoyado en un 
puntal de horquilla cuando se 
navegaba a favor de la corriente; 4) 
camareta delante del timonel 
Imperio Nuevo (amplia gama de 
mndelos especiales) 2) mecanismo 
de dirección, habitualmrttlr con dos 
limones de remo, manejados poi un 
timonel que iba de pie frente al 
(roste del timón; 3) vela más ancha 
que alta; 4) rastillos a pina y a 
popa, con una camareta central, 
Periodo tardío: I) tendencia hacia 
una popa mas alta. 
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ALTO EGIPTO MERIDIONAL 



Como los egipcias se orientaban hacia el sur. Asuán fue la 
«primera» ciudad del pais, al norte de la frontera actual en 
la isla de Biga. 

La parte m¡is meridional del territorio entra dentro de las 
divisiones naturales del primer nomo del Alto Egipto, desde 
Biga al norte de (Jcbcl el-Silsila, y los nomos I1-1V hasta 
Tebas. Los dos son de una longitud aproximadamente igual 
a lo largo del rio; pero el primero pertenece al cinturón de 
arenisca de Nubia, y conforma un país duro, estéril, domi¬ 
nado por el desierto y rico en minerales. Hasta el día de hoy 
ha conservado un carácter marcadamente nubio. 

Kom el-Ahmar fue uno de los primeros asentamientos ur¬ 
banos, pero fue perdiendo importancia a lo largo del Pe¬ 
riodo histórico. Debido probablemente a la posición domi¬ 
nante de lebas, los distritos al sur fueron incluidos en el 
territorio del virrey de Nubia durante el Imperio Nuevo. En 
este tramo del río, el valle es relativamente estrecho y no 
puede sostener una población tan numerosa como el área 


tebana. Existen no obstante mías a través del desierto, de 
cara al comercio y a las expediciones mineras hacia el este y 
el oeste, que tuvieron su evidente importancia en casi Indas 
las épocas. 

Como corresponde a su primitiva significación, son nume¬ 
rosos los asentamientos de población humana en el Periodo 
predinástico y las primeras dinastías en la parle meridional 
del Alto Egipto. Los periodos mejor representados son los 
de finales del Impelió Antiguo, el I Periodo intermedio, 
los comienzos del Imperio Nuevo y el Período grecorro¬ 
mano. Todas ellas fueron épocas en las que el gobierno no 
estuvo excesivamente centralizado, de modo que las zonas 
más alejadas podían beneficiarse. Además del magnífico pai¬ 
saje, los monumentos más impresionantes son ahora proba¬ 
blemente las capillas y templos funerarios de Gebel el-Silsila, 
con su recordatorio de la importancia que la inundación 
tenía para Egipto, así como los grandes templos grecorro¬ 
manos de File, Kom Ombo, Edfu y Esna. 


Amha, ¡tquienia: La tsla de 
Elefantina ilosile la libera oriental 



Abajo, tu/mmju: Pabellón de 
t rujano, en tile, ron los cimientos 
(Ir «na pequeña i apilla en primer 
plano; fotogrulla tomada en 1964. 
.une» (Je la ((instrucción de la gran 


Ambo. Hrmha: Halcón colosal de 
granito gm a la entrada (Ir la sala 
hipóstila del templo de Edfu; 
probablemente plolomaico. 

Ataja, derecha; Complejo de lumbas 
de IVpynuklil y otros en Qubbet 
el-llawa, al norte de Asuán. la sala 
de entrada, las columnas y las 
escalera» están excavadas en el 
acantilado de arenisca. 
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Elefantina y Asuan 

Ciudad y templos en Elefantina. 
Tumbas excavadas en la roca desde 
el Imperio Antiguo hasta el Nuevo, 
en Qubbet el-Hawa. Obelisco sin 
terminar y coloso en forma de 
momia al este de Asuán. 

File 

Centro de peregrinación 
grecorromano con templos de Isis, 
Arcnsnufis, Mandulis, Hathor y 
otras divinidades. 

Kom Ombo 

Templo grecorromano de las triadas 
de Sobek y Haroeris con otras 
construcciones auxiliares, cenado 
por un muro de adobes. 

Gebel el-Silsila 

Canteras de arenisca desde la XVIII 
dinastía hasta el Periodo 
greconomano. Capilla de Hamthab 
en la roca (Gran Speos). -Capillas 
funerarias- de faraones y altos 
funcionarios del Imperio Nuevo. 

Edfu 

Templo ptolomaico de Horus bien 
conservado con casa del nacimiento. 
Hallazgos de casi todos los periodos 
con tumbas desde el Imperio 
Antiguo al Nuevo. Base del pilón de 
Ramscs III. 

Kom cl-Ahmar 

Asentamiento predinástico y 
cementerios. Murallas de la ciudad y 
del templo con restos de todos los 
periodos, pero especialmente de las 
primeras dinastías. Tumbas 
excavadas en la roca desde la VI 
dinastía a la XVIII. 

el-Kab 

Muralla de circunvalación con 
templo de Nekhbet y estructuras 
auxiliares de todos los periodos, 
algunas fuera del recinto 
amurallado. -Templo del desierto- 
de Shesmeter, Hathor y otros. 
Tumbas en la roca, principalmente 
de la XVIII dinastía. 

Templo grecorromano de Kltnum, 
en la ciudad. Cementerios del 
Imperio Medio y de periodos 
posteriores. En la campiña cercana, 
templos grecorromanos destruidos. 

el-Mo'alla 

Tumbas del I Periodo intermedio 
excavadas en la roca. 

Gebelcin 

Tumbas del I Periodo intermedio. 
Templo de Hathor; representados 
lodos los periodos. 

Tod 

T emplo de Montu, con ruinas desde 
la V dinastía hasia el Periodo 
grecorromano. 

Templo de Montu, XI dinastía y 
posterior, ahora destruido en su casi 
totalidad. Un buehrum o cementerio 



























l io KOIPTO MERIDIONAL 



Elefantina y Asuán 

Elefantina fue la capital del primer nomo del Alto Egipto, 
que probablemente fue anexionado a Egipto a comienzos 
del Período dinástico. El sitio tiene una importancia estraté¬ 
gica por ser la barrera natural inmediatamente al sur de la 
primera catarata y por la abundancia de yacimientos mine¬ 
rales cercanos; pero es una zona casi estéril y la ciudad 


siempre se vio obligada a importar alimentos de las re¬ 
giones más al norte. Su existencia se debía a la guarnición y 
al comercio. El significado corriente de la antigua palabra 
egipcia xwnwt, de la que se derivó el nombre de Asuán, es el 
de «comercio». 

El núcleo urbano principal y el área de los templos se ha¬ 
llaba en el extremo meridional de la isla de Elefantina, que 
estuvo habitada casi permanentemente desde el I Periodo 
dinástico. Hasta el momento presente poco puede decirse 
de la ciudad, que últimamente está siendo sometida a un 
programa de excavaciones a gran escala. Estos trabajos han 




encontrado un importante deposito de figurillas votivas de 
comienzos del Período dinástico, parecidas a las de Rom 
el-Ahmar (Hierakónpolis), demostrando de manera indi- 
tecla que en esa época ya existia un templo. De finales del 
Imperio Antiguo sólo nos ha llegado un panel con relieves 
en madera, que cubría la entrada a una capilla conmemora¬ 
tiva de un personaje notable de la VI dinastía; las tumbas de 
tales notables se encuentran al otro lado del río. Un monu¬ 
mento de carácter similar es la capilla funeraria de Heqaib, 
un funcionario de la VI dinastía que recibió honores divinos 
después de su muerte y que siguió siendo objeto de un culto 
local hasta el Imperio Medio. De épocas posteriores hasta 
llegar al Periodo romano proceden unos fragmentos de re¬ 
lieves pertenecientes a los templos de Khnum, Satis y Anu- 
kis, la triada de divinidades locales; pero no son estructuras 
completas y son pocos los elementos hallados in situ. No 
obstante, un templo con columnas de Amenofis III estaba 
virtualmenle terminado y completo hacia el año 1820, como 



Ambu, izquierda: Ruinas del área 
sagrada en la isla de Elefantina, 
mirando hacia el noroeste, ron la 
aldea moderna al fondo. Ixrs muros 
de piedra visibles datan de 
diferentes periodos (la puerta que so 
mantiene en píe lia sido restaurada). 


Izquierda: Coloso en forma de 
momia abandonado en las cameras 
de granito al este de Asuán; 
probablemente de la XIX dinastía. 

características del atea de la 
catarata, mientras que los cantos 
rodados cerra de la estatua 
muestran sedales claras de trabajo 
de cantería 1.a figura esta ntuy 
erosionada y su rostro lo han 
pulimentado generaciones de 


Amba: filar decorado en la tumba 
de Sctka, en Qubbct el-Hawa; 
finales de la VI dinastía Es tal vez 
la obra en relieve más delirada del 
Imperio Antiguo en Asuán. tai 
figura del difunto lleva una piel de 
leopardo, faldellín completo y el 
cabello recortado al estilo de un 
sacerdote mayor. Se le describe 
tomo «contador y supervisor de los 
grupos (tic sacerdotes) del Alto 

.. Sctka hace frente a quienes 

visitan la tumba. Apenas visible en 
la cara izquierda del pilar hay 
n-gistros tic animales y figuras 
oferentes que avanzan hacia él. 
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lo estuvo una construcción de Tutmosis III. En el área de 
un templo dedicado a Alejandro IV se han excavado ente¬ 
rramientos de cameros consagrados a Klmuni, que se fe¬ 
chan en el Período grecorromano. Las momias se envolvían 
en trozos de primoroso papel dorado, algunos de los cuales 
se encuentran ahora en el vecino museo, y eran después co¬ 
locadas en sarcófagos de piedra que se dejaban donde ha¬ 
bían sido excavados. El monumento mejor conocido de la 
isla, y todavía visible, es el Nilómclro: una escalera con mar¬ 
cas que señalan los codos para medir la altura del rio en la 
orilla este. Los niveles de inundación recordados en el mo¬ 
numento pertenecen al Período romano. 

En la orilla occidental, al norte de la ciudad, en Qubhet 
el-Hawa (o «casa de los vientos» en árabe), hay excavadas en 
la roca tumbas pertenecientes a jefes expedicionarios en el 
Imperio Antiguo, monarcas del Imperio Medio y algunos 
funcionarios del Imperio Nuevo. Las tumbas de la VI dinas¬ 
tía, algunas de las cuales forman complejos grupos familia¬ 
res, contienen importantes textos biográficos; (tero la deco¬ 
ración normalmente es escasa y provinciana. Mucho más 
impresionante, tanto por su arquitectura como por su deco¬ 
ración, es la tumba del noble Sarenput, perteneciente a la 
XII dinastía, aunque en la actualidad sólo conserva relieves 
en algunas zonas. 

Las rocas de granito de la catarata, al sur de Elefantina, 
presentan marcas de cantería en varios puntos, y el área de 
canteras se extiende asimismo unos seis kilómetros al este 
del centro de la ciudad. Los restos más sorprendentes son 
un obelisco abandonado y un coloso casi completo en forma 
de momia. El obelisco revela algunos defectos, pero lo que 
no está claro es por qué nunca se trasladó el coloso. Tanto 
en el rio como en el suelo seco hay numerosos grafitos anti¬ 
guos que rememoran expediciones de cantería o realizadas 
con un objetivo más general. El grupo mayor de tales grafi¬ 
tos se encuentra en la isla de Sehel, a tres kilómetros al sur 
de Elefantina. 

Asuán contiene pocos restos visibles, probablemente por¬ 
que allí se construyó permanentemente en el mismo sitio. 
I ,os dos diminutos templos del Período grecorromano pro¬ 
bablemente representaban sólo una pequeña parte del área 
sagrada original. 


File 


En su grandioso emplazamiento sobre la primera catarata, la 
exuberante isla de File (Philae) fue el punto de atracción 
más romántico para los turistas que visitaban Egipto en el 
siglo XIX; pero con la construcción de la primera presa de 
Asuán, quedó sumergida la mayor parte del año. Ahora, y 
como resultado de la construcción de la gran presa, los tem¬ 
plos han sido desmontados y reconstruidos en la cercana isla 
de Agilkia. 

Los primeros monumentos del lugar [>ertenecen al rei¬ 
nado de Nectanebo I; pero algunos bloques descubiertos en 
los cimientos retrotraen la historia de la isla hasta el reinado 
de Taharqa. File es el lugar de la última inscripción jeroglí¬ 
fica (394 d. C.) y de grafitos en demólico aún más tardíos (el 
último del 452 d. C.). 



Los egipcios dieron una etimología al nombre de File, 
«isla del tiempo/de Re/», lo que implica que el lugar re¬ 
creaba el mundo primordial cuando el dios Sol gobernaba 
sobre la tierra. En la cercana isla de Biga estaba el Abatón o 
«montículo puro», una de las muchas tumbas de Osiris en el 
país. Se llegaba hasta allí a través del pequeño templo de 
Biga, que mira a File. El templo de Isis constituía la cima ar¬ 
quitectónica de File, de modo que la pareja de divinidades 




Arriba: El templo de File y sus 
alrededores, vistos desde ía (Tirana 
Biga; se trata de una acuarela de 
David Robcrts publicada en 18-16. 

En primer plano es visible el templo 
de Biga, convertido parcialmente en 
iglesia. El muro posterior de la 
columnata occidental constituye el 
límite de File; a la izquierda, 
continúa con un desembarcadero y 
con la entrada a la puma de 
Adriano l*or detrás puede verse 
(de deretlia a izquierda): la I * 
columnata oriental: pabellón de 
Trajano; pilón I; cas» del nacimiento 
y 2* columnata oriental; pilón II y 
templo de tus. Hay restos de casas 
modernas en el techo del templo de 
tais (retiradas en el siglo XIX). 

Ahajo: Figura de sistro, del reinado 
de l'tolomco VI Filomftor, a la 
entrada de la sala principal del 
templo de Hathor, en File. El 
motivo -que a menudo aparece 
como capitel de columna- 
comprende una cabeza de Hathor 
ron el signo del oro (el metal de la 
diosa Hathor), llanqucada por una 
pareja de tíreos, con una forma de 
naos encima (el verdadero sistro). 
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Abajo: Puerta de Adriano, en File: 
relieve de Isis (con rabera de vara) 
vertiendo leche sobre el boiquecUIn 
de árboles de Biga, con el -aitna- 
resuritada de Osiris encima. Detrás 
aparece el "paisaje- rocoso de Biga, 
ron una ligura de la inundación en 
la cueva de la que emerge, y un 
balcón y un buitre encima. 



más impot mu; I la época tema su respectiva isla. Isis tue 
con murho 1:¡ más popular, teniendo devotos creyentes al 
norte y al sm i 1 Período ptolomaico hubo allí un breve 
..... 1 gipio y los reyes de Meroe. Ello se tra¬ 
dujo en l.i t : u ion del templo de Arensnufis, que se le¬ 

vantó en 11 * m i • de Ptolomeo IV Filopátor, y en nombre 
del mnmii' i ¡mnani (ha. 220-200 a. C.); también existen 
grafitos me., itin s desde el siglo 111 antes de Cristo hasta el 
siglo III di • i n r.lí d isi o. Pese a lo cual, las construcciones 
son compiei .i / egipcias y es probable que se levantasen 
con recursos egipcios. 

Las/.on i ; I I n deste de la isla probablemente albergaron 
a los bani*. ¡> ¡iilación. Los peregrinos desembarcaban 
cerca del > de Nectanebo I en el sur, y avanzaban 

hacia el c i . ¡nerto, delimitado por la monumental co¬ 
lumnata del ina primera columnata al este. Se trata 

probablem. ii estructuras posteriores que se añadieron 
para complcia. I grupo de edificios. Pueden haberse inspi¬ 
rado en los planos de espacios públicos del mundo clásico. 
La decorar ion !<■ la columnata occidental procede princi¬ 
palmente de la época romana. 

Al eso cm ios templos dedicados a los dioses nubios 
Arensnufis 1 .aliáis, así como un leinplo de Imhotep, el 
funcional a. n ini/.ado del reinado de Djoser (Zoser), al que 
también m<. . a una estela ptolomaica de la isla de Sehel, 
al norte. En i da. i luta septentrional de la primera colum¬ 
nata del esK una puerta dedicada a Ptoloineo II Fila- 
dclfo, que < i . ' a una pequeña capilla y al pabellón, muy 
posterior. d< r¡ajano, en la costa oriental de la isla. 

La primo,i ¡>■•.¡ u- del templo de Isis está compuesta de 
elementos . ' I I ras el pilón primero se encuentra un 
patio, (ómiii.i.i | oí la casa del nacimiento, que está empla¬ 
zada po.a ¡onalmeme, paralela al eje del templo, y 

ríen tal con una serie de habitaciones 
que sobo i." la misma. La decoración de estas z.onas es 
de filiales i rindo ptolomaico y comienzos del Período 
romano. U ¡ |>i un ipal que viene después, y cuya de¬ 
coración i i se remonta a Ptolomeo II Filadelfo, 

contiene o abreviada del pilón completo, dei palio 

y de la s i onstruidos a una escala menor que los 

otros grao niplos de la época, En el techo hay capillas 
dedicadas ,i Osiris, 

El más un l ! dr los templos que se conservan es el de 
Halhot , *|ii• • i. caso era la diosa terrible del mito, que 

se fue inii.i 1. .i Nubia sembrando la devastación y a la 
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Derecha: Templo de Sobek y 
Harrwris, en Kom Ombo, desde el 
este. El muro exterior de adobes 
aparece en primer plano, con los 
muros del recinto exterior e interior 
detrás; las figuras colosales del 


que Thoth hubo de calmar antes de que volviera. Las colum¬ 
nas de la entrada al patio del templo contienen figuras de 
músicos, y entre ellos al dios Bes, cuyas interpretaciones pre¬ 
tendían aplacar a la diosa. 

En la punta septentrional de la isla hubo un templo dedi¬ 
cado a Augusto y una puerta conocida como «Puerta de 
Diodcciano» (264-305 d. C.). Entre esos monumentos y el 
templo de Isis figuraban dos iglesias, que desde mediados 
del siglo IV después de Cristo coexistieron con los cultos pa¬ 
ganos, hasta que éstos fueron por fin suprimidos por orden 
del emperador bizantino justiniano (527-565). La sala hi¬ 
póstila del templo de Isis se transforme') en una iglesia cris¬ 
tiana y, como en muchos otros lugares, las zonas accesibles 
cubiertas de figuras de reyes y dioses fueron mutiladas y bo¬ 
rradas. 


Kom Ombo 


Kom Ombo se alza sobre un promontorio en una curva del 
Nilo, en el extremo septentrional de la zona más ancha de 
tierra de cultivo, que se encuentra al sur de Gebel el-Silsila. 
Debido a las mejoras técnicas de la agricultura, fue una ciu¬ 
dad floreciente en el Período ptolomaico, al que se remon¬ 
tan casi todos sus monumentos. Sin embargo, parece que en 
la muralla meridional del recinto descubrió Champollion 
una puerta perteneciente a la XVIII dinastía, y también se 
han encontrado bloques dispersos del Impero Nuevo. Parte 
del atrio del vestíbulo al templo ha sido erosionado por el 
rio. mientras que la que queda detrás del recinto está poco 
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estudiada, de modo que otros testimonios primitivos han de¬ 
saparecido o yacen enterrados. 

El rey más antiguo cuyo nombre aparece en el templo es 
Ptolomeo VI Filómétor; y casi toda la decoración se com¬ 
pletó bajo Ptolomeo XII Auletes. A comienzos del Período 
romano fue decorado el patio y se añadió el corredor exte¬ 
rior. El templo está dedicado a dos tríadas de divinidades: 
Sobek, Hathor y Khons-Haroeris (Horus el Anciano), Tase- 
netnofret (la diosa hermana) y Panebtawy (el señor de los 
Dos Paises). Los dos últimos tienen nombres artificiales que 
expresan las funciones de las divinidades en tal grupo, una 
como compañera del dios, y la otra referida al dios joven 
como soberano. Sobek. y su tríada son las deidades prima¬ 
rias, como demuestra por el hecho de ocupar la parte meri¬ 
dional, ya que en los esquemas organicistas de Egipto, el sur 
es anterior al norte. 

La casa del nacimiento, la más próxima al río, ha perdido 
su mitad occidental. Se apoya directamente sobre el pilón 
del templo principal, tal vez porque el espacio escaseaba ya 
en la antigüedad (la parte trasera del templo se junta asi¬ 
mismo con el muro del recinto). El pilón tiene una doble 
puerta, primera señal de un plano complejo en el que hay 
un eje para cada puerta principal y un número desacostum¬ 
bradamente grande de habitaciones intermedias que culmi¬ 
nan en dos santuarios. De la primera sala hipóstila arranca 
un corredor que encierra todo el patio interior del templo, y 
que a todo lo largo tiene una serie de camarillas en la parte 
posterior. Está rodeado, a su vez, por un segundo muro y 



Detalle bien conservado y coloreado 
del rey en una columna del atrio; 
reinado de Tiberio. I a corona 
relaciona el rey con Onuris-Shu; el 
signo situado detrás de la figura es 
un simbolo de protección. 



corredor que envuelven el patio. Asi, el doble eje se comple¬ 
menta con otras estructuras duales. Algunos de los relieves 
del corredor interior y de sus |x-queñas habitaciones están 
sin terminar, proporcionando asi valiosos datos sobre los 
métodos artísticos de la época. En la « ara interna del corre¬ 
dor exterior se representan algunas escenas únicas y biza¬ 
rras así como una serie de instrumentos que tradicional¬ 
mente se interpretaron como material perteneciente al 
cirujano. 

lina figura de Haroeris en la primera sala hipóstila revive 
una vieja técnica de embellecimiento del relieve: tiene un 
hueco en lugar del ojo que debía de incruslarse, ( (infiriendo 
una especial opulencia y vivacidad a la figura del dios. 

La pequeña capilla romana de Hathor, al sur del patio, se 
utiliza ahora como depósito de las momias de los cocodrilos 
sagrados traídas de una necrópolis cercana. El pozo al norte 
del templo es complejo y, dada la elevación del santuario, 
tiene mucha profundidad. Como olios pozos en los recintos 
de los templos proporcionaba un agua purísima, en teoría 
llegada de las fuentes primordiales, para derramai la sobre el 
área sagrada, evitando así la polución del mundo exterior. 


Gebel el-Silsila 


A unos 65 km al norte de Asuán, en Gebel el-Silsila, hay 
unos acantilados de arenisca que estrechan la corriente y re¬ 
presentan una barrera natural al tráfico fluvial. El antiguo 
nombre egipcio del lugar, Kfwriy (o Kfumu), que ha sido tra¬ 
ducido como «el lugar del remo», parece reflejar ese hecho. 
Lis canteras locales, especialmente las de la orilla oriental, 
estuvieron en explotación desde la XVIII dinastía hasta el 
Período grecorromano. 

En la ribera occidental está el Gran Speos (capilla exca¬ 
vada en la roca) de Haremhab. las siete divinidades, a las 
que está dedicada la capilla, están representadas c omo esta¬ 
tuas sedentes en el nicho de la parte trasera del santuario, y 
entre ellas se encuentra el dios local Sobek, como un coco¬ 
drilo, y el propio rey Haremhab. Numerosas capillas funera¬ 
rias excavadas en la roca, y que funcionaban como ccnota- 
fios, las construyeron al sur del Gran Speos tanto los 
faraones (Sethi 1, Ramsés II, Memeptah) t omo algunos altos 
funcionarios, especialmente los de la XVIII dinastía. 
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Edfu 


Iil lugar de Edfu, cerca del río y alzándose sobre un ancho 
valle, constituía un sitio ideal para el asentamiento humano, 
ya que quedaba a salvo de la inundación sin aislarse, cercano 
como estaba a las proximidades del desierto. El templo pto- 
lomaico formaba parte de un área más amplia, que se exten¬ 
día al este y al sur bajo la ciudad moderna, la cual puede 
haber equilibrado los restos que se extendían al oeste. El 
lado occidental tiene un muro de circunvalación intemo y 
otro exterior que se remontan al Imperio Antiguo. Una mu¬ 
ralla posterior corre por fuera del segundo muro y puede 
atribuirse al primer Periodo intermedio. Dentro de los 
muros y por encima de los mismos quedan restos del Impe¬ 
rio Antiguo y de la ciudad grecorromana. El muro exterior 
coincide en una zona con el de finales del Imperio Antiguo, 
y con un área de tumbas del primer Periodo intermedio, 
que se extiende más al oeste. Éstas incluyen amplísimas mas- 
tabas y hay también fragmentos diseminados de estelas, esta¬ 
tuas y mesas de ofrendas pertenecientes al segundo Período 
intermedio y al Imperio Nuevo. 

Sólo se ha conservado la base del pilón de un templo de 
Ramsés III. Está orientado, convencionalmente, hacia el 
Nilo, y debe ser parte de una estructura mucho menor que 
se alzó después. El templo posterior refleja la influencia de 
su predecesor mediante el alineamiento de una puerta en su 
primer palio con la que está entre los dos macizos del pilón 
primitivo. Ello forma un complejo con un pequeño pórtico 
que da al sur y, justo en la parle meridional de la puerta, 
con la casa del nacimiento, en ángulos rectos con el templo 
principal. El templo es el que mejor se conserva de Egipto, y 
constituye un verdadero arquetipo. l,as inscripciones en las 
paredes, escritas en franjas horizontales en las zonas exter¬ 
nas, proporcionan numerosos detalles sobre la construc¬ 
ción. Se empezó la obra el año 237 con Ptolomeo III Ever- 
getes I. La parle interior estaba lenninada el año 212 (con 
Ptolomeo IV Filopátor) y fue decorada hacia el año 142 
(Ptolomeo VIH Evergctes II). La sala hipóstila exterior se 
construyó por separado, quedando completa el año 124 
(con el mismo Ptolomeo VIII Evergelcs II). Su decoración y 
la de otras parles exteriores estaba terminada el año 57. 1.a 
obra se continuó, por lo general, con independencia de la si¬ 
tuación política; fiero quedó suspendida durante más de 
veinte años a causa de los disturbios que estallaron en el 
Alto Egipto bajo el reinado de Ptolomeo IV y Ptolomeo V 
Epí fanes. 

1.a orientación inusual del templo hacia el sur puede de- 
lierse a la naturaleza misma del emplazamiento. Después del 
pilón viene el patio -el único de los patios espaciosos que se 
ha conservado- que tiene columnas con capiteles pareados 
o de formas distintas, como sucede en otras construcciones 
de la época, y que confieren variedad a unas estructuras por 
lo demás uniformes. Las puertas conducen a la parle poste¬ 
rior del templo hasta una zona delimitada por un muro de 
piedra y que es continuación del muro exterior del patio. 
I-as escenas e inscripciones tanto aquí como en la cara exte¬ 
rior del muro del recinto incluyen una lista de donaciones 
de tierra al templo, inscripciones por otra parle trasladadas 
probablemente de un original demótico, una narración de 
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su fundación mítica y una grandiosa serie de relieves con un 
texto «dramático» de un cierto ritual en el que el dios Horus 
derrotaba a su enemigo Sefli. 

Una característica sorprendente de la fiarte inferior del 
templo es la sutil explotación de la luz o de la sombra. Algu¬ 
nas estancias son completamente oscuras, mientras que en 
otros puntos del templo, la luz llega a través de las aberturas 
que existen entre las columnas, por las rendijas del techo o 
en el ángulo que forman el techo y el muro. Progresiva¬ 
mente se va de la luz a la sombra, recibiendo el santuario la 
iluminación sólo desde el eje. El efecto de todo ello debió de 
ser incomparablemente más intenso cuando los relieves con¬ 
servaban sus colores originales. 

1.a naos (celda interior) monolítica de sienila muy pulida 
del santuario puede haber contenido una capillita de ma¬ 
dera con la imagen cúltica del dios, probablemente de unos 
60 cm de altura y tallada a su vez en madera y recubierla de 
oro y piedras semipreciosas. Es el objeto más antiguo del 
templo, de tiempos de Nectanebo II. 

Las zonas exteriores de la casa del nacimiento están muy 
deterioradas; pero el santuario y el ambulatorio se conser¬ 
van bien. En la parte sur del ambulatorio los relieves se en¬ 
cuentran al abrigo del predominante viento del norte. Algu- 


Arriia: Vista aérea desde el norte, 
lomada en 1932. Se advierten 
claramente tanto el lugar dominante 
del templo como buena pane del 
montículo de la ciudad. Im relieves 
monumentales en los muros 
exteriores son visibles incluso a esa 

Abajo: Serie de capiteles del atrio. 
Dos tienen formas compuestas: una 
con varias uinlielas (?) de papiro, y 
otra con una sola umbela y el tallo 
decorado. El capitel con fronda de 
palmeras < oires|MHide a un tipo 
antiguo, relacionado con el sol y 
también ron el agua, puesto que las 
palmeras datilera» crecen a menudo 
junto a los estanques. Los 
aiqiiiiialtes contienen escenas solaros. 

Itrrrrlur Vista oriental de la sala 
hipóstila de Kdfu. la altura de las 
columnas y el escaso espacio que 
media rntir ellas aminoran la 
sensación espacial. El resultado 
refleja el carácter simbólico de 
|iantano o nqiesura que tiene la 
estancia, las columnas tienen 
lumias vegetales en la parte inferior, 

ctnblemllircw encima y debajo de las 
escena» de ofrendas del centro. 
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• Luxoi 
Kom d-Almar 

I 

• Astián 


nos hasta conservan su colorido, dando una idea del efecto 
que debían de producir las amplias gamas de tonalidades 
que se emplearon en aquella época. 

Como ocurrió con otros templos tardíos, el de Edfu per¬ 
dió los muebles y el equipamiento que poseía cuando quedó 
fuera de uso. Por ello, podemos consideramos afortunados 
de poder contemplar la pareja de estatuas colosales de hal¬ 
cones que flanquean la entrada, asi como el que estaba en la 
puerta de la sala hipóstila. Un grupo de muchachos desnu¬ 
dos, de dimensiones superiores al tamaño natural -referido 
probablemente al joven dios Ihy o Harsomlus-, que ahora 
yace en el palio, debió también formar parte de la monu¬ 
mental decoración del templo, aliviando la austera aparien¬ 
cia que ahora ofrece. 


Kom el-Ahmar 


Kom el-Ahmar («El montículo rojo»), antigua Nekhen, queda 
a poco más de un kilómetro al suroeste de la aldea de el- 
Muissat, en la orilla occidental del Nilo. Nekhen jugó un 
papel importante en la mitología egipcia: junto con Nekheb 



(el-Kab) en el lado opuesto, representó la contrapartida alto- 
egipcia de las dos ciudades gemelas de Pe y Dep (moderna 
TeU el-Fara‘in) en el delta. Las figuras con cabeza de chacal, 
conocidas como «las almas de Nekhen », podrían ser personi¬ 
ficaciones de los primeros gobernantes de Nekehn. El dios 
principal de la ciudad era un halcón con dos plumas gigan¬ 
tescas en la cabeza ( Nekheny , «el Nekhenita»), que muy 
pronto fue asimilado a Horas («Horas el Nekhenita»), como 
lo certifica el nombre griego de la ciudad: Hierakónpolis. 
Nekhen fue el centro primitivo del nomo III del Alto Egipto. 
Durante el Imperio Nuevo lo suplantó en ese papel el-Kab 
y perteneció al territorio administrado por el virrey de 
Kush. 

A lo largo de unos tres kilómetros al borde del desierto, al 


sur y al suroeste de el-Muissat, se advierten numerosos res¬ 
tos de asentamientos y cementerios predinásticos, siendo 
particularmente densos al este del wadi opuesto en que está 
situado Kom el-Ahmar. Una estructura de ladrillos, cuya fi¬ 
nalidad se desconoce («el Fuerte»), probablemente de las 
primeras dinastías, se alza a unos 500 metros del wadi. 1.a 
famosa «Tumba 100 decorada» fue descubierta en la parte 
más oriental del asentamiento/cemenlerio a finales del siglo 
pasado; pero ahora está perdida. Esa tumba subterránea de 
ladrillos, de proporciones modestas (4,5 X 2 X 1,5 m), tenia 
su pared occidental decorada con notables pinturas en que 
aparecían barcos, animales y hombres. Probablemente per¬ 
teneció a uno de los jefes locales de finales del Período pre¬ 
dinástico, y es importante como indicador de la creciente 
estratificación social en la población egipcia, y como do¬ 
cumento que señala los convencionalismos y motivos del 
arle egipcio en proceso de formación. 

A comienzos de la I dinastía, el muro del recinto de la ciu¬ 
dad, de trazado irregular, y conocido como Kom el-Ahmar, 
sustituyó al asentamiento anterior al borde del desierto. En 
el ángulo meridional, ocupando aproximadamente una 
sexta parle del área total, estaba el complejo del templo. 
Fue descubierto parcialmente durante las principales exca¬ 
vaciones de Hierakónpolis, llevadas a cabo en los años 1897- 
99. Los excavadores, J E. Quibell y F.W. Creen, hubieron 
de afrontar graves dificultades, ya que la arqueología egipcia 
todavía no estaba bien preparada. En su forma primitiva pa¬ 
rece ser que el templo de ladrillo contenía un montículo de 




Arriba: Pequeñas estatuillas en marfil 
y cerámica del I Período dinástico, 
pertenecientes al -depósito 
principal- del templo de Kom 
el-Almiar. Oxford, Ashmolran 
Muscum. 


lu/uieriia: león sedente, cerámica 
con tilia rapa de rojo brillante, 
probablemente de ti III dinastía. 
Muchas de la» características de esta 
escultura resultan infrecuentes, en 
es|ierial rl untamiento esquemático 
de las orejas y de la melena que 
cubre lorio rl pecho del animal 
romo una especie de babero que 
imita un locado. Altura: 42,5 ctn. 
Kitcontrado en el templo. Oxford, 
Ashmolean Muscum. 
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IMDIONAI. 


Cabeza de maza teremonial, en 
piedra caliza, del rey «Escorpión* 
(así llamado por el signo de un 
escorpión junto a la cara del rey), 
que tal vez se identifica con 
Narmer. La escena principal de la 
decoración en relieve presenta la 
ceremonia de la fundación de un 
templo con el rey cavando la 
primera zanja. Altura: 25 cm. Del 
•depósito principal-, Oxford. 
Aslunolean Museum. 



arena rodeado de piedras, tal vez el prototipo del signo je¬ 
roglífico (Q> con el que se escribía el nombre de Nektuw. El 
principal benefactor fue el faraón Narmer, junto con Kha‘- 
sekhem/Kha'sekhemwy. Algún tiempo después, muchos de 
los objetos votivos que habían sido presentados en el templo 
fueron reunidos y depositados en un escondrijo (el llamado 
«Depósito principal»). No está claro ni cuándo ni por qué se 
tomó tal decisión, que pudo deberse a una reconstrucción 
del templo o a la inseguridad de los tiempos. Muchos de los 
objetos del «Depósito principal» (paletas, cabezas de maza, 
barcos de piedra, figuras talladas en marfil, etc.) son de la 
época de los dos primeros faraones dinásticos ya menciona¬ 
dos, aunque para algunas de las piezas sin inscripción se ha 
propuesto una fecha más reciente. En el templo se han ha¬ 
llado monumentos de prácticamente todos los períodos pos¬ 
teriores, aunque no son muy numerosos ni espectaculares. 
Sólo los de la VI dinastía constituyen una excepción (dos 
grandes estatuas de cobre representando a Pepi I y a Me- 


renre, una estela de granito en que apai ón Pepi I 

en compañía de Horas y Hathor, la ha: siaiua de 

Pepi II, y posiblemente también la cali halcón de 

oro); en esa época pudieron darse algún.: . mes de la 

estructura. Tumbas cavadas en la roca, «I > y con ins¬ 
cripciones, y que van desde la VI din; ■ VIII han 

sido encontradas en el wadi del “Fucile" , i sus ramales 
subsidiarios. 
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Las primeras huellas de actividades humanas en el área de 
el-Kab se remontan aproximadamente al año 6000 a. C.: la 
llamada industria kabiense era una industria microlítica que 
precedía a las culturas neolíticas conocidas en el Alto 
Egipto. El antiguo Nekheb, en la orilla oriental del Nilo, y 
Nekhen (Kom el-Ahmar), en la orilla opuesta, fueron asenta¬ 
mientos muy importantes en el Período predinástico y en las 
primeras dinastías. Así se refleja por la elevación de Nekh- 
bet, la diosa buitre de Nekheb, a la categoría de diosa tutelar 
de los faraones egipcios (junto con la diosa cobra Wadjit, del 
Bajo Egipto). Nekhbet fue considerada como la diosa por 
excelencia del Alto Egipto. Conocida también como «la 
Blanca de Nekhen», era una de las divinidades que asistían a 
los nacimientos de los reyes y de los dioses, por lo que en el 
Período grecorromano fue asimilada a la Eileilhyia griega, 
cuando la ciudad fue llamada Eileithyiáspolis. Al menos 


desde comienzos de la XVIII dinastía Nekheb fue la capital 
del nomo III del Alto Egipto, aunque más tarde cedería el 
puesto en favor de Esna. 

La vista de recinto amurallado de el-Kab, que mide 
550 X 550 metros y está rodeado por unos sólidos muros de 
ladrillo, es la más impresionante. Dentro se encuentran el 
templo de Nekhbet con varias estructuras suplementarias, 
que incluyen una casa del nacimiento, varios templos meno¬ 
res, un figo sagrado y algunos cementerios primitivos. 

Es probable que unas modestas estructuras de templo se 
levantasen en el-Kab ya a comienzos del I Período dinástico. 
Así lo sugiere la presencia de un bloque de granito que lleva 
el nombre de Kha'sckhcmwy. Durante el Imperio Medio, el 
sitio mereció la atención de Nebhepetre Mentuhotpe, Se- 
bekholpc III (capilla del festival sed ) y Nefcrholep III (Sek- 
hemre-sankhtawy). La principal actividad constructora en el 
templo de Nekhbet empezó en la XVIII dinastía. Casi todos 
los faraones de ese período contribuyeron en mayor o 
menor medida, pero los benefactores más prominentes pa¬ 
recen haber sido Tulmosis III y Atnenofls II. Tras el inter¬ 
medio del Período de El-Amama, los ramésidas continuaron 
honrando a Nekhbet con la ampliación de su templo. Ta- 
harqa, de la XXV dinastía, Psammético I, de la XXVI dinas¬ 
tía y Darío I de la XXVII dinastía sabemos que también cola¬ 
boraron; pero la forma en que el templo -ahora en gran 
parte saqueado- se presentó a los arqueólogos se debía 
principalmente a la labor de los faraones de las dinastías 
XXIX y XXX (Hakoris y Nectanebo I y II). 

Dos capillas, ahora desunidas, debieron utilizarse fuera 
del recinto. La primera, a unos 750 m al noroeste del 
mismo, fue construida por Tutmosis III; la otra, fuera 
del muro nordeste de circunvalación, fue obra de uno de los 
reyes Nectanebo. Aproximadamente a 2,2 km al nordeste 


h/juimin: Uno de los templos del 
desierto, en el-Kab, el santuario 
ptolomaieo de la diosa Sltesmetcl, 
excavado en la roca, visto desde el 


•En un lugar llamado Owb... 
descubrimos algo que parecía una 
píe/a de antigüedad... llegamos a las 
minas de un templo antiguo, 
consistentes en seis pilares, a doble 
hilera, con la techumbre entera. Un 
poco más hacia el norte están los 
fiagmcntos de muchos otros pilares 
rotos, y otras ruinas considerables y 

jeroglíficos, etc.» (C. Peny, A Vino 
oflhr Iswnl, 1743, pág. 361, que 
desc ribe las columnas de la sala 
hipóstila de Hakoris, en el templo 
de Nekhbet.) 
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ALTO ICG1PTO MKRIDIONAl. 


Templo de Klinum. en Kum cl-Dcir, 
al noroeste de Ksna, ahora 
destruido; grabado hecho por la 
expedición napoleónica de 
1798-1800. 



captura de la capital hyksa de Avaris, el asedio de Sharuhen 
en Palestina por el faraón Ahmosc, y las campañas siria y 
nubia por obra de los faraones de comienzos de la XVIII di¬ 
nastía, son algunos de los acontecimientos históricos que allí 
se mencionan. Otra tumba, la del alcalde de Nekheb, Pahcry, 
es notable por sus relieves. Y hay otra tumba decorada, que 
probablemente data de los tiempos de Plolomeo 111 Everge- 
les I, al noroeste de las otras y más próxima al río. 


Esna 


Esna, en egiplo antiguo lunyt o (Tajsenet, se llamó en griego 
latópolis, por el pez 1/Ues, que allí era tenido por sagrado y 
que estaba enterrado en un cementerio al oeste de la ciu¬ 
dad. En la misma zona hay enterramientos humanos desde 
el Imperio Medio al Periodo tardío. 

El templo de Esna dista aproximadamente 200 metros del 
rio y se encuentra en el centro de la ciudad moderna. De¬ 
bido a la acumulación de escombros almacenados a lo largo 
de los períodos de ocupación, el templo queda ahora a 9 
metros bajo el nivel de la calle. El paseo ceremonial, que 
probablemente unía el muelle con el templo, ha desajtare- 
cido. El muelle tiene cartuchos de Marco Aurelio y todavía 
está en uso. Los textos del templo lo relacionan con otros 
cuatro de la zona, tres al norte y otro en la orilla occidental; 
todos ellos han desaparecido, aunque en el siglo XIX aún 
podían verse algunas de sus parles. Recientemente ha salido 
a luz otro templo del mismo periodo en Rom Mer, a 12 km 
al sur. 

El templo está dedicado a Khnum, junto a otras divinida¬ 
des, las más prominentes de las cuales eran Nelih y Heka, 
cuyo nombre significa «poder mágico» y que en este caso es 
una divinidad niño. Tal como se encuentra, consiste única¬ 
mente en una sala hipóstila que se ha conservado completa y 
cuyo muro occidental formaba el arranque del templo inte¬ 
rior. Ese muro es anterior al resto, y conserva relieves de 
Plolomeo VI Filoinétor y de Plolomeo VIII Evergetes II. El 


Fuclmda riel templo (te Khmiin, en 
Erna; m K u. i d. G. Las puertas 
laterales de la sala hipóstila tienen 
importantes textos mitológicos y 
eran la cuitada normal |Kira lo» 
sacerdotes. 


del recinto, y en la entrada al wadi Hellal, se encuentra el 
primero de los denominados «templos del desierto»; en 
parte exento y en parte excavado en la roca, el santuario 
está dedicado a la diosa Shcsmetet (Smilhis). Sus principales 
constructores fueron Ptolomeo VIII Evergeles II y Pto- 
loineo IX Soler II. A unos 70 m al sudeste del mismo se 
encuentra la bien conservada capilla (conocida como 
«el-Hammam») que levantó el virrey de Kush, Selau, durante 
el reinado de Ramsés II y que fue restaurada por los Ptolo- 
meos. Probablemente estuvo dedicada a Re-Harakhty, a 
Hathor, Amón, Nekhbet y el propio Ramsés II. Algo más 
lejos, a unos 3,4 km del recinto urbano, Tutmosis IV y Ame- 
nolis III levantaron un templo dedicado a Hathor, «Señora 
de la entrada al valle», y a Nekhbet. 

Si* encuentran tumbas excavadas en la roca, principal¬ 
mente de la primera mitad de la XVIII dinastía, aunque 
también las hay del Imperio Medio y del Periodo ramésida, a 
unos 100 metros al norte de la ciudad amurallada. Dos de 
ellas, las de Alunóse Pennekhbet (N." 2) y de Ahmose, hijo 
de Ebana (N." 5), son famosas por textos biográficos. La 


resto de la sala hipóstila es el mayor templo del Período tar¬ 
dío que nos ha llegado conservado, y está decorado por den¬ 
tro y por fuera con relieves de los siglos l-III d. C. Algunas 
escenas, especialmente las de los dioses y las del faraón po¬ 
niendo redes a los pájaros, son las más impresionantes. 

I-a característica más significativa de la decoración es la 
serie de textos escritos en sus columnas. Proporcionan una 
descripción abundante y detallada de las fiestas del año sa¬ 
grado de Esna, presentado en la forma esquemática de un 
calendario y grabado también en una columna. Hay, ade¬ 
más, una excelente pareja de himnos criptográficos a 
Khnum, uno escrito casi exclusivamente con jeroglíficos de 
carneros, y el otro escrito con cocodrilos. 
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AI.TO EGIPTO MERIDIONAL 



el-Mo‘aUa 

Dos tumbas, excavadas en la roca y decoradas, do comienzos 
del I Periodo intermedio y pertenecientes a Ankhlifi y 
Sebekholpe, son los monumentos más importantes en 
el-Mo‘alla (que probablemente hay que identificar con el an¬ 
tiguo egipcio Hefat). 

Además de sus pinturas nada convencionales, la tumba de 
Ankhlifi contiene interesantes textos biográficos que descri¬ 
ben la situación de los nomos meridionales después de aca¬ 
bado el Imperio Antiguo. 



hl nomine de la localidad significa lo mismo en árabe que 
en egipcio antiguo, «Las dos colinas», y deriva de una carac¬ 
terística topográfica muy notable, y que puede verse en la 
banda occidental del Nilo, en el punto en que convergen los 
nomos III y IV del Alto Egipto. 

En la colina occidental se han encontrado tumbas, princi¬ 
palmente del I Periodo intermedio, mientras que en la co¬ 
lina oriental se alzaba un templo de Hathor (de ahi el apela¬ 
tivo .griego de la localidad, Palhyris, de Per-Halhm, «El 
dominio de Hathor», o Afrodilópolis, la ciudad de Afrodita). 
El templo parece haber existido ya a comienzos de la III di¬ 
nastía, y han sido descubiertos asimismo relieves, estelas e 
inscripciones que pertenecen a Nebhepetre Mcntuhotpe, y a 
varios reyes de la XIII dinastía (Djedneferre Dedumose II, 
Djed'ankhre Metuemzaf y Sekhemrc'-s'ankhtawy Neferho- 
tep III) y la XV (Khian y Awoserre Apofis). El templo toda- 
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liquurda, arriba: Tinnba de Anklilifi, 
cu el-Moa'lla: el difunto arponea 
peces desde un barco de papiro. 

Gas figuras de su mujer y de sus 
hijas que aprecian detrás de él lian 
,sido destruidas por los saqueadores 
de tumbas en fecha reciente. I 
Periodo intermedio. 

Arriba y a la ni/mnila (abajo): Tumba 
de tú, en Gcbclein. Tres jóvenes 
desnudos y de rixlillas, tal ve* 
haciendo gimnasia, y una escena de 
transporte y almacenamiento del 
grano en los graneros. Pintura. I 
Periodo intermedio. Turin, Musco 
Egfaio. 

hquirrda: El templo ptolomaico de 
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vía funcionaba en el Período grecorromano, habiéndose 
descubierto en la zona gran número de papiros demólicos y 
griegos. l,a ciudad estaba situada en la llanura, al pie de la 
colina oriental. 


Tod 


Según parece, ya en el reinado de Userkaf, de la V dinastía, 
se levantó una capilla de ladrillo en el lugar llamado Djerty 
(la Tuphium del Período grecorromano), en la ribera orien¬ 
tal del Nilo. 

La principal actividad constructora estuvo intimamente 
relacionada con el culto local del dios Monlu, que se inició 
en el Imperio Medio, durante los reinados de Nebhepeire 
Mentuhotpe, Sankhkare Mentuhotpe y Senwosret I; pero 
sus templos fueron destruidos. En el Imperio Nuevo, Tut- 
mosis III erigió una capilla funeraria, que se conserva en 
parte, para la barca de Monlu, mientras que Amenofis II, 
Selhi I, Amenmesse y Ramsés III y IV llevaron a cabo en el 
lugar ¡tlgunas obras de restauración. Ptolomeo VIII Everge- 
tes II agrandó el templo con un lago de carácter sagrado 
que se bailaba situado en la parte frontal de la primitiva 
construcción de Senwosret I, y cerca del mismo se ubicó un 
pabellón en el Período romano. 



Armant 


1.a antigua luny, en la ribera occidental del Nilo y dentro del 
nomo IV del Alto Egipto, fue uno de los lugares más impor¬ 
tantes en que se dio culto al dios de la guerra Monlu, y basta 
comienzos de la XVIII dinastía fue la capital de todo el 
nomo, incluyendo a Tebas. El nombre moderno de Armant 
deriva de lunu-Montu, que en copio equivale a hnnont y en 
griego a Hermonthis. 

En Armant existía un templo dedicado a Montu ya a co¬ 
mienzos de la XI dinastía, cuyos soberanos tal vez procedían 
de allí, siendo Nebbepetre Mentuhotpe el primer construc¬ 
tor cuyo nombre conocemos con certeza. Se hicieron añadi¬ 
dos importantes bajo la XII dinastía y durante el Imperio 
Nuevo, siendo los restos del pilón do Tutmosís III la única 
parle que aún sigue visible. El templo estuvo destruido du¬ 
rante algún tiempo del Período tardío, y su historia sólo 
puede trazarse a través de los bloques que volvieron a utili¬ 
zarse y por medio de otros bloques aislados. En el reinado 
de Nectanebo II es probable que se pusieran los cimientos 
de un nuevo templo, cuyas obras continuaron posterior¬ 
mente los Ptolomeos. La contribución más importante a la 
magnificencia del lugar se debió a Cleopatra VII Filopátor y 
a Ptolomeo XV Cesarión, que construyeron una casa del na¬ 
cimiento con un lago. La construcción aún persistía a me¬ 
diados del siglo pasado, pero en la actualidad está completa¬ 
mente destruida. También han sido excavadas dos puertas, 
una de ellas erigida por Antonino Pío. El Bucheum (nombre 
que proviene del antiguo egipcio beckh), el lugar destinado a 
enterramiento de los toros de Armant consagrados a Iluchis, 
está situado al borde del desierto, en la parte septentrional 
de Armant. El enterramiento más antiguo data de Necla- 
nebo II, y el Bucheum se utilizó durante unos fi50 años, 
hasta el reinado del emperador Diocleciano. También lia 
sido localizado el lugar de enterramiento de las vacas de «la 
Madre de Buchis». Vastos cementerios de todas las épocas se 
encuentran en los alrededores de Armant. 
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TEBAS 



A la antigua Waset la llamaron Thebai, Tebas, los griegos, sin 
que sepamos la razón de ese nombre. Se ha sugerido que la 
pronunciación de los nombres egipcios Ta-ipet (Ipet-resyt era 
el templo de Luxor) o Djeme (Medinel Habu) daba un so¬ 
nido similar al de la antigua ciudad beoda; pero el argu¬ 
mento no parece convincente. 

Waset estaba en el nomo IV del Alto Egipto, en su parte 
más meridional. Su posición geográfica contribuyó grande¬ 
mente a la importancia histórica de la ciudad: estaba cerca 
de Nubia y del desierto oriental, con sus valiosos recursos 
minerales y sus rutas mercantiles, y a la vez distante de los 
centros dominadores del norte. Los gobernantes locales de 
Tebas, en los comienzos de la historia egipcia, llevaron a 
cabo una política de expansión activa, sobre todo en los Pe¬ 
ríodos intermedios 1 y II; en el último período esto se en¬ 
mascaró como una reacción egipcia contra los invasores ex¬ 
tranjeros (los hyksos). Los monumentos más antiguos son 
los de finales del Imperio Antiguo y escasean, siendo enton¬ 
ces Waset poco más que una ciudad provinciana. Su ascen¬ 
sión camino de la capitalidad tuvo efecto durante la XI di¬ 
nastía, aunque a comienzos de la XII dinastía la capital fue 
trasladada a Itjtawy; pero Tebas, con su dios Amón, se 
afianzó como el centro administrativo de la parte meridional 
del Alto Egipto. Su período de mayor esplendor llegó con la 
XVIII dinastía, cuando la ciudad fue la capital efectiva del 


país. Sus templos fueron los más importantes y los más ricos 
de todo Egipto, mientras que las tumbas preparadas para la 
minoría más destacada de sus habitantes, y que se situaron 
en la orilla occidental, fueron las más lujosas que jamás con¬ 
templaron ojos egipcios. Incluso a finales de la XVIII dinas¬ 
tía y durante el período ramésida, cuando la residencia y el 
centro de las actividades regias se desplazaron hacia el norte 
(El-Amama, Menfis y Pi-Riamsesc), los templos tebanos con¬ 
tinuaron con lodo su esplendor, los monarcas continuaron 
siendo enterrados en el Valle de los Reyes, y la ciudad re¬ 
tuvo parte de su importancia en la vida administrativa del 
país. 

Durante el III Período intermedio, Tebas, con el sumo sa¬ 
cerdote de Amón a su cabeza, representó la contrabalanza a 
la soberanía de los reyes de las dinastías XXI y XXII, que go¬ 
bernaron desde Tanis, en el delta. La influencia lebana sólo 
acabó en el Período tardío. 

la parte principal -y probablemente la más antigua- de 
la ciudad así como sus templos más imponentes estuvieron 
en la orilla oriental. Cruzando el río, en la banda occidental, 
estaba la necrópolis con las tumbas y los templos funerarios, 
así como el barrio occidental de la ciudad; Amenofis III 
tuvo su palacio en el-Maqata, y a lo largo del período ramé¬ 
sida la propia ciudad se situó al norte del mismo, en Medi- 
net Habu. 


• tas pirámides, las catacumbas y 
algunas utras cosas que pueden 
verse en el Bajo Egipto son 
consideradas como grandes 
mam villas, y son justamente 
preferidas a cualquier otra cosa de 
la que pueda alardear el mundo. 
Mas si pueden desafiar a cuanto 
queda fuera del mundo egipcio, de 
una paite, de la otra lian de 
reconocer la gloría de la 
superioridad a muchos templos 
antiguos, etc., de Saaidc [Alto 
Egipto]- (C. Perry, A Vino oj Ihe 
Lrvanl, 1743. prefacio). 
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Templo de Anión, debido 
principalmente a Anicnofu III, 
Rams& II y Alejandro Magno. 

Karaak 

Recintos de Anión, Montu y Mut, 
con nn templo de Khons y 
numerosos templos menores y 
capillas, desde la XII dinastía hasta 
el l’criodn grecorromano. 

Orilla occidental: templas 

l)eir cl-Bahri: templos nKirtuorios de 
Ncbhepetre Mcntuhot|)c y 
Halshcpsut, y templo de Amón 
erigido por Tutmosis 111. 
Raniesseutn: templo mortuorio de 
Raimes II. 

Mcdinet llabu: templo de Amón de 
la XVIII dinastía y posteriores, y 
templo mortuorio de Ranisés III. 
Otros templos funerarios, 
especialmente los de Setlii I en 
(¿urna y de Amenofis 111, con los 
•colosos de Mcmnón>. 


Tumbas reales 

el-Tarif: XI dinastía, 
liara Abu el-Naga: XVII dinastía. 
Valle de los Reyes: dinastías 
XVIII-XX, incluyendo la tumba de 
Tillan khamón 

Ileri el-Medina: aldea de los 
trabajadores. 

Tumbas privadas 

Tumbas que datan desde la VI 
dinastía liasla el Periodo 
grecorromano. 
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TEBAS 



Luxor 



Los testimonios textuales y arqueológicos señalan que se al¬ 
zaba un santuario en el lugar que ahora ocupa el templo de 
Luxor, o en sus proximidades, ya a comienzos de la XVIII 
dinastía o incluso antes. Pero el templo que todavía hoy po¬ 
demos ver se debió esencialmente a dos faraones construc¬ 
tores: Amenofis III (la parte interior) y Ramsés II (la parte 
de fuera). Otros muchos soberanos contribuyeron a su de¬ 
coración en relieve y a sus inscripciones, añadiendo peque¬ 
ñas estructuras o introduciendo pequeños cambios, princi¬ 
palmente Tutankhamón, Haremhab y Alejandro Magno. 
Una capilla funeraria primitiva de la tríada tebana fue incor¬ 
porada al patio de Ramsés II. La longitud total del templo, 
desde el pilón al muro trasero, se aproxima a los 260 me¬ 
tros. 

El templo estaba dedicado a Anión (Amenemope), que en 
Luxor adoptó la forma del Min ilifálico (o con pene erecto). 
Estuvo estrechamente vinculado al gran templo de Anión en 
Kamak, y una vez al año, durante los meses segundo y ter¬ 
cero del periodo de inundación, se celebraba en Luxor un 
largo festival religioso en el que la imagen de Anión de Kar- 
nak visitaba a su / pel-resyl o « Ipet meridional», como se lla¬ 
maba el templo. 

Al final del reinado del emperador Diocleciano, inmedia¬ 
tamente después del año 300 d. C., la primera de las antecá¬ 
maras de la parle interior del templo fue convertida en san¬ 
tuario del culto imperial al servicio de la guarnición militar 
local y de la ciudad. Allí se conservaban los estandartes e in¬ 
signias de la legión. Estaba decorada con pinturas exquisitas, 
que aún podían verse en el siglo XIX, fiero que ahora casi se 
han perdido ¡xir completo. Durante el período ayyúbida 
(siglo XIII d. C.) se construyó en el patio de Ramsés II la pe¬ 
queña mezquita de Abu el-Haggag, que aún se conserva en 
nuestros días. 

La avenida de esfinges con cabeza humana de Neclanebo I unía 
Karnak, a unos 3 kilómetros al norte, con Luxor y conducía 
al visitante a un recinto de ladrillo. Muchas estructuras poste¬ 
riores se alzaron en el atrio que precedía al templo propia¬ 
mente dicho, incluyendo una columnata de Shabaka (des¬ 
mantelada más larde) y capillas de Hatlior, construida por 
Taharqa, y de Scrapis, construida por Adriano. Los muros 
de ladrillo cocido, visibles al este y al oeste del templo, com¬ 
ponen los restos de la tardía ciudad romana, coetánea del 
santuario imperial. 

El templo está frente a un pilón de Ramsés II, cuyos relie¬ 
ves y textos de la parte exterior relatan la famosa batalla de 



Neclanebo I con 
eslingas de cabeza humana 


de Serapis “P' lla 




mezquita de 
Abu el-Haggag 
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de la barca 
de Alejandro Magno 


J templo dinástico en piedra 
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TKBAS 


Página anterior, arriba: 1.a columnata 
de Amenofis 111 desde el suroeste, 
con el pilón de Ranisés II, visible 
detrás, y la mezquita de Abu 
el-Haggag a la derecha. 

Página anterior, abajo: El pilón desde 
el norte, con los restos de las 
colosales estatuas erguidas de 
Rarnsés II en el exterior de la 
puerta lateral que da al palio, y las 
macizas columnas papiriformes de la 
columnata procesional de Amenofis 
III a la derecha. 

Junta a estas lineas: El pilón en 
1838, poco después de ser retirado 
el obelisco septentrional, tal como lo 
vio el artista escocés David Roberts 
(1796-1864). Iris estatuas colosales 
sedentes de Rainsés II en el exterior 
del pilón se hallaban todavía medio 
sepultadas por los escombros. 

Derecha, timba: Columnas de la sala 
hipóstila, con capiteles en forma de 
corolas de papiro sin abrir, ábacos y 
arquitrabes con nombres y textos de 
Amenofis 111. 



Sobre estas lineas y a la derecha: 
"intuías murales de la capilla o 
sarellum romano: sección del muro 
oriental y parte de las 
representaciones de la izquierda del 
ábside (un hueco semicircular 
debido a la transformación de la 
puerta entre las antecámaras 
primera y segunda del templo 
antiguo). Reproducidas por sir John 
Gardner WUkinson en 1856 o tal 
vez antes (con anterioridad a la 
fecha citada en estudios 
especializados). Ahora han 
desaparecido casi por completo. 


Doble página siguiente: Detalle de 
una estatua de granito, 
probablemente de Amenofis III, con 
un cartucho aóadido de Memeptah. 
De Euxor. «Oficio divino es el de 
rey; al no tener hijo o hermano que 
conserve sus monumentos, uno 
cuida del otro; un hombre hace 
cosas para su predecesor esperando 
que lo que ha hecho será cuidado 
por otro que vendrá después de él» 
(l’apiro de Ix-ningrado 1116 A 
recto, 116-118). 



Qadesh, en Siria, contra los hitólas en el año 1285 a. C. Dos 
obeliscos de granito rojo se erguían originariamente frente 
al pilón, pero ahora sólo queda uno de aproximadamente 
25 metros de altura; el otro fue trasladado a la plaza de la 
Concordia, de París, en los años 1835-36. Varias estatuas 
colosales de Rarnsés 11, dos de ellas sedentes, flanquean la 
entrada. La puerta central del pilón fue decorada en parte 
por Shabaka. 

El patio peristilo de Rarnsés II, que se abre tras el pilón, 
tiene 74 columnas en forma de papiros con escenas del fa¬ 
raón en presencia de varias divinidades. I .as columnas están 
dispuestas en doble hilera alrededor del patio, interrumpi¬ 
das por un santuario consistente en tres capillas (o puestos 
de barcos) de Antón (centro), Muí (izquierda) y Khons (dere¬ 
cha), construidas por Hatshepsut y Tutmosis III y vueltas a 
decorar por Rarnsés II. 

Fue probablemente la existencia de ese santuario la que 
motivó una notable desviación del eje de las construcciones 
de Rarnsés II respecto del templo anterior de Amenofis III. 
Colosos erguidos al lado del faraón están colocados en los 
huecos que se encuentran en la primera fila de columnas al 
extremo meridional del patio. 

La entrada a la columnata procesional de Amenofis III, con 



*i b 


siete columnas a cada lado, tiene dos colosos sedentes de 
Rarnsés II con la reina Neferlari junto a su pierna derecha 
en el lado norte, mientras que en el lado sur hay dos esta¬ 
tuas dobles, sedentes también, que corresponden, respecti¬ 
vamente, a Amón y Muí. 

Los muros de detrás de las columnas fueron decorados 
por Tutankhamón y Harcmhab con relieves que describen la 
fiesta de Opel: los del muro occidental muestran una proce¬ 
sión de barcos desde Kaniak a Luxor, mientras que los del 
muro oriental ofrecen el viaje de regreso. 

Un patio peristilo de Amenofis III se fusiona por uno de sus 
lados con la sala hipóstila, que es la primera habitación de la 
parte interior del templo, originariamente techada. Ésta 
conduce a una serie de cuatro antecámaras con habitaciones 
auxiliares. 

La llamada «Estancia del nacimiento», que se encuentra si¬ 
tuada al este de la antecámara segunda, está decorada con 
relieves que describen el simbólico «nacimiento divino» de 
Amenofis III como resultado de la unión de su madre Mu- 
temwia con el dios Amón. Alejandro Magno construyó un 
santuario de barcas en la tercera de las antecámaras. El san¬ 
tuario de Amenofis III es la última estancia sobre el eje central 
del templo. 
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Kamak 


El nombre de Kamak, (ornado del vecino poblado moderno 
(el-Karnak), se empica para designar un vasto conglomerado 
de templos, capillas y otras construcciones en ruinas que 
pertenecen a diferentes periodos y que ocupan una exten¬ 
sión aproximada de 1,5 x 0,8 km. Constituye lo que en egip¬ 
cio antiguo se denominó Ipet-iml, «El más selecto de los lu¬ 
gares», el sitio principal en que se adoraba a la tríada lebana 
con el dios Anión a la cabeza, y hogar por el mismo motivo 
de varias divinidades «huéspedes». No hay otro lugar en 
Egipto que produzca una impresión más abrumadora y du¬ 
radera que este aparente caos de muros, obeliscos, colum¬ 
nas, eslatutas, estelas y bloques decorados. Después de que 
los faraones tebanos y el dios Anión alcanzaron el predomi¬ 
nio a comienzos del Imperio Medio, y muy particularmente 
a partir de los comienzos de la XVIII dinastía, cuando la ca¬ 
pital de Egipto se estableció firmemente en Tebas, en Kar- 
nak se levantaron templos, se agrandaron, se volvieron a 
tirar, y hubo ampliaciones y restauraciones a lo largo de más 
de dos mil años. El templo de Amón fue el establecimiento 
sagrado más importante ideológica y económicamente de 
lodo Egipto. 

El complejo puede dividirse adecuadamente en tres gru¬ 
pos, que están definidos geográficamente por los restos de 
muros de ladrillo que enmarcan los recintos del templo. El 
mayor y más importante es el recinto central, el templo 
de Amón propiamente dicho. Y es también el mejor conser¬ 
vado. El sector septentrional pertenece a Montu, el dios 
local originario de Tebas, mientras que el de Mut queda al 
sur y enlaza con el recinto de Anión mediante una avenida 
de esfinges con cabeza de camero. Una avenida, bordeada 
de esfinges, enlazaba Kamak con el templo de Luxor, y unos 
canales conectaban los templos de Amón y de Montu con el 
Nilo. 

El Recinto de Amón 

El sector central, en fornui de trapecio, contiene el gran 
templo de Amón, construido sobre dos ejes (este-oeste y 
norte-sur), varios templos menores, algunas capillas y un 
lago sagrado. Al este del recinto se alzaba un templo de 
Amenofis IV (Akhenatón), ahora completamente destruido, 
de proporciones enormes, y otras dos estructuras menores 
de época plolomaica, igualmente desaparecidas. Los restos 
de algunas de las construcciones más antiguas de Kamak, 
que datan de los tiempos de Senwosret I, fueron descubier¬ 
tos todavía in silu en la parte oriental del gran templo, en el 
llamado patio central, tras el pilón VI. 

La disposición del gran templo puede describirse como 
una serie de pilones de distintas épocas, con patios o salas 
entre los mismos que conducen al santuario principal. Los 
más antiguos son los pilones IV y V construidos por Tulmo- 
sis I; a partir de los mismos se agrandó el templo, constru¬ 
yendo en dirección oeste y en dirección sur. 

El pilón I está precedido de un muelle (probablemente re¬ 
construido en su forma actual durante la XXV dinastía) y 
por una avenida de esfinges con cabezas de camero, protec¬ 
toras del faraón, la mayor parle de las cuales lleva el nombre 
del gran sacerdote de Amón, Pinudjem I, de la XXI dinastía. 



Al sur de dicha avenida se encuentran numerosas estructu¬ 
ras menores que incluyen uná capilla barco de Psammuthis y 
Hakoris, y parapetos de las dinastías XXV y XXVI con textos 
que aluden a la ceremonia de rellenar las jarras de la tríada 
tebana. La flecha del pilón propiamente dicha no es del 
todo segura, aunque es probable que proceda de la XXX di¬ 
nastía. El atrio que se abre a continuación contiene una tri¬ 
ple capilla barco de Sethi I, consistente en tres capillas con¬ 
tiguas dedicadas a Amón, Mut y Khons. En el centro del 
atrio hay restos de un pabellón con la estructura inusual de 
Taharqa y del que queda en pie una columna. Un pequeño 
templo (estación barco) de Ramsés III da al atrio desde el 
lado sur. 

El pilón II, obra probable de Haremhab, que utilizó mu¬ 
chos bloques anteriores para su construcción, está prece¬ 
dido por unas estatuas colosales de Ramsés II, entre ellas 
una (en la parle norte) que lo representa con la princesa Be- 
n‘anla. Después del pilón viene la sala hipóstila, que es la 
parte más impresionante de todo el complejo sagrado, cu- 


Arrika: Esfinges con cabezas de 
camero («criocsfingcs*) fuera del 
pilón I. El camero era el animal 
sagrado de Anión; el motivo de un 
animal, pájaro o serpiente 
•protector- de un faraón o incluso 
de un particular, fue comente en la 
escultura egipcia de dos o tres 
dimensiones. 


Hnámn, iupitnila; estatua 
descabezada de Sethi II, de rodillas 
y con una bandeja de ofrendas, 
altura restaurada y situada al norte- 
de la cuarta columna, en el lado 
norte de la nave central de la sala 


f iuirnn. I a parle posterior del gran 
templo de Antón, tomada desde el 
este. 
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1.1 peourAo templo de Ramsos III 
cuite ios pilones I y II: pilares 
osi neos en el laclo occidental del 
palio, visto devic la entrada del 
templo. l,os relieves a los lados He¬ 
los pilares time sitan til faraón en 
presencia de varios dioses. 



yo lecho -ahora desaparecido- estaba sostenido por 134 
columnas en forma de papiro, 12 de las cuales en el pa¬ 
sillo central son mayores y tienen capiteles de diferentes ti¬ 
pos. La decoración en relieve de la sala hipóstila es obra de 
Sethi I y de Ramsés II. Los muros exteriores describen al¬ 
gunas campañas militares de esos faraones en Palestina y 
Siria, incluida la batalla de Qadesh en la que combatió 
Ramsés II. 

El pilón líl fue levantado por Amenofis III, pero su pór¬ 
tico frontal fue decorado por Sethi I y Ramsés II. Numero¬ 
sos bloques de construcciones anteriores fueron utilizados 
en este pilón, que consta de una capilla con el festival sed de 
Senwosret I (la «capilla blanca» ahora reconstruida al norte 
de la sala hipóstila), capillas de Amenofis I y II, de Hatshep- 
sul (la «capilla roja», así llamada por su material de construc¬ 
ción en cuarcita roja) y de Tutmosis IV, y un pórtico con pi¬ 
lastras del mismo faraón. Los cuatro obeliscos que se 
alzaban detrás del pilón fueron erigidos por Tutmosis I y 
Tutmosis III para señalar la entrada del templo original; 
sólo un obelisco de Tutmosis I sigue en pie, 

Entre los pilones IV y V, ambos de Tutmosis I, se conserva 
todavía la parte más antigua del templo, con 14 columnas en 
forma de papiro, originalmente sobredoradas, y dos obelis¬ 
cos de Hatshepsut (uno en pie y el otro caído). 

El pilón VI y el patio que le precede fueron construidos 
por Tutmosis III. Sigue luego un vestíbulo con dos magnífi¬ 
cos pilares de granito y los emblemas del Alto y del Bajo 
Egipto, que continúan en pie. la capilla barca (santuario) 
data de Filipo Arrhideo y se alza contigua a una capilla ante¬ 
rior levantada por Tutmosis III. 

Detrás del patio central se encuentra el templo festivo de 
Tutmosis III. Una de las estancias del templo se conoce 
com _1 «jardín botánico», por sus representaciones de plan¬ 
tas, pájaros y animales exóticos. 

Se agregaron otros cuatro pilones a lo largo del nuevo 
eje, que ampliaba el gran templo de Amón en dirección sur. 
El palio norte del pilón VII se conoce como «palio sellado»: 
fue allí donde a comienzos de este siglo se encontró un de¬ 
pósito con miles de estatuas que originariamente se alzaban 
en el templo. También se hallaron en este palio restos de 
construcciones anteriores, como pilares de Senwosret I y va¬ 
rias capillas de Amenofis I. Los pilones VII y VIII fueron 
construidos por Tutmosis III, y en el patio que hay entre 
ellos se encuentra el embarcadero. 

Los pilones IXy X se deben a Haremhab. Muchos «talatat», 
o bloques de construcciones de Amenofis IV (Akhenatón), 
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en su mayoría anteriores a su traslado a Kl-Amania, fueron 
reutilizados en estos pilones. En el patio que se alza entre los 
dos hay un templo del festival sed de Ainenofis II. 

Cerca del ángulo noroeste del lago sagrado del templo 
hay una estatua gigantesca del escarabajo sagrado, que se re¬ 
monta a Amenofis III. 

Él templo de Khons se levanta en el ángulo suroccidental 
del recinto. Su propileo (una puerta abierta en el muro del 
recinto), constmido por Ptolomeo III Evergetes I, y cono¬ 
cido como Bab el-Amara, da acceso por el sur a una avenida 
de cameros protectores de Amenofis III. El pilón fue deco¬ 
rado por Pinudjem I, el atrio por Herihor y la parte interior 
por varios ramésidas (al menos una parte del templo fue 
construido por Ramsés III). Existe también una parte de la 
decoración en relieve que es ptolomaica. 

El templo de la diosa hipopótamo Opel, inmediato al an¬ 
terior, se debió principalmente a Ptolomeo VIII Evergetes 
II. La decoración la completaron varios soberanos posterio¬ 
res, entre los que se contó Augusto. Hay una simbólica 
«cripta de Osiris» debajo del santuario y en la parte poste¬ 
rior del templo. 

Dentro del recinto de Amón hay aproximadamente otras 
veinte pequeñas capillas y templos, entre los que se cuentan 
un templo de Ptah erigido por Tutmosis III, Shabaka, los 
Ptolomeos y Tiberio (al norte del gran templo y junto al 
muro del recinto), y una capilla de Osiris Heqadjet «sobe¬ 
rano del tiempo», de Osorkón IV y Shebitku (al nordeste del 
gran templo y cerca del muro del recinto). 

El recinto de Montu 

El recinto cuadrado de la parte norte es el más pequeño de 
los tres. Contiene el templo principal de Montu, varias es¬ 
tructuras menores (especialmente los templos de ; Hapre y 
Ma'at) y un lago sagrado. En 1970 fue descubierto fuera de 
la pared oriental del recinto un templo primitivo ¡de Montu, 
construido por Tutmosis I. 

El templo de Montu está precedido de un muelle y de una 
avenida de esfinges con cabezas humanas que conduce al 
templo desde el norte. El propilono o propileo, conocido 
como Bab el-Abd, fue constmido por Ptolomeo III Everge¬ 
tes I y IV Filopátor, mientras que el templo lo levantó Ame¬ 
nofis III, pero los faraones posteriores, y especialmente Ta- 
harqa, introdujeron algunas modificaciones en el plano 
original. 

El recinto de Mut 

El sector meridional contiene el templo de Mut, rodeado 


por un lago en forma de cuarto creciente, y unas estructuras Eximio izquierda: Ramsés u de 
subsidiarias, en especial el templo de Khonspekmd cuyos ZZ'ZZ'ZZ: 

orígenes se remontan a la XVIII dinastía y un templo de de él a los .jefes de Retjcn».: 
Ramsés III. «■ «■ " ,ur< > 

meridional exienor de la sala 

El templo de Mut fue levantado por Amenofis III, aun- hipóstila, jumo al pilón ti. 
que también aquí el propileo del muro circundante es ptolo- 

1 .. ,,, r .. Derecha: Una princesa, tal vez 

mateo (de Ptolomeo II Füadelfo y Ptolomeo III Evergetes I), u„u' a ma, de pie emre ios pies de 
con añadidos posteriores al templo de Taharqa y Necia- la cstó,u * colosal <lc su P 3 ' 1 »' 

* . _ ... f .. , , , , Ramsés II (con «cartuchos, 

nebo, entre otros. Amenofis III destinó al templo centena- añadidos de Ramsés vi y det sumo 
res de estatuas de granito negro representando a la diosa sacerdote de Amón, Pinudjem i de 
„.. . , ,,, i la XXI dinastía), la estatua ha sido 

leona Sakhtncl. Algunas de ellas pueden verse todavía en restaurada y restablecida delante del 
Karttak. pilón II del gran templo de Amón, 

en el lado septentrional de la entrada. 

Ahajo: Incontables fueron los 
particulares que colocaron sus 
estatuas en los templos de Karnak. 
la función principal de tales 
esculturas era parecida a la de las 
estelas votivas: la de perpetuar ti 
presencia del donante en el templo, 
y beneftearse asi del hecho de estar 
al lado del dios. 



Izquierda: El mayordomo principal 
Senenmut, contemporáneo de la 
reina Halshcpsut, cu su cargo de 
tutor de la princesa Nefrure. 
Granito negro. Altura: 53 cm. 
Chicago. Field Muscum of Natural 

Ahajo: El profeta tercero de Montu, 
Pakhclkhons, de rodillas y con una 
naos que contiene una estatuilla de 
Osiris. Granito negro. Altura: 42 
cm. III Período intermedio. 
Baltimore, Wallens Art Gallcry. 
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•la más seplcmrional se dire que rs 
la estatua de Mrmnmi, y está 
rubiena por un gran número de 
inscripciones grirgas y latinas ; son 
muchos los testimonios de personas 
que aseguran haber escuchado 
claramente un sonido a la salida del 
sol. (C. Herry, A View of the Levan!, 
1743, pág, 348). 



LA ORILLA 
OCCIDENTAL 


Los templos 

Cruzando el Nilo desde los lemplos de Karnak y Luxor, hay 
restos de templos que ocupan una franja de aproximada¬ 
mente 7,5 km. lili su mayor parte se trata de templos fune¬ 
rarios reales del Impelió Nuevo, cuya función principal era 
la de mantener el culto de los faraones enterrados en sus 
tumbas, abiertas en las rocas más al oeste, aunque también 
se rindiese culto en ellos a los dioses, y muy en particular a 
Amón y Re-Harakhty. 

Los templos más importantes fueron los de Deir el-Bahri, 
el Ramesseum y Medinel Habu. El templo mortuorio de 
Sethi I se alza en Quma, mientras que el emplazamiento del 
templo de Amenofis III sólo lo señalan en la actualidad unas 
estatuas sedentes de proporciones inmensas, los «Colosos de 
Memnón», y otras esculturas fragmentarias. Muchos de los 
templos de la orilla occidental no eran funerarios, como 



por ejemplo los de Hathor (I)eir cl-Medina), Thoth (Qas 
el-Aguz) e Isis (Deir el-Shelwit), todos ellos pertenecientes al 
Periodo grecorromano. 



Deir el-Bahri 

Deir el-Bahri, el lugar tradicionalmente vinculado al culto 
local de la diosa vaca Hathor, y casi frontal a Karnak, fue el 
emplazamiento elegido por Nebhepetre Mentuholpe de la 
XI dinastía y por la reina Hatshepsut de la XVIII dinastía 
para sus templos funerarios (en el caso de Mentuholpe, el 
templo estuvo directamente ligado con el enterramiento, 
mientras que Hatshepsut se había hecho preparar dos tum¬ 
bas: una en un valle remoto que queda detrás, en el wadi 
Sikket Taqet Zaid, y la otra en el Valle de los Reyes). Poco 
después de terminado el templo de Hatshepsut, hizo levan¬ 
tar Tulmosis III un complejo sagrado en honor de Amón 
( Djeser-akhel ) y una capilla a Hathor entre las dos estructuras 
anteriores, así como un pabellón ( Djeser-mmu ) en el patio 
del templo de Mentuholpe. 
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El templo mortuorio de Nebhepetre Mentuhotpe 
(Akhisut) 

Aunque la idea básica debe haber estado presente en la 
mente de los arquitectos de las pirámides en el Imperio An¬ 
tiguo, lo cierto es que un plano con las diferentes partes de 
un templo situadas a propósito sobre terrazas de distinta al¬ 
titud no había sido acometido en Egipto hasta que Nebhe¬ 
petre Mentuhotpe construyó su templo en Deir el-Baliri. 
Otro elemento nuevo introducido aquí, la columnata o pór¬ 
tico en la parte posterior de la terraza, puede haber deri¬ 
vado del aspecto de tumbas-, ya// (talladas en la roca) de los 
primeros faraones de la XI dinastía. 

A la parte frontal del templo, exenta, se llegaba por una 
amplia calzada de 4(i metros desde el templo del valle, ahora 
desaparecido, y consistía en un atrio, cerrado por muros en 
tres de sus lados, y una terraza con una estructura en forma 
de mastaba, ahora destruida en su casi totalidad, que proba¬ 
blemente iba asociada al culto del dios sol. F.n la parte orien¬ 
tal del atrio está la abertura conocida como «Bab el-Hosan», 
que enlazaba por un largo pasadizo subterráneo con una 
tumba real, probablemente simbólica, que quedó sin termi¬ 
nar, El ala occidental del atrio contenía originariamente un 
hosquecillo de tamariscos y sicómoros a amitos lados de una 
rampa ascendente que conducía hasta la terraza. Detrás de 
la columnata del lado occidental del atrio y en otra de la te¬ 
rraza había relieves que representaban procesiones de bar¬ 
cos, campañas en países extranjeros, escenas de caza, etc. 
Buen mimen» de pequeños fragmentos de los misinos se 
conservan ahora en distintos museos. La mastaba, que era el 
elemento dominante del templo, está rodeada por un ambu¬ 
latorio de pilastras en lodos sus lados. En su muro de po¬ 
niente hay seis capillas-estatuas (y más al oeste, tumbas) de 
consortes reales del remado de Nebhepetre (empezando por 
el norte: Myt, Ashayl, Zadch, Kawil, Keinsyl y Henhenel). 

La parte interior del templo, tallada en la roca, consiste 
en unos patios peristilos e hipóstilos al este y oeste de la en¬ 
trada hasta un pasaje subterráneo que, a lo largo de unos 
150 metros, conduce a la tumba propiamente dicha. Poco es 
lo que se ha encontrado del equipamiento mortuorio y fu¬ 
nerario de los faraones. 1.a capilla excavada en la roca, en la 
parte trasera del interior, fue el lugar principal del templo 
en que se rendía culto al faraón difunto. 

El templo mortuorio de Hatsehpsut (Djeser-djeseru) 

Es un santuario en parte tallado en la roca y en parte es una 
estructura exenta y en forma de terrazas. Sus constructores 



lomaron y desarrollaron las ideas de quienes les habían pre¬ 
cedido en 550 años, y que se encontraban al norte del lugar 
en que este templo se alzó. Incluso ahora, y estando incom¬ 
pleto, el templo refleja una armonía singular entre creación 
humana y su entorno natural. Su perspectiva original, con 
árboles, parterres y numerosas esfinges y estatuas, debió de 
causar un efecto impresionante. El templo fue construido 
entre los años séptimo y vigesimosegundo del reinado de 
Hatshepsut yTulmosis 111, interviniendo en su construcción 
muchos altos funcionarios del estado, entre los cuales estaba 
el influyente «mayordomo principal de Anión», Senenmut. 

El valle de templos del complejo está atestiguado por los 
restos de sus cimientos, pero la construcción propiamente 
dicha ha desaparecido, al menos en parte, debido a la proxi¬ 
midad del templo posterior de Ramsés IV. La monumental 
calzada, de unos 37 metros de anchura, estaba bordeada de 
esfinges, contaba con una capilla barca y conducía a una 
serie de tres palios de diferentes niveles, a los que se llegaba 
mediante unas rampas; estaban separados por columnatas o 
pórticos que protegían los ahora famosos relieves. Repre¬ 
sentan grandes barcazas, especialmente construidas para 
transportar obeliscos desde Asuán al templo de Amón en 
Kamak (la columnata inferior), escenas del naciinienlo di¬ 
vino y de la coronación de Hatshepsut (la mitad septentrio- 


Arrilui, izqmrrtiu: Soldados lomando 

relieve de la pared norte de la sala 
hipóstila perteneciente a la capilla 
funeraria de I lathor, en la parte 
meridional del templo de I latsliepstii 

Encima: los templos de l)eir 
el-Hahri desde la taxa lucia el norte. 
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Arriba, derecha; Silla hipóstila del 
Raims.soiini vista desde el suroeste. 

Derecha: Kl muro oriental de la sala 
hipóstila del Ratiiessenm. al sin de 
la entrada, registro iiilerinr detalle 
de un relieve que representa el 
asalto del fuerte de Oapur, «la 
ciudad que su Majestad saqueó en 
el país del Amor», el alto octavo del 
■ ciliado de Raimé» II. No sallemos 
la ubicación exacta de esa ciudad, al 
norte de Siria, y tal vez en la región 
de AJeppo. 


nal de la columnata media), y una expedición comercial por 
mar hasta el exótico país africano de Punt (la mitad meridio¬ 
nal de la mentada columnata media). La columnata supe¬ 
rior, formada por pilares osíricos flanqueados a su vez por 
estatuas colosales de la reina, precedía al palio superior. las 
estancias abovedadas de los lados norte y sur del patio esta¬ 
ban dedicadas a Hatshepsut y a su padre Tutmosis I, asi 
como a los dioses Rc-Harakhty y Anión. Suyos fueron los 
cultos principales que se mantuvieron en el templo. Una 
serie de nichos en la parte posterior de la sala (lado occiden¬ 
tal) contenían estatuas de la reina, y una entrada en el 
mismo muro conducía al santuario propiamente dicho. La 
estancia más intima de este santuario fue realizada por Pto- 
lomco VIII Evergeles II, aunque en líneas generales la ar¬ 
quitectura del templo se vio libre de interferencias posterio¬ 
res. Desde el patio segundo se llegaba a unas capillas 
especiales dedicadas a Anubis y Halhor. 


El templo mortuorio de Ramsés II (Khnemt-waset) 

O Ratncsscum 

El complejo mortuorio de Ramsés II -un tanto confusa¬ 
mente descrito por Diodoro, que se refería a él llamándolo 
«la tumba de Osymandyas»; es decir, de Userma'atre 1 , parte 
del prenombre de Ramsés II-, conocido actualmente como 



el Ramesseuin, consta del templo propiamente dicho, los 
almacenes circundantes de ladrillo y oirás construcciones 
(la tumba de Ramsés II se encuentra cu el Valle de los 
Reyes). 

I«a disposición interior del templo construido en piedra es 
bastante ortodoxa, aunque un poco más reelaborada de lo 
habitual: dos patios, una sala hipóstila, una serie de antecá¬ 
maras y de estancias subsidiarias, la sala de la barca y el san- 
■ Inario. 

El plano general del templo es, curiosamente, un parale- 
logramo más que un rectángulo. Ello se debió probable¬ 
mente al mantenimiento de la orientación que tenía un pe¬ 
queño templo constniido con anterioridad, dedicado a 
Tuya, la madre de Ramsés II, mientras se construían los pi¬ 
lones frontales al templo de Luxor en la ribera oriental. El 
templo de 'l uya está situado ¡ü norte de la sala hipóstila del 
Ramesseum. 

Los pilones I y II del Ramesseum están decorados con re¬ 
lieves que describen, entre otras cosas, la batalla de Qadesh 
(conocida también por las ilustraciones de Karnak, Luxor, 
Abydos y Abu Simbel). 

Dos colosos en granito de Ramsés II se alzaban originaria¬ 
mente delante de una plataforma que antecedía a la sala hi¬ 
póstila: la parte superior de la estatua meridional se encuen¬ 
tra actualmente en el British Museum, en Londres, mientras 
que la cabeza de la pieza paralela puede verse todavía en el 
propio Ramesseum. La primera estancia detrás de la sala hi¬ 
póstila tiene un techo con decoración astronómica y proba¬ 
blemente podría haberse utilizado como biblioteca del tem¬ 
plo, El habitual palacio tlel templo se levantaba al sur del 
patio primero. 
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TKBAS 


3 Raimes III 
presenta unos cautivos 
a Antón y Mut 



5 leslmdades 
de MmyAmon 

6 camparlas contra 

y los ipuebtos del man 


Medinet Habu 

Situada frente a Luxor, la antigua Tjamet (o Djamei), en 
copio Djeme (o Djemi), fue uno de los primeros lugares de la 
zona tebana estrechamente asociado al dios Amón. Hats- 
hepsut y Tulmosis III construyeron allí un templo en su 
honor. Cerca del mismo erigió Rarnsés III su templo mor¬ 
tuorio, y cercó ambas estructuras con sólidos muros de la¬ 
drillo. Dentro del recinto amurallado había almacenes, talle¬ 
res, edificios administrativos y las viviendas de los sacerdotes 
y los funcionarios. Medinet Habu llegó a ser el centro de la 
vida administrativa y económica de toda lebas, papel que 
desempeñó durante varios siglos. Y allí empezaron a cons¬ 
truirse también tumbas y capillas funerarias, en especial las 
de las adoradoras divinas de las dinastías XXV y XXVI. Este 
lugar continuó siendo habitado hasta bien entrada la Edad 
Media (hasta el siglo IX d. C.). 

El templo de Amón (Djeser-iset) 

El templo origina], construido por Halshepsut y Tutmosis 
III, sufrió numerosas alteraciones y ampliaciones en el curso 
de los 1.500 años siguientes, especialmente durante las di¬ 
nastías XX (Rarnsés III), XXV (Shabaka y Taharqa), XXVI, 
XXIX (Hakoris), XXX (Nectanebo I) y el Periodo grecorro¬ 
mano (Plolomco VIII Evcrgetes II, X Alejandro I y Anto- 
nino Pío). Tales ampliaciones extendieron considerable¬ 
mente su planta con el añadido de una sala columnada, dos 
pilones y un patio frontal. 

El templo mortuorio de Rarnsés III (Khnemtneheh) 

El templo enlazaba con el Nilo mediante un canal, detalle 
éste de cierta importancia dado que las procesiones en 
barco desempeñaban un papel primordial en las festividades 
religiosas; por ello se construyó un muelle de desembarco 
fuera del recinto. La entrada al recinto del templo se reali¬ 
zaba a través de una de las dos puertas fortificadas, al este y 
al oeste. Ahora sólo por la primera, llamada en ocasiones el 
«Pabellón». 
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Arriba: l.l faraón Raimes 111 do 
rodillas es coronado al liem|x« que 
recibe un emblema simbólico del 
Irslival-wví de la I riada rebana: 
Amnn-Re en el trono está 
acompañado de Khons y de Muí 
(dcrríis del faraón, no aparece en la 
folograf'fa). I’urte este del muro 
inerídional de la primera sala 
hipóstila, templo de Ramsós III en 
Mcdinrt Habu, registro inferior. 

Arriba, drrrrha: EJ Valle de los Reyes. 


lufuinila: Templo de Ramscs III: 
partiendo de la derecha, el pilón 
primero, el muro del primer patio 
con tres entradas y una ■ventana de 
apariciones-, <|ue enla/a el palio con 

II. el muro meridional ckí segundo 
palio y la parte interior del templo. 


El templo propiamente dicho es de traza ortodoxa y re¬ 
cuerda mucho el templo mortuorio de Ramsés II (el Rames- 
seum), al que imila probablemente de forma intencionada. 
Al sur del patio primero se alzaba el palacio de ladrillo, 
ahora gravemente dañado, que el faraón utilizaba durante 
las festividades religiosas celebradas en Medinel Habu. Se 
han reconocido dos fases de construcción en la estructura. 
Los muros interiores del palacio estuvieron decorados origi- 
nariamente con magníficos azulejos vidriados, similares a los 
que conocemos de la misma época en algunos palacios del 
delta (Tell el-Yahudiya y Qantir). 1.a «ventana de las apari¬ 
ciones* enlazaba el palacio con el templo. 

Algunos de los relieves de Medinet Habu tienen una im¬ 
portancia histórica, además de artística, porque recuerdan 
ciertos acontecimientos del reinado de Ramsés III. 

Pilón I: En la parle exterior aparece el faraón castigando a 
unos cautivos extianjeros frente a los dioses Amén y Re- 
Harakhiy, en unas escenas simbólicas de triunfo, Los teñí- 
torios extranjeros y sus ciudades sometidas están represen¬ 
tados mediante la inscripción de sus nombres en anillos que 
tienen cabezas humanas. Hay escenas de caza en la breve fa¬ 
chada occidental que mira al macizo sur. 

Pilón II: En la parte exterior (cara oriental) del macizo 
sur, el faraón presenta los cautivos a Amón y Mut. En la 
parle interior, y también sobre los muros sur y norte del 
patio segundo, hay representaciones de las fiestas de Sokar 
y Min. 

El exterior del templo , y concretamente el muro septentrio¬ 
nal, representa algunas campañas contra los libios, los asiáti¬ 
cos y los «pueblos del mar». 

Escenas más específicamente religiosas figuran en las pa¬ 
redes de las estancias del interior del templo. 


Tumbas reales 

el-Tarif 

Los ambiciosos soberanos de comienzos de la XI dinastía le- 
bana anduvieron batallando con la dinastía norteña de He- 
rakleópolis (dinastías IX-X) por la supremacía de Egipto, y 
construyeron sus tumbas en el-Tarif, en las proximidades 
del rio y en la parle inás septentrional de la necrópolis te- 
bana. Aunque el tipo de tumbas es equiparable a las tumbas 
provincianas coetáneas en otros lugares, sus proporciones 
majestuosas y su arquitectura realmente monumental las co¬ 
nectan con el templo mortuorio y con la tumba del rey que 
acabó haciéndose con el control de todo Egipto: el templo 
de Nebhepelre Mentuhotpe, en Deir cl-Bahri. 


Las tumbas consisten en una excavación abierta en la roca 
que forma un palio gigantesco (de 300 metros de largo por 
60 metros de ancho). En la parte trasera de ese patio, una 
serie de aberturas a modo de puertas dan la impresión de 
una fachada de pilares. Eso ha dado a los enterramientos el 
nombre de «tumbas -saff» (saff es «fila» en árabe). En la roca 
de detrás de la fachada hay tallarlas una cámara sepulcral 
realmente modesta y otras habitaciones, mientras que un 
templo en el valle, contraído de ladrillo, completa todo el 
complejo. La decoración de las tumbas que se ha conser¬ 
vado es escasa. 

Tres son las tumbas saff que se conocen: 

Inyotef I (Horus Sehertawy): Saff el-Dawaba, 

Inyotef II (Horus Wah'ankh): Saff el-Kisasiya, 

Inyotef III (Horus Nakhtneblepnufer): Saff el-Baqar. 

Dra Abu el-Naga 

Los faraones lebanos de la XVII dinastía y sus familias fue¬ 
ron sepultados en tumbas modestas de Dra Abu el-Naga, 
entre el-Tarif y Deir el-Bahri. la posición relativa de dichas 
tumbas y sus pertenencias son conocidas por un papiro, que 
recuerda una inspección de las mismas realizada hacia el año 
1080 a. C. (el papiro Abbott). Durante las excavaciones diri¬ 
gidas por Mariette antes de 1860 se encontraron numerosos 
objetos con inscripciones, entre ellos los llamados alaúdes- 
rishi, armas decoradas y piezas de joyería. La arquitectura 
de las tumbas, que pueden haber tenido pequeñas pirámides 
construidas con ladrillo, es poco conocida. 

El Valle de los Reyes («Biba» el-Muluk») 

Tras la deiTota de los hyksos los faraones lebanos de la 
XVIII dinastía empezaron a conlruirsc sus tumbas en un es¬ 
tilo que correspondía a soberanos de todo Egipto. La tumba 
de Amenofis I estuvo probablemente en Dra Abu el-Naga. 
Su posición no la conocemos con certeza, pero la estima en 
que el faraón fue tenido por la comunidad de obreros espe- 
cializados y comprometidos en la construcción de las tumbas 
reales sugiere que ésta fue la tumba más antigua del nuevo 
tipo. Tulmosis I fue el primero que tuvo su sepultura exca¬ 
vada en las rocas de un valle desolado, más allá de Deir 
el-Bahri, conocido ahora como el Valle de los Reyes. La 
zona está dominada por el pico de el-Qurn («el cuerno»), y el 
valle consta de dos brazos principales: el valle oiiental, con 
la mayor parte de las tumbas, y el valle occidental, con las 
tumbas de Amenofis III y de Aya. El número total de tum¬ 
bas es de 62 (la número 62 es precisamente la tumba de Tu- 
tankhamón, que fue la última descubierta); pero algunas no 
son tumbas reales, mientras que la pertenencia de otras 
sigue siendo controvertida. Las tumbas estaban separadas 











de los correspondientes templos funerarios, levantados al 
borde de las tierras de cultivo. No consta con certeza la mo¬ 
tivación que indujo a separar templo y tumba; las razones 
debieron de ser tanto religiosas como arquitectónicas. 

El plano de las tumbas reales de las dinastías XV1II-XX (la 
última es la tumba de Raí uses XI) en el Valle de los Reyes, 
consiste en un largo corredor inclinado, excavado en la 
roca, con una o varias sitias (a veces con pilares), y que ter¬ 
minaba en la cámara sepulcral. En las tumbas más antiguas, 
el corredor gira a derecha o izquierda, generalmente en án¬ 
gulo recto, después de una cierta distancia; pero desde fina¬ 
les de la XVIII dinastía era recto. Y su longitud podía ser 
considerable: el de Harcmhab tiene 105 metros de largo, 88 
metros el de Siptali, y 83 metros el de Ramsés VI. 1.a deco¬ 
ración de las tumbas es casi exclusivamente religiosa. Abun¬ 
dan las escenas del faraón en presencia de los dioses; pero 
los elementos más notables son los textos y las ilustraciones 
que acompañan a varias composiciones religiosas («libros») 
como el libro de Amduat («lo que está en el mundo infe¬ 
rior»), de puertas, de cavernas, la letanía de Re, y otros. Los 
primeros ejemplares de estos textos fueron hechos de tal 
modo que dab<m la impresión de enormes papiros funera¬ 
rios desenrollados sobre los muros de la tumba. Desde fina¬ 
les de la XVIII dinastía, la decoración fue tallada en re¬ 
lieve. 

No es fácil imaginar la riqueza y belleza originales de lo 
que contenían aquellos sepulcros regios. El único que se ha 
encontrado intacto, en su casi totalidad, nos permite vislum¬ 
brar, con dolor, todo lo que se ha perdido; la tumba de Tu- 
tankhamón puede muy bien no ser típica. 

La aldea de los obreros en Deir el-Medina 

Gracias a los óstracas, los papiros y otros documentos pode¬ 
mos reconstruir con bastantes datos la vida cotidiana de la 
comunidad de los trabajadores («servidores en el Lugar de 
la Verdad») empleados en la construcción de las tumbas re¬ 
gias en el Valle de los Reyes. Las ruinas del asentamiento mu¬ 
rado (unas 70 casas), en el que vivieron los trabajadores con 
sus (¡unilias desde el reinado de Tutmosis 1, puede verse en 
un pequeño valle que queda detrás de la colina de Qumet 



Mura'i, en Deir el-Medina. Cerca se encuentran las propias 
tumbas de los obreros y las capillas de sus dioses locales. 

1.a «cuadrilla» de trabajadores, formada por 60 hombres e 
incluso más, se dividía en dos «equipos», rada uno con su ca¬ 
pataz, su delegado y uno o varios amanuenses. Su superior 
era el visir, que se presentaba en algunas ocasiones o en¬ 
viaba a alguno de los «mayordomos» reales para visitar el 
lugar e inspeccionar el desarrollo de las obras. Los jornales 
de los obreros se pagaban en especie, principalmente grano, 
y los recibían a final de mes. Otros alimentos, como pescado 
y verduras, y en ocasiones carne, vino, sal, etc. también se les 
proporcionaba. Una característica de este período fue el 
que durante la XX dinastía hubo ocasiones en que los víve¬ 
res se retrasaban, lo que conllevaba las protestas de los tra¬ 
bajadores. La primera «protesta laboral» que se recuerda 
tuvo efecto el año 29 de Ramsés III. I/ts trabajadores per¬ 
manecían habitualmente en el Ipgar de la tumba, en el Valle 
de los Reyes, durante la «semana» laboral de 10 días, regre¬ 
sando a la aldea los días restantes o ¡tara las festividades reli¬ 
giosas, que también eran días de descanso. 


Valle do los Reyes. 

Arriba izquierda: Tumba do 
Haromhab (N. n 57): el faraón ofrece 
lazas de vino a Karsiese con cabeza 
de halcón, el -gran dios, rey de los 
dioses, señor del cielo»; y el mismo 
faraón en pie adorando a Hathor 
»la soberana de Tebas, señora de 
lodos los dioses, dueña del cielo» 
(relieve piniado en la pared oriental 
de la estancia que antecede a la 
cántara del sarcófago). 

Arriba: Tumba de Tunnosis III (N." 
34): escenas y textos de la »hora» 
tercera (división) del libro de 
Amdrnil (pintura mural en la ráinara 
del sarcófago de forma ovalada). 

Izquierda: Aldea de los trabajadores 
en Deir el-Medina. 
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Tutankhamón: la verdadera historia 
nunca contada 


•Al Jirnl se ha hecho un maravillosa 
descubrimiento en el mllr: una tumba 
magnifica ton tos sellos intactos; 
rrrubierta hasta la llegada de usted; 
felicitaciones• (telegrama enviado pul 
Cárter a lord Camavon, la mañana 
del 6 de noviembre de 1922). 

I..i tumba de Tutankhamón (N." 
62 en el Valle de los Reyes) fue 
descubierta en 1922 por el 
egiptólogo inglés l loward Cárter, 
cuyos trabajos fueron linanriados 
por el conde de Camavon. Es la 
única tumba real del Inqicrio Nuevo 
<|ue fue encontrada casi intacta y la 
única <|ue probablemente si¬ 
man tendía asi para siempre. Aunque 
Ira sido el descubrimiento más 
divulgado de cuantos se lian 
realizado en Egipto en el siglo 
actual, y |>ese al interés general que 
lian suscitado sus exposiciones 
itinerantes por nulo el mundo, la 
mayor parte de los tesoros de 
Tutankhamón no han sitio evaluados 
exactamente por los egiptólogos, de 
manera que este excepcional 
hallazgo todavía no lia aportado 
toda su contribución a nuestro 
conocimiento del Egipto antiguo, 
tos objetos de Tutankhamón están 
reunidos en el Museo Egipcio de El 

por Cárter y sus colaboradores 
durante los aitos del laborioso 
esclarecimiento de la tumba se 
encuentran en el Griffith Instituir 
de Oxford. 

He aquí algunos de los objetos 
bailados en la tumba: 

capillas de madera, un sarcófago de 
cuarcita, los ataúdes exterior y 
medio de madera, otro interior de 
oro, máscara y adormís, diadema y 
daga lodo en oro, doselctc y cofre 

/■>"ii/wmi>nr» funerario: estatuillas del 
faraón, cairos desmontados, canapés 
y lechos, cabezales del trono en 
madera sobredorada {derecha), sillas 
y taburetes, rajas, vasos y lámparas, 
arcos, aljabas y escudos, bastones, 
látigos y cetros, prendas de vestir, 
paletas para escribir, tableros de 
juego, joyas, abanicos, instrumentos 
musicales, modelos de baicós, 
capillas de madera y oro, estatuillas 
de dioses y sliawablis o estatuillas del 
faraón en forma de momia. 
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l'xlrmui iitfuindti: Tumba del visir 
Ra'mosc en .Shi-lkli Abd el-Quma 
(N." 55). de la primera parte del 
reinado de Aiih-ijoIi* IV. Relieve. 

lujuirriln: Tablón de fondo del alaiid 
de Soler, m,.«euros del vigln II d. 

diosa Not, rodeada de los signo* del 


Sheikli Abd el-Quma. Ijimlre.s, 


Abajo: Tumba del padre del dios, 
Aineneinone en Qoniet Mnra'i 
(N “ 277), a tninic-n/o» de la 
XIX dinasli.i: episodio riel funeral 



Tumbas privadas 

I,as tumbas tebanas más espaciosas e importantes se concen¬ 
traron en vanas zonas, en la orilla occidental, listas eran, 
empezando por el norte del río: Dra Abu el-Nagra, Deir 
el-Bahri. el-Khokha, Asasif, Sheikh Abd el-Qurna, 
Deir cl-Medina y Qumet Mura'i. El Servicio de Antigüeda¬ 
des Egipcias da Ja cifra oficial de 409 tumbas; pero reciente¬ 
mente se han añadido cinco más. I -as fechas de esas sepultu¬ 
ras abarcan desde la VI dinastía al Periodo grecorromano, 
aunque en su mayoría son del Imperio Nuevo. Existen otras 
muchas tumbas, algunas grandes y decoradas, otras poco 
menos que simples sepulturas. Tal vez las más importantes 
se encuentran en el Valle de las Reinas, al sur de Deir el- 
Medina y en otros pequeños valles cercanos, que incluyen la 
«tumba de las Tres Princesas» del reinado de TuunosLs III 
en Wadi Qubbanet el-Qirud («Valle de las tumbas de los 
monos»), con un tesoro de vasos de oro y plata que ahora se 
encuentra en el Metropolitan Museum de Nueva York. 

Como cabía esperar, muchas de las tumbas y sepulturas 
menores de el-Tarif y de Dra Abu el-Naga, no incluidas en la 
serie oficial de tumbas tebanas, son coetáneas de las tumbas 
reales de las dinastías XI y XVII; pero sobre lodo la última 
de las áreas continuó siendo utilizada hasta bien entrado el 
Periodo tardío. la» mismo se puede aplicar a los cementerios 
de Asasif y el-Khokha en tomo a las calzadas que conducen 
a los templos de las dinastías XI y XVIII en Deir el-Bahri, y 
al propio Deir el-Bahri. 

Se han descubierto numerosos e importantes escondrijos 
con enterramientos agrupados. En 1891, 11. Grébaut y G. 
Daressy hallaron un amplio escondrijo con ataúdes de «sa¬ 
cerdotes de Anión» del III Período intermedio en Deir 
el-Bahri. Era ya el segundo hallazgo de ese tipo; en 1858, 
Mariette había descubierto un deposito de ataúdes de «sa¬ 
cerdotes de Moni u». El más espectacular de estos rincones 
secretos fue el hallado en la tumba N" 320, en el primero de 
los valles al sur de Deir el-Bahri, en 1881. Contenía ataúdes 
y momias de los faraones egipcios más famosos, desde la 
XVII dinastía a la XX, que habían sido reunidos en un 
mismo lugar por razones de seguridad duranie la XXI dinas- 
lia. 

Algunas de las tumbas de Sheikh AIkI el-Quma, al sur de 
Deir el-Bahri, pertenecían a la familia del famoso plebeyo 
Scnenmut, en el reinado de Hatshepsul. También se han 
descubierto una tumba del III Periodo intermedio (cono¬ 
cida como «Tumba del Principe de Gales») con unos 30 sar¬ 
cófagos (aunque el escondrijo probablemente se estableció. 
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Abajo: Tumha de Ameiiemone m 
Qumet Mura'i <N." 277), de 
comienzos de la XIX dinamia: dos 
.sairólagos ¡inlro|M>ides del difunto, 
«olorados fuera de la entrada de la 
tilín ha durante el funeral. Pintura. 


lintíhn: Tumba del siervo en el 
IiiU.ii de la verdad, Paslied, en Deit 
el-Medina (N.“ 3), del reinado de 
Sello I: lámala mortuoria pintada. 



al menos en parte, en los liempo modernos, y los ataúdes 
fueron llevados de otros lugares), y otra con 14 sarcófagos 
de tiempos del emperador Adriano. 

(lomo sugiere el nombre, el Valle de las Reinas («Biban 
el-Harim») contiene tumbas de reinas y de otros miembros 
de la familia real, especialmente las de princesas ramésidas. 

La mayor parte de las grandes tumbas tebanas estaban ex¬ 
cavadas en la roca, y sólo unas pocas tenían una estructura 
exenta. Sus planos varían notablemente; las que expresamos 
a continuación presentan características muy generales. 
Finales del Imperio Antiguo. Una o dos estancias de forma 
irregular, algunas veces con pilares; pozos en declive condu¬ 
cen a una o varias cámaras sepulcrales. 

Imperio Medio. El muro posterior de un atrio abierto 
forma la fachada de la tumba. Un largo corredor, seguido 
de una t apida, enlazaba con la cámara sepulcral a través de 
un paisaje en declive. 

Imperio Nuevo. Un atrio abierto, a menudo con estelas, 
precede a la fachada con una hilera de «conos funerarios» 
en cerámica encima de la puerta. Una sala transversal 
(«ancha»), a veces con estelas en los lados menores, está se¬ 
guida de una sala «larga» en el eje central de la tumba. El 
santuario tiene un nicho con estatua o una falsa puerta. 
Todas las estancias interiores pueden tener pilares. Él pozo 
de la cámara sepulcral está habitualmente abierto en el 
atrio. Las tumbas ramésidas de Deit el-Medina combinan 
una estructura exenta por completo o en parte (pilón, patio 
abierto, |x’>rlico y capilla abovedada con nicho de estatua y 
pirámide de ladrillo encima) con cámaras excavadas en la 
roca y a las que se accede por un pozo. 

Período tardío. Algunas de estas tumbas son enormes y sus 
planos muy complejos. Unos pilones de ladrillo y patios abier¬ 
tos preceden a una serie de estancias subterráneas, habitual¬ 
mente con pilates, que conducen a la cámara sepulcral. 

La pintura es el método habitual de decoración en las 
tumbas tebanas, aunque no es infrecuente el relieve. Los 
temas representados incluyen escenas de la vida cotidiana y 
asuntos religiosos, que son los predominantes desde el Pe¬ 
riodo ramésida. 
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J. G. Wilkinson en Tebas 


El trabajo de los egiptólogos actuales se basa en el de los es¬ 
tudiosos que, a menudo en condiciones increíblemente 
duras, fueron los adelantados de esta disciplina en la pri¬ 
mera mitad del siglo pasado. Aquél fue un periodo en que la 
egiptología iba reuniendo el cuerpo básico de los materiales 
de estudio; una época de intensa recopilac ión y copia de- ins¬ 
cripciones, relieves y pinturas del Egipto antiguo. Algunas 
de las obras publicadas en ese periodo siguen siendo indis¬ 
pensables para una buena biblioteca de egiptología, todavía 
hoy, ciento cincuenta años después. 

John Gardner Wilkinson llegó a Egipto en 1821, cuando 
contaba 24 años, y un año antes de que Champollion redes¬ 
cubriera los principios de la escritura egipcia. Durante los 
doce años siguientes permaneció allí casi ininterrumpida¬ 
mente, sin que apenas hubiera lugar del antiguo Egipto que 
el hábil e incansable copista no visitase, anotándolo todo en 
sus libros de campo. Su interés por la egiptología llegó a 
convertirse casi en una obsesión; no había inscripción al¬ 
guna, por pequeña e incompleta que fuese, que para él re¬ 
sultase insignificante. Fue uno de los primeros conocedores 
de los convencionalismos de la representación egipcia, hasta 
el punto de que fue capaz de producir copias completa¬ 
mente fieles a los originales. Gracias a ello sus papeles, que 
ahora se conservan en el Griffith Institute de Oxford, con¬ 
tienen abundantísima información sobre los aspectos más 
variados del Egipto antiguo. Wilkinson publicó los resulta¬ 
dos teóricos de su obra en varios libros, que no reproducían 
sin embargo todas sus copias, y las que aparecieron en los li¬ 
bros impresos a menudo están desfiguradas por la pésima 
reproducción. Su obra más importante llevaba el título de 
Manners and Customs of the Ancient Egyptians, including Iheir 
prívate lije, govemment, laws, arts, manufactures, religión, agri- 
culture, and early kistory, derived frorn a compamon of the pain- 
tings, sculptures, and monumento still extoting, with the aaounts 
of ancient aulhors. La obra se publicó en 1837, en (res volú¬ 
menes, y durante casi cincuenta años siguió siendo el mejor 
tratado general del Egipto antiguo. Ello convirtió al autor 
en el primer egiptólogo británico de renombre. 



Más de un problema difícil se ha solucionado consultando 
las copias de Wilkinson, porque muestran cómo se encon¬ 
traban los monumentos entre los años 1821 y 1856 (fecha 
de su última visita a Egipto). Su obra sobre las tumbas priva¬ 
das de Tebas es un ejemplo que hace al caso: muchas de las 
escenas copiadas por Wilkinson han sufrido daños o h;m de¬ 
saparecido por completo desde entonces, mientras que 
otras, incluyendo a veces tumbas enteras, esperan todavía su 
publicación o resultan ahora inaccesibles. Su obra mereció 
al autor el título de caballero, que recibió en 1939. 


Ambo: Artesanos en acción: relieve 
de la tumi» tebana N." 36, 
perteneciente al mayordomo 
principal de la adoradora divina, Ibi; 
reinado de PsaminCtico I (la escena 
imita en parte un relieve de la VI 
dinastía en Dcii el-Gabrawi). Están 
representados los oficios siguientes 
(desde la izquierda): registro I ." por 
anilla, guarnicioneros haciendo 
sandalias, trabajadores que preparan 
vasos de piedra, shauiabtu y canopes, 
y piezas de metalurgia; registro íi." 

( utreros, escultores, joyeros; registro 
4.". metalúrgicos, hombres que 
llevan un tablón, constructores de 
barcos; registro 5.". constructores 
de barros y amanuenses. El relieve 
esta notablemente dallado. 

I entro izquierda: Dos hombres 
balitados desplumando gansos; 
piniura de la tumba tebana N.” HH, 
del abanderado del señor de los Dos 
Países, Pehsukher Tjenenu, y 
perteneciente al reinado de 
Tutmosis II o de Amenofis II; la 
escena se realiza en una cabaña y 
las aves, una vez desplumadas, se 
cuelgan de una viga; en el suelo hay 
otros tres gansos muertos; el cuadro 


está muy dañado, y el nutro de uno 
de los protagonistas lia desaparecido 
por completo. 

Abafo izquierda: Dos amanuenses y 
un inspector de una escena de 
registro de ganado; pintura en la 
tumba tebana N. 1 ' 76, perteneciente 
al portador del abanico a la derecha 
(leí rey 1 jenuna, del reinado de 
Tutmosis IV. I.os hombres están 
sentados en cuclillas, en la postura 

con los pies plegados bajo los 
muslos y sosteniendo unos papiros 
desplegados (las mesas de esnibir 
no se utilizaron en el Egipto 
antiguo). Al lado tienen los 
contenedores de los papiros. En la 
actualidad se encuentra 
notablemente dañada. 

Centro derecha: EJ visir Pascr y su 
mujer, seguidos de unos familiares, 
asisten a la purificación de las 
olrcndas mediante incensación y 
libación; relieve de la lutnlia tebana 
N " 106 de Pasci. visir de Scthi I y 
de Ramsts II. la tumba no ha sido 
publicada en su integridad, y la 
escena está ahora casi destruida. 


Abajo derecha: Bailarína nubia 
acompañada de músicos (ellas y 
ellos) que tocan la lira, la doble 
flauta v el arpa; pintura de la tumba 
tebana N.° 11.3 del sacerdote y 
secretario,del dominio de Anión, 
Keynetm; pertenece al reinado de 
Rainsés VIII. E.sla danza nubia, lal 
vez denominada faifas, aparece en 
muchos otros monumentos Además 
de la muchacha nubia, aparecen 
algunos hijos e lujas de Keyncbu; 
ello puede indicar la |xipularidad de 
la danza en el periodo emienda. 
Ahora está completamente destruida 
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ALTO EGIPTO SEPTENTRIONAL 


el 11. 




El norte del Alto Egipto se extiende entre las ciudades de 
Tebas y Asyul. Constituyó el corazón del Egipto antiguo, la 
cuna y f ragua de las primeras dinastías, el tierra adentro que 
continuó siendo Egipto en tiempos de crisis, y desde el que, 
con Tebas a la cabeza, surgieron las tentativas de alcanzar 
una nueva unidad política. 

Económicamente, siempre fue de capital importancia el 
control de los accesos al oro y los minerales que provenían 
del desierto oriental, mientras que, políticamente, Tebas en 
el sur, marcaba el curso de los acontecimientos desde los 
primeros tiempos de la XI dinastía. 

Naqada, Qift y Abydos dominaron la escena en los Perio¬ 
dos predinástico y de las primeras dinastías, con Danda- 
ra que fue ganando en importancia durante el Imperio An¬ 
tiguo. 

la ascensión de Tebas ahogó a sus vecinas del norte en el 
Imperio Nuevo, aunque Abydos consiguió mantener su po- 
sicion y Qifi, por su parte, continuó viéndose favorecida por 
la actividad constructora de los faraones. El templo de Dan- 
dara es, a no dudarlo, la estructura más impresionante de la 
zona a finales de la antigüedad. 
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Izquierda: El nombre con que se 
conoce esta estatuilla de basalto, del 
Ashmolcan Muscum de Oxford, -el 
hombre MacGregor», deriva del 
reverendo William MacGregor al 
que había pertenecido y al que se la 
compró en Sotheby's en 1922. El 
famoso coleccionista la adquirió de 
un tratante junto con un grupo de 
figurillas de marfil. Se pretendía que 
todos aquellos objetos habían sido 
hallados en Naqada, un yacimiento 
que proporcionó numerosos objetos 
del Periodo predinástico y de las 
primeras dinastías. Muchos libros de 
arle egipcio empiezan con esta 
estatuilla magnifica; pero 
recientemente se ha cuestionado su 
autenticidad por motivos estilísticos. 
Altura 39 cm. Período predinásticn. 

Extremo izquierda: Paisaje típico de 
acantilados de piedra caliza al oeste 
del Nilo y cerca de Nag l lammadi, 
separados del rio por una franja 
muy estrecha. Un geólogo puede 
leer la historia de la época de las 
glaciaciones en los estratos y 

















N«k rl Mudurmid 

Templo de la ii i.til.i de Momio, en rl 
rxlrucluru» auxilíales, Irvanludo 


Nlujada y Tukh 

Cementerios prcdináitícos y ilr las 
primeras dinastías, ton iuinl>ii 
mastaba del rrinado dr Alia 
■Pirámide. de Tukh. 


Restos de un templo ptolomaito de 
Haroeris y Hcquct, 


Qift 

Restos de templos de Min, 
pertenecientes al Imperio Medio y 
posteriores. Pequeño templo de Min 
en Qal'a. 


(.ropo secundo de templos, tal vez 
«Ir Horus de Edfu. Necrópolis que 
Incluye enterramientos de animales. 


cl-Qaxr wul-Saiyad 

Tumbas del I Período intermedio. 


Iliw 

Dos templos grecorromanos. 

( míentenos lie iodos los periodos. 


Abydos 

( míentenos dr ■ asi lodos los 
periodos, con tintillas faraónicas de 
¡as primeras dinastías. 

Templo de Osiris con < .quilas v 
recinto urbano. 

Templos-rcnotaflos, entre los que «• 
incluyen los de Sethi I y Rain sis 11 
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Nag el-Madamud 


Además de Karnak, Tod y Arman!, también la antigua ciu¬ 
dad egipcia de Madu, a unos 8 km al nordeste de Luxor, fue 
un lugar importante de veneración en el área tebana al dios 
Monlu, representado con cabeza de halcón. 

El primitivo templo de Madamud, ahora destruido, se re¬ 
montaba al Imperio Medio (tal vez a Nebhepelre Mentu- 
hotpe, y más aún a Senwosret III); pet o pudo haberse levan¬ 
tado en el lugar de una capilla funeraria anterior. Los 
faraones de finales del Imperio Medio y del II Periodo inter¬ 
medio prosiguieron la obra de construcción, especialmente 
Amenemhet VII (Sedjefakare), Sebekhotpe II (Sekhemre- 
khutawy) y Sebekhotpe III (Sekhemre-swadjtawy) de la XIII 
dinastía, y Sebekemzaf I (Sekhemre-wadjkha‘ 11 ) de la XVII 
dinastía. Pero ninguna de sus construcciones se ha conser¬ 
vado. 

También existen algunos monumentos dispersos del Im¬ 
perio Nuevo y del Período tardío, prueba de que el lugar no 
quedó olvidado en aquella época. 

El templo de Monlu, Rattawy y Harpócrates, que todavía 
se conserva en parte, es del Período grecorromano. Fue edi¬ 
ficado sobre estructuras anteriores, y fueron numerosos los 
gobernantes que contribuyeron de una manera u otra a su 
esplendor linal, Un muelle y restos de una avenida de esfin¬ 
ges preceden a una puerta abierta en el muro de ladrillo 
construido por Tiberio. 

La lachada del templo propiamente dicho está formada 
por tres pabellones de Ptolomeo XII Auletcs, y desde allí se 
avanza a través del patio de Antonino Pío. Desde la sala hi¬ 
póstila exterior de Ptolomeo VIII Evergetes II, la planta del 
templo es convencional. Inmediatamente detrás hay un se¬ 
gundo templo, dedicado al loro sagrado de Monlu. Algunas 
de sus estancias probablemente sirvieron pata el acomodo 
del animal. 1 x>s muros exteriores de los templos fueron de¬ 
corados por Doiniciano y Trajano. 

Al sur del templo de Montu existió un lugar sagrado, y 
restos de cimientos y otros bloques demuestran que allí se 
alzó en tiempos un primitivo templo ptolomaico (de Ptolo¬ 
meo II Filadelfo, de Ptolomeo III Evergetes I y de Ptolomeo 
IV Filopátor) que ocupaba el ángulo suroccidental del re¬ 
cinto sagrado 



Naqada y Tukh 


A menudo, los arqueólogos emplean los nombres de yaci¬ 
mientos importantes como términos descriptivos de culturas 
arqueológicas enteras. I*is dos últimas culturas egipcias del 
Período predinástico se denominan habitualmente Naqada I 
y II, tras los cementerios excavados por W.M. Flinders Pe- 
trie en 1895, E 11 este caso, la designación resulta un tanto 
inapropiada; pues aunque Naqada es el asentamiento mo¬ 
derno más vasto del área, los cementerios están de hecho a 
unos 7 km al norte, entre Tukh y el-Ballas. 

Aproximadamente a unos 3 km al noroeste de la aldea de 
Naqada, al borde del desierto, encontró J. de Morgan el año 
1897 una maslaba de principios del Período dinástico. Era 
una amplia estructura en ladrillo cocido (54 x 27 ni) con una 
«fachada palanlina» a todos los lados. Han sido halladas ta¬ 
blillas de marfil, fragmentos de vasos y sellos de arcilla con 
los nombres del faraón Aha así como de Neithotpe, tal vez 
su esposa y sucesora reina reinante. La tumba fue cons¬ 
truida muy probablemente para un administrador local de 
comienzos de la II dinastía, laxs cementerios cercanos tam¬ 
bién han proporcionado numerosas estelas de finales del 
Imperio Antiguo y del I Periodo intermedio. La necrópolis 
perteneció a la ciudad de Qus, en la orilla oriental del 
Nilo. 

La extensión de los cementerios y de los yacimientos exca¬ 
vados por Petrie («Naqada») demuestra que la antigua Nubt 


Arrilia ¡¡guinda: Reconstrucción (le 
la maslaba perteneciente a las 
primeras dinastías, hallada por J. de 
Morgan en Naqada. La estructura 
estaba rodeada por un muro, de un 
espesor de 1,1 ni. En el centro del 
núcleo de la mastaba había cinco 
estancias para enterramiento y 
almacén, rodeadas por otros 16 
compartimientos llenos de grava y 


Ambo: Vaso decorado de la cultura 
Naqada I. Oxford, Ashinolean 
Museuni. 



































Al.TO KGIPTG SEPTENTRIONAL 




Arriba; Cabczii colouU, mi ki<hiiio 

rojo, de un empcmdni ... 

probablemente t.uliuiilii. Ilir 
enconlrada en rl pilón II <leí Irtnpli 
septentrional de Mili v «Ir Un mi 
Qift. Altura 51 < ni l lliidi'lllii, 
l’ennsylvaniii Unlvmlly Minnini 


a l',Ul|M» 


lufuierda: Qus en tlciDim 
expedición de NuiMilr 
pilón incidental del leinpiii ur 
llaroerios y Hegel con la ilud.nl 
moderna. 


(la Ombos griega), vinculada habitualtnente con la moderna 
Tukh, a unos 4 km al sudeste, debió ser una ciudad muy im¬ 
portante a finales del Periodo predinástico. El nombre de¬ 
riva probablemente del antiguo egipcio nub, «oro», en razón 
de la proximidad de las minas de oro del desierto oriental, 
accesibles desde el wadi Hammamat; lo que podría explicar 
asimismo el auge y esplendor de la ciudad. El dios local era 
Seth ( Nttbíy , «el Ombita»), más tarde considerado como el 
dios por excelencia del Alto Egipto. Hasta ahora sólo se ha 
localizado un templo dedicado al mismo en el Imperio 
Nuevo. Varios faraones de la XVIII dinastía (Tutmosis I y 
111, Amenofis III) y varios ramésidas contribuyeron a su 
construcción. 

Un monumento un tamo enigmático es la «pirámide» de 
Tukh. Está construida en piedra descubierta, y su fecha e in¬ 
cluso su identificación como pirámide son dudosas. 


Qus 

A |ii/g.u poi sus cementerio*, Qus. al nomexlr dr Naqada, 
la antigua Cewi " í•>*> (Apollluopolix Paiva, del Periodo gtr 
i oni Himno), que «• hallaba en la otra banda del río, debió 
sei una ciudad lni|K>nanie al tomirn/o de la historia egip- 
i la lal ve/ se debió a que en aquella ■ poc a em el punió tic 
pillllda pina las expedí . i las (unirías tle Wadi Ham 



Senwosm 1 somimic un hrp (un 
objeto ritual de origen destonocido) 
y un remo; representa una 
ceremonia del fcsiival-W celebrada 
en presencia del dios Min; relieve 
en caliza procedente de las 
estructuras mas antiguas bajo el 
templo septentrional de Qift. 
Londres, Petric Collcciion 
(Univcrsily College), 


mamal y al mar Rojo. Actualmente sólo quedan dos pilones 
del templo ptolomaico de Harocris y He<|el. 


Qift 


La ciudad de Gebtu (en copio Krbto, y en griego Koptos, que 
no ha de relacionarse con la palabra «copio»), actual Qift, 
fue la capital del nomo V del Alto Egipto. La prosperidad de 
la ciudad se debió a su posición geográfica: era aquí (o en 
Qus, un poco más al sur) donde las caravanas comerciales 
ponían rumbo hacia la costa del mar Rojo y hacia las minas 
del desierto oriental dejando el valle del Nilo. Gebtu se con¬ 
virtió muy pronto en el centro religioso más importante de 
la zona, y su dios local Min fue también considerado como el 
dios de la región desértica oriental. Isis y Horus llegaron a 
ser deidades prominentes vinculadas a Qift, sobre todo du¬ 
rante el Período grecorromano; una de las razones que con¬ 
tribuyeron a ello fue una reinterpretación de los dos halco¬ 
nes del emblema del nomo como Horus y Min. Como cabía 
esperar, los monumentos hallados en Qift se extienden a lo 
largo de toda la historia de Egipto, aunque in situ sólo se en¬ 
contraron estructuras de templos del Período tardío y gre» 
corromano. 

Restos de tres grupos de templos, rodeados por un muro, 
fueron localizados durante las excavaciones realizadas por 
W.M. Flinders Petrie (1893-94) y por R. Weill y A.J. Rei- 
nach (1910-11). 

El templo septentrional de Min y de Isis, en gran parte sin 
decorar, que todavía se alza en el lugar, fue obra de un fun¬ 
cionario al servicio de Ptolomeo II Filadelfo, llamado Sen- 
nuu, con algunos añadidas posteriores de Ptolomeo IV Filo- 
pátor, de Calígula y de Nerón (en especial los tres pilones). 
El templo se alza en el lugar de unas estructuras anteriores 
de Amenemhet 1, Senwosrel I y Tutmosis III; el nombre de 
este último gobernante está atestiguado por numerosos res¬ 
tos de los cimientos. Al sur del tercer pilón del templo sep¬ 
tentrional v- han encontrado restos de una capilla erigida 
por Amaxix en honor de Osiris. 

También el lugar del templo medio tiene una larga histo¬ 
ria han sido descubiertos bloques de Senwosrel I y una 
puerta ele Tutmosis III con añadidos hechos por Osorkón 
(II. probablemente), así como una serie de estelas («Decre¬ 
tos de Koptos»), que se remontan a las dinastías VI y VII, 
con copias de dec icios reales relativos al templo y a su per¬ 
sonal. El templo medio o central fue levantado por Ptolo¬ 
meo II Filadrilo, ron aportaciones posteriores de menor im¬ 
portancia debidas a los emperadores Calígula, Claudio y 
Trujano. 

En el lugar del templo meridional han salido a luz puertas 
de Nectanebo II, de Calígula y de Claudio, asi como una 
capilla de Clcopatra VII Filopátor y de Ptolomeo XV Ce- 
sarión, 

Claudio construyó un pequeño templo (de aproximada¬ 
mente 24 x 16 m), dedicado a Min, Isis y Horus, al nordeste 
de Qift, en la localidad dé el-Qala. 
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Dandara 


Dandara o Dendera, la antigua ¡unet o Tmüere (que los grie¬ 
gos llamaron Tenlyris), fue la capital del nomo VI del Alto 
Egipto, y una ciudad de cierta importancia, aunque desde la 
antigüedad el centro de la población de la zona se desplazó 
hacia Qena, en la ribera oriental. El complejo del templo se 
alza ahora aislado al borde del desierto. 

La necrópolis de Dandara incluía tumbas del I Período di¬ 
nástico, aunque su fase más importante fue la de finales del 
Imperio Antiguo y el I Período intermedio. Por aquellas fe¬ 
chas, las provincias fueron virtualmente autónomas, y aun¬ 
que Dandara no fue la más importante de las facciones del 
Alto Egipto, sus notables construyeron numerosas mastabas 
de cierta amplitud, siendo sólo una de ellas la que en la ac¬ 
tualidad conserva todavía alguna decoración además de es¬ 
telas y falsas puertas. En el lado occidental del yacimiento 
hay catacumbas de tumbas de animales con bóveda de ladri¬ 
llo; predominan las tumbas de pájaros y perros, mientras 
que enterramientos de vacas han sido hallados en varios 
puntos de la necrópolis, siendo la vaca una de las represen¬ 
taciones de la diosa Halhor. 

En este lugar se recuperó una pequeña capilla de Nebhe- 
petre Mentuhotpe, que ahora se ha reconstruido en el 
Museo de El Cairo, la construcción, que también conserva 
inscripciones de Memeftah, estuvo dedicada más al culto del 
faraón que de la diosa, y probablemente completaba el tem¬ 
plo principal de la época. 

El complejo del templo está orientado, como de costum¬ 
bre, hacia el Nilo, que aquí fluye de este a oeste, de modo 


que el templo mira hacia el norte, aunque para los egipcios 
representaba simbólicamente el «este». En esta descripción 
se han utilizado los cuadrantes. 

La monumental puerta de Domiciano y de Trajano está si¬ 
tuada en el imponente muro de adobes que rodea el recinto, 
y conduce a una zona abierta con la casa del nacimiento al 
oeste, levantada en el Período romano. Es el templo más re¬ 
ciente de cuantos se conservan de este tipo; representaba la 
localización ritual en que Halhor había dado a luz al joven 
Ihy, que surge como símbolo de la fase juvenil de los dioses 
creadores en general. El templo fue construido cuando la 
estructura primera, iniciada por Nectanebo 1 y decorada a 
comienzos del Periodo ptolomaico, se abrió paso a través de 
los cimientos del patio primero del templo principal de Hat- 
hor (que nunca se completó). Las dos casas del nacimiento 
son ahora accesibles, con diferencias notables entre sí, por 
lo que respecta al plano y la decoración. 

Inmediatamente al sur de la primera casa del nacimiento 
hay un «sanalorium» de adobes, en que los visitantes podían 
bañarse o «incubar» en las aguas sagradas, pasando la noche 
con la esperanza de tener el sueño curativo de la diosa. 

El templo principal es el más grande y el más exquisita¬ 
mente decorado de la época; los sólidos cimientos probable¬ 
mente contienen muchos de los bloques de la estructura an¬ 
terior a la que el templo sustituyó. Fragmentos de períodos 
anteriores han sido hallados en el lugar, pero no construc¬ 
ciones; las inscripciones del templo recuerdan muy especial¬ 
mente a Pcpi I y a Tulmosis III. 

La parte trasera del templo se levantó antes, probable¬ 
mente a fines del siglo II a. C. El rey más antiguo de los que 
se mencionan es Ptolomeo XII Auleles; pero la mayor parle 
de los «cartuchos» están en blanco, tal vez debido a las lu- 
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Izquierda: 1.a sala hi|>ósl ¡In romana, 
la pálida luz del lado norte destara 
realmente el contraste de las 
stt|)crfic¡es del relieve, en algunos de 
los cuales todavía se puede apreciar 
bien conserva el rondo blanco. 


Ahajo: Casa del nacimiento, reinado 
de Trajano: del rey haciendo una 
olrenda a Hathnr, la cual amamant; 
al joven Ihy, con un segundo Ihy 



chas existentes dentro de la familia real en el siglo I a. C. La 
sala hipóstila exterior fue decorada entre los reinados de 
Augusto y de Nerón, y tiene una inscripción votiva en griego 
que data del año 35 d. C. 

El templo sigue la planta clásica. Las columnas de las dos 
salas hipóstilas y del «palio del año nuevo» tienen capiteles 
en forma de sistrum, un instrumento musical dedicado a la 
diosa Hathor. Su uso evoca la imagen de la diosa como una 
vaca que aparece entre las plantas en la marisma de la crea¬ 
ción. En el centro del muro meridional exterior había tam¬ 
bién un sistrum en relieve sobredorado, para señalar su im¬ 
portancia y para evocar a Hathor «el oro de los dioses». 

Dentro del templo, las partes más extrañas e infrecuentes 
son las «criptas» decoradas. Son series de estancias en tres 
pisos, abiertas en el espesor del muro exterior. Se utilizaron 
principalmente para guardar el instrumental del culto, los 
archivos y los emblemas mágicos que aseguraban la protec¬ 
ción del templo. Su decoración se ajusta al eje del templo, y 
los relieves más importantes, entre los que vuelven a desta¬ 
car los sistros, se encontraban en el propio eje. También 
dentro del espesor del muro están las escaleras por las que 
se accede al tejado. En el tejado hay un quiosco en el que es¬ 
taba representada la unión de la diosa con el disco solar. 
Asimismo, hay allí un par de capillas funerarias de Osiris; de 
una de ellas procede el famoso zodíaco de Dandara, que 
ahora se encuentra en el Louvre de París. Dandara fue una 
de las numerosas tumbas de Osiris, y las capillas funerarias, 
que no tenían relación directa con Hathor, se empleaban 
para celebrar la resurrección del dios. Su muerte puede que 
se representase a su vez en el lago sagrado, al oeste del tem¬ 
plo. 

Inmediatamente a la parte sur del templo de Hathor está 
el templo del nacimiento de Isis, decorado en tiempos de 
Augusto, y en el que se emplearon bloques de los cimientos 
de una construcción ptolomaica destruida. El pórtico orien¬ 
tal del recinto, de época romana, conduce a ese templo, el 
único que tiene una orientación dual, en el cual las habita¬ 
ciones exteriores miran hacia el este, mientras que las inte¬ 
riores lo hacen hacia el norte en dirección al templo de Hat¬ 
hor. La escena central del nacimiento de Isis ha sido 
mutilada. 

Al este del templo se extendía parte de la ciudad, con un 
templo de Horus de Edfu en su centro. Éste puede ser el 
mismo templo del que se conservan algunos restos del Pe¬ 
riodo romano a unos 500 metros del recinto principal. 

I^as tríadas de dioses veneradas en Edfu y en Dandara 
eran muy similares, estando formadas por Horus, Hathor (o 
Isis) é Ihy (o Harsomtus). Heathor de Dandara y Horus de 
Edfu se encontraban en una ceremonia sagrada de matrimo¬ 
nio, cuando ella hacía una incursión hacia el sur. 
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el-Qasr wa-l-Saiyad 


Las tumbas excavadas en la roca, cerca de la moderna aldea 
de el-Qasr wa-l-Saiyad, al nordeste de Hiw, se encuentran en 
el lado derecho del Nilo, en la zona correspondiente al 
nomo VII del Alto Egipto. 

Su fecha de construcción se sitúa aproximadamente a co¬ 
mienzos del I Período intermedio. Sólo dos de ellas, las de 
los «Grandes señores del nomo», Idu Seneni y Tjauti, mere¬ 
cen especial atención por la decoración en relieve que han 
conservado. 


Hiw 


Durante el reinado de Senwosrel I se fundó una estancia 
real, denominada «Kheperkare/Senwosret I/ el justificado 
es poderoso», en la orilla occidental del Nilo correspon¬ 
diente al nomo VII del Alto Egipto. La nueva localidad 
pronto fue más importante que la capital originaria del 
nomo, y su prolijo nombre empezó a ser abreviado por el de 
HuLsekhem o simplemente Hut. Ese Hiit-.sekhem fue reinter- 
prelado como «la mansión del sistrúm», aludiendo a la diosa 
local Bat, adorada en la forma de un objeto a modo de sis- 
tro, con cabeza humana y orejas y cuernos bovinos. Pero ya 
durante el Imperio Nuevo la diosa Bat fue asimilada por 
completo a Hathor, que era la diosa de la vecina Dandara. 
En el Período grecorromano, Hiw fue conocida como Diós- 
polis Mikra o Dióspolis Parva. La versión copta del nombre, 
Ho (o Huu), condujo al nombre con que hoy es conocido el 
lugar. 

A pesar de que se mencionan en textos egipcios (por ej., 
el papiro Harris I, que recuerda una donación al templo en 
el reinado de Ramsés III), en Hiw no se ha descubierto to¬ 
davía ningún templo faraónico, l^as dos únicas estructuras 
existentes datan del Período grecorromano: una fue cons¬ 
truida probablemente por Ptolomeo VI Filométor, y la otra 
por los emperadores Nerva y Adriano. 

A 1,5 km al sur de los templos se solía señalar la tumba 
ptolomaica de un cierto Harsiese Dionysiur Hoy está des¬ 



truida, pero por suerte algunos de los primeros egiptólo¬ 
gos (Wilkinson, Néstor 1‘Hóte, Burton, Hay y otros) anota¬ 
ron sus textos y su decoración en relieve en la mitad del siglo 
pasado. 

Al este de la ciudad se encuentran extensos cementerios 
de todos los períodos, y enterramientos de animales sagra¬ 
dos (perros, ibis y halcones) que corresponden al Período 
grecorromano. 



Abydos 


Izquierda: Fragmentos de mobiliario 
perteneciente a las tumbas reales de 
¡as primeras dinastías, en Abydos. 
Izquierda: pieza de esquisto ruya 
finalidad se deshonore. Derecha: 
pata de una cama, en forma de 
pezuña posterior de un toro, con 
una espiga para fijarla al armazón y 
con agujeros para las correas de 
cuero; marfil. Oxford, Ashmolcan 

Abajo izquierda: Hipopótamo 
mugicnte, de cerámica, hallado en 
una sepultura de Hiw y 
perteneciente a los comienzos de 
Naqada II. Las esculturas de 
animales de los Periodos 
predinástico y primer dinástico 
sobrepasan en calidad a las humanas 
de la misma época. Oxford. 
Aslunolean Museum. 

Abajo: Badajo en forma de 
antebrazo hecho de hueso y 
dedicado a la servidora de la diosa 
Heget, Sithathor. II Periodo 
intermedio; procede de Hiw. 

Iaindres, Britihs Museum. 


La antigua Abedju (en copto Ebol o Abot) fue el lugar de ente¬ 
rramiento más importante del país a comienzos del Período 
dinástico, y ha dejado huellas de asentamiento que se re¬ 
montan hasia el Período predinástico de Naqada I. la im¬ 
portancia política de la ciudad de Abydos y sus relaciones 
con la capital del nomo Tjeny (tal vez la moderna Girga) re¬ 
sultan menos claras. 

El templo del dios de la necrópolis local Khentamentiu 
(«Primero de los occidentales», es decir, soberano de los 
muertos) fue un centro religioso importante en las primeras 
dinastías. Durante las dinastías V y VI, el dios fue asimilado 
al Osiris originario del Bajo Egipto, y en el Imperio Medio, 
Abydos fue el centro religioso de mayor veneración popular 
de Egipto. Los «misterios de Osiris», en los que se reprodu¬ 
cía ritualmente la muerte y la resurrección del dios, atraían a 
peregrinos de todos los rincones del país. Mucha gente de¬ 
seaba participar en las ceremonias de ultratumba como sím¬ 
bolo de su participación en la resurrección del dios Osiris, y 
construían pequeños cenotafios en ladrillo y erigían estelas 
en el área intermedia entre el templo de Osiris y los cemen¬ 
terios. Éstos, que se extendían en una zona de 1,5 km apro¬ 
ximadamente al suroeste de Rom el-Sullán, hasta el templo 
de Sethi I, son mucho más extensos que otros yacimientos 
funerarios locales. 

En el Imperio Medio los faraones empezaron a construir 
cenotafios en Abydos, cosa que culminó en la XIX dinastía 
con los templos de Sethi I y de Ramsés II. Las tumbas priva¬ 
das del Período tardío tienen, por lo general, en Abydos 
unas pirámides de ladrillo con un remate piramidal en pie¬ 
dra (piramidión). 
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Templo de Sellii I; relieve de la 
capilla del faraón en que aparece 
el sacerdote liinnnilcr o una deidad 
ante el rey momificado, que se 
sienta en un trono, sobre cuya parte 
superior está el jeroglifico de 
«fiesta*. El texto es una versión 
rebuscada de una fórmula de 
incensación. 


US 
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Izquitr/Ui: Mapa de la zona con 
resto* antiguos, y que se exlieude 
unos 5 km en una franja al borde 
de la* tierras de cultivo, La ciudad 
antigua, que probablemente se 
extendía sobre la llanura tic 
inundación, estuvo concentrada en 
el extremo septentrional, con los 
monumentos funerarios reales y 
privados hacia la parte sur. 



Los enterramientos de perros o chacales, ibis y halcones 
datan de finales del Período grecorromano y también se en¬ 
cuentran en Abydos. 


Las primeras tumbas reales 

En 1895-96, É. Amélineau excavó una serie de tumbas que 
contenían objetos con los nombres de los primeros faraones 
dinásticos en llmm el-Qa‘ab («Madre de pucheros», así lla¬ 
mada por la gran abundancia de cerámica hallada en la 
zona). Tras las campañas, un tanto insatisfactorias de Améli¬ 
neau, en 1900-1, reemprendió la excavación del yacimiento 
W.M. Flinders Petrie. Se descubrieron monumentos de 
todos los faraones de la I dinastía y de dos pertenecientes a 
la 11 dinastía (Peribsen y Kha'sekhemwy). Las superestructu¬ 
ras de las tumbas se han perdido, y sólo quedan las fosas de 
ladrillo alineadas con hileras de enterramientos subsidiarios. 
Los hallazgos son magníficas estelas en piedra con los nom¬ 
bres de los faraones, y pequeños objetos como sellos de arci¬ 
lla, rótulos en marfil y ébano, fragmentos de vasos en piedra 
y trozos de muebles. La tumba de Djer acabó siendo consi¬ 
derada como la propia tumba de Osiris y estaba rodeada de 
cerámica votiva de la XVIII dinastía y posterior. 

El cementerio se remontaba a los comienzos de la I dinas¬ 
tía, y pudo haber sido también el lugar de enterramiento de 
los reyes de finales del Periodo predinástico. 

Quedan también otros restos de las primeras dinastías 
cerca de las tierras de cultivo, en el área del templo de Osi- 
ris. Son cementerios que rodean áreas despobladas, que 
pueden haber sido construcciones provisionales levantadas 
allí para las ceremonias funerarias de algunos faraones. El 
Shunet el-Zebib, un sólido recinto de adobes a escasa distan- 


-^1 Pjdñ^UiBSBrtn 1^— 


corredor de entrada 



1- faraón 

2- Ptah 

3 Re Harakhty 

4 Amón-Re 

5 Osiris 


7 Mores 

8 Nelertem 

9 Plah-Sokar 

10 sala de Nelertem y P1 

11 lista faraónica 

12 sala de barcas 


I xtrnnn aquindn: Templo de Raimó 

II visto desde el noroeste. La mayor 
parte de la estructura se lia 
conservado en una altura de 2 
metros. En primer plano está la 
serie interna 9c estancias con 
escenas monitorias; mis alió están 
las dos salas hipóstilas, con pilares 
cuadrados en vez de columnas, y el 
pórtico. En la parte exterior de la 
entrada moderna había otro palio 
con una capilla lateral y un pilón. 

los apoye» estructurales son de 
piedra arenisca y pueden alcanzar 
anchuras considerables; pero las 
superficies con relieves son de 
piedra caliza; las dos puertas son de 
granito gris. Parecidas técnicas de 
composición arquitectónica se 

el templo de Sclhi I. 


cía del desierto, se pensó que era una versión monumental 
de una de aquellas áreas, tal vez el antecesor del recinto de 
la pirámide escalonada de Saqqara. Un monasterio copio, 
sito al norte, también parece haber sido levantado sobre los 
cimientos de muros gigantescos pertenecientes a las prime¬ 
ras dinastías. 

La ciudad y el templo de Osiris 

El centro de la antigua ciudad amurallada es el montículo 
llamado Kom el-Sultán. La característica más importante de 
la ciudad debió ser el templo, dedicado primero a Khenta- 
mentiu y desde la XII dinastía a Osiris. El templo se cons¬ 
truyó en ladrillo, con sólo algunos elementos en piedra 
como las jambas y los dinteles de las puertas. Ello explica en 
parte su casi completa destrucción. Los objetos más anli- 
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Arrília: Templo ilc II, pallo: 

birey cebado que conduce un 
boyero, en una prorcoOn de 
ofrendas lentiviu. El buey e*i.» 
idcntiliaulo como iieilencrlenle a la 
hacienda del templo A la deirclm 
aparece otro boyen» y la i ala ja de 
un orix o antílope. 


Aniha dtmcha; Templo de llnm«r< 

II, primera sala hipt'MUla, imito 
norte. Pemoiiilit ai ion de Dandaia. 
en una serie de ofrenda» dr 
alimento» y llbaclmtri. I I .i*|m ih> 
rollizo de la figuro tlmlHillJa la 

abundarla; la piel a/ttl y la peí. 

verde forman partí di un ..i 

de diseño y son |mi lo mi». 

simbólico». El texto aleutllli a al 
personaje con el latai'ui -Itaum > lia 
llegado trayendo olíemlat de 
alimentos» (la lran|a (letrilla « 
refiere a la figura dguleutel I m lina 
aparece parte de una mina uní 
sacerdotes que llevan en puní «mu 


guos del yacimientos son de comienzos de la I dinastía; se 
trata del fragmento de un vaso del faraón Aha, y de nume¬ 
rosas figurillas de hombres, animales y reptiles en piedra y 
cerámica. A partir de Khufu, de la IV dinastía (una estatuilla 
de marfil, que es el único retrato que de él se conserva), se 
han encontrado testimonios de casi todos los faraones del 
Imperio Antiguo hasta Pepi II. En el Imperio Medio, Neb- 
hepetre Mentuhotpe probablemente añadió al templo exis¬ 
tente una pequeña capilla, y a partir de entonces existen tes¬ 
timonios de muchos faraones hasta bien entrada la XVII 
dinastía. Entre los pertenecientes a la XVIII dinastía lleva- 
ion a cabo obras de reconstrucción Amenofis I, Tutmosis 
III y Amenofis III, estando representados los principales ra- 
méaidas, y sobre todo Ramsés II, por un templo completo 
que se encuentra en las cercanías, mientras que en el Pe- 
ríodo tardío destacan Apries, Amasis y Nectanebo I. Es pro¬ 
bable que el templo continuase funcionando hasta el Pe¬ 
riodo grecorromano. El yacimiento de Kom el-Sultán está 
rodeado por muros macizos de adobe levantados en la XXX 
diltiullu. 

Temploft-renotuiioH reales 

I n» icmplnx-rrunlafios son templos mortuorios secundarios 
tli su» o spertivox constructores, al servicio de las divinida- 
tles o guiao s y al culto del faraón difunto e identificado con 

( ... '.varios los templos de la XVIII dinastía que cono- 

i ruin» por los lexto», peto que no han sido localizados. 

. ..pin de Sellii I (el "Memnonium») tiene planta en L 

i xii.toiiliiiatiameoie alia, peo» mi disposición interior no 
di |,i di set una simple valíanle de la norma habitual. Tiene 

i pilón . perdido casi por < ompleto) con dos 

pallo» y poiin o» de plluslia» guióos de dos salas hipóstilas 
\ di ..ipillits sucesiva» Avanzando hacia el sur, las capi¬ 

lla» esimiiion dedicadas n »petllvmnenie a Sethi 1, Ptah, 
Re Ilaialdiiy, Amon-Re, Osnls. bis y Honts. l»a capilla de 

()»lrl.lun i una zona dedicada al culto del dios, que 

disi une a iodo lo ancho del templo y que comprende dos 
salua y .1... 1 olí. Isis V I lorus Su ca¬ 


racterística más extraña es una estancia con dos pilares, tra¬ 
zada de modo que resulta totalmente inaccesible. La amplia¬ 
ción meridional del templo contiene estancias para el culto 
de los dioses menfitas Neferlem y Ptah-Sokar, así como una 
galería en la que hay un magnífico relieve de Sethi 1 y de 
Ramsés II echando el lazo a un toro y, en el otro lado, una 
de las pocas listas de los faraones de Egipto, que en aquel 
lugar servia para el culto de los antepasados regios. La gale¬ 
ría conduce a una serie de despensas. Frente a esta amplia¬ 
ción se alza un palacio de ladrillo con despensas y almacenes 
que probablemente se utilizaban para las visitas del faraón 
durante las fiestas. 

Los relieves en las partes interiores del templo, que fue¬ 
ron completadas por Sethi I, son de una finura excepcional. 
Las zonas exteriores, que incluyen la primera sala hipóstila, 
fueron completadas por Ramsés II, sobreponiéndolas en 
muchos casos a la obra de su padre. Detrás del templo de 
Sethi I, y sobre el mismo eje, está el cenoiaiio propiamente 
dicho. Tanto en la planta como en la decoración (debida 
principalmente a Memeptah) se asemeja a una tumba real. 
A él se llega desde el norte a través de un largo corredor in¬ 
clinado. las estancias principales son una sala que imita una 
isla y otra que recuerda a un sarcófago con un lecho astro¬ 
nómico. Los macizos arquitrabes de granito sólo cubren una 
parte de la sala-isla, quedando abierto el centro. Fue pen¬ 
sada como una recreación de las aguas primordiales -la isla 
estaba rodeada por el agua del abismo- en cuyo centro se al¬ 
zaba el montículo primordial sobre el que verosímilmente 
germinaba una mata de cebada como símbolo de la resu¬ 
rrección del dios Osiris. 

Ramsés II levantó un pequeño templo al noroeste del de 
su padre. Ésie es notable por la excelente conservación del 
color de sus relieves, que pueden verse a la plena luz fiel sol. 

planta es muy similar a la del templo de Medinet 
Habu. 
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Beit Khallaf 


Cerca de la aldea de Beil Khallaf, a unos 20 km al noroeste 
de Abydos, han sido descubiertas cinco amplias mastabas de 
ladrillo cocido (las dimensiones de la K. 1 son de 85 x 45 me¬ 
tros) con sellos de arcilla que llevan los nombres de Zanakht 
y de Nejerykhet (Djoser). Las tumbas fueron probablemente 
preparadas para los administradores del área tinita, a co¬ 
mienzos de la III dinastía. 


Akhmim 



Akhmim -en egipcio antiguo llamada Ipn o Khent-mm, en 
copio Khmin o Shmin, de donde derivan el griego Khemmis y 
el nombre moderno- está situada en la orilla oriental del 
Nilo y fue en aquellos tiempos el centro floreciente del im¬ 
portante nomo IX del Alto Egipto. Muy poco es lo que hoy 
se conserva de su pasada gloria: de la ciudad no ha quedado 
nada; los templos fueron desmantelados casi por comple¬ 
to utilizando sus materiales en la construcción de las al¬ 
deas cercanas a lo largo de la Edad Media, y los extensos ce¬ 
menterios de la antigua Akhmim nunca han sido explorados 
sistemáticamente. Al nordeste de Akhmim, en el-Salamuni, 
hay una capilla en la roca, dedicada al dios local Min. Este 
dios fue identificado ton Pan, de los griegos, de modo que 
en la antigüedad clásica otro de los nombres de la ciudad 
fue el de Panópolis. Es probable que la capilla la mandase 
excavar Tutmosis III. Durante el reinado de Aya fue deco¬ 
rada por Nakhtmin, el «primer profeta de Min». Los relieves 
muestran al faraón Aya y a su esposa Teye en presencia de 
unos dioses locales, y unos mil años después aparecen repre¬ 
sentaciones de Ptolomeo II Eiladelfo, pintado en un estilo 
similar, que fueron añadidas por su contemporáneo Mar- 
makheru, el «pontífice de Min». 

Los dos templos, que en su momento se alzaron al oeste 
de la moderna ciudad de Akhmim, fueron construidos para 
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Extremo izquierda: Tabla <le ofrendas 
de Harsiese, procedente de 
Akhmim, ron Figuras de la 
fecundidad que portan bandejas con 
dones, mientras que el propietario y 
su ba (representado como un pájaro 
cabeza humana) reciben la 

de una diosa árbol. Granito, 
de 56 a 53 cm. Periodo 
Londres, British 


Izquierda; Tapa del ataúd exterior y 
antropoíde de Espamai, sacerdote de 
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1 dos registros: Ptolomeo II Fidelio delante 
de Mln y oirás divinidades 

2 encima de la puerta: Aya y le reina Teye 
anle Min y otras divinidades 

3 encima de la puerta: Aya y la reina Teye 
anle Min y Halhor, y anle Horas y Mehyl 


5 Tutmosis III anle Amon Re 

6 Tulmosls III anle afganas divinidades 


Arriba: Capilla de Mili, excavada en 
la roca y cerca de Akhniiin. 

Derecha: Cubierta de un sarcófago 
en piedra cali/a, perteneciente al 
profeta Shepen-min, hijo de 
Heprenpuy de Taxlictii-iniii, 
probablemente del Período 
ptolomaico. Los nombres Imbuiros 
(que contienen nombres de 
divinidades) son una buena prueba 
de la procedencia verosímil del 
monumento: en este caso los 
nombres del propietario y de su 
madre están relacionados con el 
dios local Min. Altura: 1,80 
ni.Cnpenhague, Ny Carlsberg 
Glyptotek, 



Arriba: Wanninn. 


Extremo derecha: Caliera de una 
estatua de Ihu. probablemente un 
contemporáneo de Senwosret III; 
procede de su tumba en Qaw 
el-Kebir. Piedra caliza pintada. 
Altura: 25 cm. Turin, Musco Egizii 



Min (Pan) y la diosa Repyt (Trifis), considerada como su 

compañera. 

Según parece, los dos templos se remontaban al Período 
grecorromano; aunque también se han hallado bloques an¬ 
teriores, no está claro si pertenecían a esos templos o si fue¬ 
ron ya reulilizados. 

Se conocen varios grujios de tumbas excavadas en la roca 
y <le distintas épocas, tanto en esa zona como en el- 
Huwawish, al nordeste de Aklunim y en el-Salainuni, a unos 
¡1 km hacia el norte. Los techos de las tumbas del Período 
grecorromano, en cl-Salamuní, están decorados con zodía¬ 
cos circulares. 

Algunas de las tumbas existentes en el-Hawawish fueron 
construidas para los funcionarios del nonio panopolita, 
aproximadamente entre finales del Imperio Antiguo y co¬ 
mienzos del Imperio Medio 

Un gran número de monumentos, y de modo muy espe¬ 
cial estelas y ataúdes, que ahora conocemos por distintas co¬ 
lecciones museísticas, bien pueden atribuirse a Akhinim, 
aunque no es [xtsihlc establei ei las circunstancias exactas de 
su descubrimiento. 


Wannina 


Wannina, situado a unos 10 km al suroeste de Akhmim, es el 
lugar de un templo (el antiguo Hid-Repyt, del que procede el 
nombre griego de Alhribis) construido para la diosa Trifis 
(Repyt) durante el reinado de Ptolomeo XV Cesarión. Al sur 
de éste se levantaba un templo anterior de Ptolomeo IX 
Sóler II. Una de las tumbas de las cercanías, perteneciente a 
los hermanos Ibpemeny «el joven» y Pemehyt, de finales del 
siglo II d. C., tiene dos zodíacos en el techo. 


Qaw el-Kebir 

Varios extensos complejos funerarios en terrazas construi¬ 
dos por funcionarios del nomo X del Alto Egipto, en las cer¬ 
canías de la actual aldea de Qaw el-Kebir (antigua Tjebu, 
luego Djew-qa y la Anlaiópolis del Período grecorromano), 
durante la XII dinastía, representan el momento culminante 
de la arquitectura funeraria privada del Imperio Medio. 
Desde el valle, una avenida conduce a una serie de patios y 
salas, excavadas parcialmente en la roca. La sala situada más 
al interior de la capilla estaba unida por un pozo a la cámara 
funeraria. 

Se han encontrado cementerios correspondientes a otras 
fechas en las cercanías. Un templo ptolomaico (probable¬ 
mente de Ptolomeo IV Filopátor y posteriormente ampliado 
y restaurado bajo Ptolomeo VI Filomátor y Marco Aurelio) 
que se levantaba cerca del río fue destruido en la primera 
mitad del siglo pasado. 
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